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			Para la Musa Calíope

			 

			Esto es de hace mucho tiempo. 

			Por favor, no me hagas daño.

		

		
			 

			 

			 

			Matones golpean mi cara

			Los heriría si pudiera

			La mortalidad apesta

			 

			 

			Mi nombre es Apolo. Solía ser un Dios. 

			En mis cuatro mil seiscientos doce años de vida, he hecho muchas cosas. Infligí una plaga sobre los griegos que habitaban Troya. Bendije a Babe Ruth con tres home-run en el cuarto juego de la serie mundial de 1926, e impuse mi furia sobre Britney Spears en los MTV Video Music Awards de 2007. 

			Pero en toda mi vida inmortal nunca había aterrizado en un vertedero. 

			Ni siquiera estoy seguro de cómo pasó.

			Simplemente desperté cayendo, los rascacielos pasaban rápidamente por mi vista, con llamas saliendo de mi cuerpo. Traté de volar, traté de transformarme en una nube o tele-transportarme a otro lugar del mundo. Cientos de otras cosas que normalmente habrían sido fáciles para mí, pero solo continúe cayendo. Divisé un callejón entre dos edificios y ¡BAM! 

			¿Hay algo más triste que el sonido de un Dios aterrizando sobre bolsas de basura?

			Me recosté, gruñendo adolorido. Mi nariz ardía con el hedor de salsa podrida y pañales usados. Sentí mis costillas rotas, incluso aunque eso no pudiera ser posible.

			Mi mente punzaba debido a la confusión. Aun así, un recuerdo flotó a la superficie —la voz de mi padre Zeus: TU CULPA. TU CASTIGO. 

			Me di cuenta entonces lo que había pasado. Y sollocé rendido. 

			Incluso para mí, un Dios de la poesía, es difícil describir como me sentí. ¿Cómo entonces tú —un simple mortal— podrías entender? Imagina ser despojado de tu ropa, luego mojado con una manguera de incendios frente una multitud. Imagina el agua fría llenando tu boca y pulmones, la presión hiriendo tu piel, tus extremidades completamente inútiles. Imagina sentirte desesperado, humillado, completamente vulnerable, pública y brutalmente despojado de todo lo que te hace a ti, tú. 

			Mi humillación fue peor que eso. 

			TU CULPA, la voz de Zeus resonó en mi cabeza.

			‘¡No!’ dije miserablemente. ‘¡No lo fue! ¡Por favor!’ 

			Nadie respondió. A mi lado, había unos edificios con escaleras de incendios muy degradadas y arriba, el cielo de invierno estaba gris e imperdonable. 

			Traté de recordar los detalles de mi sentencia. ¿Me había dicho mi padre cuanto duraría este castigo? ¿Qué se supone que debo hacer para conseguir su perdón?

			Mi memoria se encontraba demasiado confusa. Apenas podía recordar como Zeus lucía, mucho menos podría descifrar por qué había decidido arrojarme a la Tierra.

			Había habido una guerra con los gigantes, pensé. Los dioses habían sido pillados fuera de guardia, avergonzados, y casi derrotados. Lo único que sabía con certeza es que mi castigo fue injusto. Zeus necesitaba a alguien a quien culpar, así que por supuesto escogió al dios más apuesto, talentoso y popular de todo el Partenón: yo. 

			Entre la basura divisé una etiqueta que decía: PARA SER RECOGIDO, LLAME AL 555-OLOROSO.

			Zeus entrará en razón, me dije. Solo está tratando de asustarme. En cualquier momento me devolverá al Olimpo y me dejará ir con una advertencia 

			‘Sí…’ mi voz sonaba vacía y desesperada ‘Sí, eso pasará’ 

			Intenté moverme. Quería estar de pie cuando Zeus viniera a disculparse. 

			Me estremecí, mis costillas dolían y mi estómago estaba hecho un nudo. Me agarré del borde del vertedero, me impulsé y caí sobre mi hombro, el cual impactó con un crack sobre asfalto. ‘Araggeddeee,’ gemí del dolor. ‘¡Levántate, levántate!’ 

			Sin embargo, levantarme no fue tan fácil. Mi cabeza daba vueltas y casi me desmayó por el esfuerzo. Me vi parado en un callejón sin fondo. A unos cincuenta metros, había una salida a una calle mugrienta con lo que parecía una oficina y una tienda de empeño. Estaba en algún lugar de la costa oeste de Manhattan, quizá Crow Heights, en Brooklyn. Zeus debió haber estado muy enojado conmigo. 

			Inspeccioné mi nuevo cuerpo. Al parecer tomé la forma de un adolescente vestido en zapatillas, jeans y una camiseta de polo verde. Que monótono. Me sentí enfermo, débil y muy, muy humano. 

			Nunca entenderé como ustedes mortales lo toleran. Viven todas sus vidas atrapados en un saco de carne, incapaces de disfrutar placeres tan simples como transformarse en un colibrí o disolverse en pura luz. Y ahora, el cielo me ayudé, era uno de ustedes —solo otro saco de carne. 

			Revisé los bolsillos de mis pantalones en busca de las llaves de mi Carruaje Solar, en su lugar, encontré una billetera barata con cien dólares americanos —dinero para el almuerzo en mi primer día como mortal, quizá— y una licencia para conducir con la foto de un adolescente con cabello café ondulado, —quien definitivamente no podía ser yo— bajo el nombre de Lester Papadopoulos. ¡La crueldad de Zeus no tenía límites! 

			Me asomé al vertedero para ver si mi arco, flecha y lira habían caído a la tierra conmigo. Me hubiese incluso conformado con mi armónica, pero nada estaba ahí. Inhalé profundamente. 

			Anímate, me dije. Debo haber conservado alguna de mis habilidades divinas. Podría ser peor. 

			Una voz ronca habló, ‘Hey, Cade, mira a este perdedor.’ 

			Bloqueando la salida del callejón habían dos chicos: un rubio platinado rechoncho, y otro pelirrojo alto. Ambos vestían sudaderas demasiado grandes y pantalones anchos, con tatuajes des serpientes alrededor de sus cuellos. Lo único que faltaba eran las palabras “SOY MALOTE” tatuadas en mayúscula en sus frentes. 

			Los ojos del pelirrojo fueron directamente hacía la billetera en mi mano 

			‘Ah, vamos, Mikey, se bueno. Este chico luce agradable’ Sonrió mientras sacaba un cuchillo de su cinturón. ‘De hecho, apuesto que quiere darnos todo su dinero’ 

			Culpo a mi desorientación por lo que pasó después. Sabía que mi inmortalidad me había sido arrebatada, ¡pero todavía me consideraba el poderoso Apolo! Uno no puede cambiar su manera de pensar tan fácilmente como puede transformarse en un leopardo. 

			Además, en ocasiones anteriores en las cuales Zeus me había castigado y me había transformado en humano (si, ha pasado dos veces antes), conservé mi súper fuerza y algunos de mis poderes divinos, por lo que asumí que ahora sería igual. No iba a permitir que unos rufianes tomaran la billetera de Lester Papadopoulos. 

			Me paré muy derecho, esperando que Cade y Mikey fueran intimidados por mi porte real y mi belleza divina (seguramente esos atributos seguían conmigo, independiente de como lucía la foto de la licencia) e ignoré el líquido de basurero que corría por mi cuello. 

			‘Soy Apolo’ anuncié ‘Y ustedes, mortales, tienen tres opciones: hacerme una ofrenda, huir, o ser destruidos’ 

			Quería que mis palabras resonaran por el callejón, sacudir los rascacielos de Nueva York y que desde el cielo llovieran las ruinas de estos. Sin embargo, nada de eso pasó. En la palabra destruidos mi voz se quebró y sonó como un chillido. 

			La sonrisa de Cade se tornó aún más grande. Pensé en lo divertido que sería hacer que su tatuaje de serpiente cobrara vida y lo estrangulara hasta la muerte. 

			‘¿Qué piensas, Mikey?’ le preguntó a su amigo ‘¿Deberíamos hacerle una ofrenda a este chico?’ 

			Mikey frunció el ceño, con sus ojos pequeños y crueles, su cabello rubio y su contextura gruesa, Mikey me recordaba de un cerdo monstruoso que aterrorizaba la villa de Crommyon allá en los viejos tiempos. 

			’No estoy de humor para ofrendas, Cade’ su voz sonaba como si hubiese estado alimentándose de cigarros encendidos. ‘¿Cuáles eran las otras opciones?’

			‘¿Huir’ Dijo Cade. 

			‘Nah’ dijo Mikey. 

			‘¿Ser destruidos?’ Mikey resopló ‘¿Qué tal si mejor lo destruimos a él?’ 

			Cade lanzó su cuchillo y lo atrapó con la mano ‘Puedo vivir con eso, después de ti’ 

			Devolví mi billetera a mi bolsillo y alcé los puños. No me gustaba la idea de aplastar mortales al punto que parecieran masa de waffles, pero estaba seguro que podía hacerlo. Incluso estando considerablemente más débil, sería más fuerte que cualquier humano. 

			‘Te lo advertí,’ le dije ‘Mis poderes van más allá de lo que puedes comprender’ Mikey crujió sus nudillos y cargó hacia mí. 

			Me preparé y concentré toda mi fuerza —lo que debió haber sido suficiente para vaporizar a Mikey y dejar una huella en forma de malote en el asfalto— y lancé un golpe. En respuesta, lo evadió agachándose, cosa que encontré un tanto molesto. 

			Trastabillé. Debo decir que cuando Prometeo creó a los humanos hizo un miserable trabajo, las piernas mortales son torpes. Traté de compensarlo con mis ilimitadas reservas de agilidad, pero Mikey me pateó en la espalda y caí sobre mi divina cara. Mis fosas nasales se inflaron como bolsas de aire. Mis oídos punzaban. Un sabor a cobre inundó mi boca. 

			Me volteé, gruñendo y noté como dos malotes borrosos me miraban. 

			‘Mikey,’ dijo Cade, ‘¿estás comprendiendo el poder de este tipo?’ ‘Nah,’ dijo Mikey, ‘No lo comprendo’

			‘¡Estúpidos!’ dije apenas ‘¡Los destruiré!’

			‘Sí, claro,’ Cade dejo a un lado su cuchillo. ‘Pero primero creo que te pisotearemos’ 

			Cade alzó su bota sobre mi cara y el mundo se volvió negro. 

			 

			 

			 

			 

			 

			Una chica de la nada

			Completa mi vergüenza

			Estúpidas bananas

			 

			 

			No había sido pisoteado tan fuerte desde mi concurso de guitarra con Chuck Berry en 1957. Mientras Cade y Mikey me pateaban, me agache y me abracé a mis rodillas, tratando de protegerme las costillas y cubriéndome la cabeza. 

			El dolor era insoportable, me estremecí a cause de las arcadas. Mi visión se volvió negra y volvió en forma de manchas rojas. Cuando mis atacantes se cansaron de patearme, tomaron una bolsa de basura y me golpearon con ella en la cabeza, reventándose sobre mí y cubriéndome en cascaras de fruta podrida y restos de café. 

			Finalmente, sin aliento, se alejaron, pero no sin antes tomar mi billetera.

			‘Mira esto’ dijo Cade ‘Un poco de efectivo y una identificación a nombre de… Lester Papadopoulos’ 

			Mikey rió ‘¿Lester? Eso es aún peor que Apolo.’ 

			Toqué mi nariz, cuya textura y tamaño se asimilaba a la de una cama de agua. Mis dedos estaban teñidos por un rojo carmesí. ‘Sangre’ murmuré ‘Eso no es posible’ 

			‘Es muy posible, Lester’ Cade se arrodilló junto a mi ‘Y habrá más sangre en tu futuro cercano si no me explicas por qué no tienes una tarjeta de crédito. ¿O un teléfono? Odiaría pensar que esta gran golpiza fue solo por cien dólares.’

			Contemplé la sangre en mis dedos. Era un Dios. Yo no tenía sangre. Incluso, otras veces en las que había sido transformado en un humano, lo que corría por mis venas era icor dorado. Nunca había sido tan… transformado. Debió haber sido un error, un truco… algo. 

			Intenté sentarme. Mis manos resbalaron con una cáscara de banana y me encontré nuevamente en el suelo. Mis atacantes rezongaron.

			‘Me encanta este tipo’ dijo Mikey. 

			‘Si, pero el jefe dijo que sería rico’ se quejó Cade. 

			‘Jefe…’ susurré ‘¿Jefe?’

			‘Así es, Lester’ Cade puso su índice sobre mi cabeza ‘Vayan a ese callejón, dijo el jefe, es un blanco fácil, golpéenlo un poco y llévense lo que tenga. Pero esto –movió el dinero frente mi nariz-esto no es una buena paga.’ 

			A pesar de la situación, sentí surgir una pizca de esperanza dentro de mí. Si estos matones habían sido enviados para golpearme, su ‘jefe’ debía ser un Dios. Ningún mortal podría haber sabido que caería en este punto exacto. Quizá Cade y Mikey ni siquiera eran humanos, quizá eran monstruos o espíritus muy bien disfrazados. Por lo menos eso explicaría por qué me habían derrotado tan fácilmente. 

			‘¿Quién- Quién es su jefe?’ 

			Me levanté con dificultad, con la basura deslizándose por mi cuerpo. Estaba tan mareado que sentía como si hubiera estado volando demasiado cerca al humo del caos primordial, pero me rehusé a ser humillado.

			‘¿Zeus te envió? ¿O quizá Ares? ¡Demando una audiencia!’

			Mikey y Cade se miraron como queriendo decir, ¿Puedes creer la actitud de este tipo? 

			Cade tomó su cuchillo. ‘No entiendes nada, ¿verdad Lester?’ Mike sacó su cinturón —una larga cadena de bicicleta— y la envolvió alrededor de su puño. 

			Decidí usar mi canto para que se rindieran. Tal vez se resistieran a mis puños, pero ningún mortal podría resistir mi voz de oro. Intentaba decidirme entre “You Send Me” y una composición original, “¡Soy tu dios de las Poesías, Baby! cuando una voz gritó ‘¡HEY!’ 

			Los matones se giraron. Sobre nosotros, en la escalera de incendios del segundo piso, apareció una chica de unos doce años. 

			‘Déjenlo en paz’ ordenó. 

			Lo primero que se me vino a la mente fue que mi hermana Artemisa había acudido en mi ayuda. Mi hermana a menudo aparecía como una chica de doce años por alguna razón que nunca termine de entender. Pero algo me dijo que no era ella. 

			La chica de la escalera de incendios no es que inspirara miedo. Era pequeña y algo rechoncha, con el cabello oscuro cortado en desorden y unos lentes de ojo de gato con diamantes de imitación reluciendo en las esquinas. A pesar del frió, no llevaba abrigo.

			Su atuendo parecía haber sido escogido por un niño de kindergarden —zapatillas rojas, medias amarillas y un vestido verde sin mangas. A lo mejor iba en camino a una fiesta de disfraces disfrazada de semáforo. Aun así… había algo feroz en su mirada. 

			Tenía la misma mirada de obstinación que mi antigua novia Cyrene lucia cada vez que participaba de las luchas contra leones. Mikey y Cade no se veían impresionados. 

			‘Piérdete niña’ le dijo Mikey. 

			La chica dio un pisotón, causando que la escalera de incendios se sacudiera.

			‘¡Mi callejón! ¡Mis reglas!’ Su tono mandón la hizo sonar como si estuviera regañando a alguien en algún juego. ‘¡Cualquier cosa que tenga ese perdedor es mía, incluyendo su dinero!’ 

			‘¿Porque todo el mundo me llama perdedor?’ pregunté débilmente. El comentario parecía injusto, incluso aunque hubiesen golpeado y cubierto de basura; pero nadie me estaba poniendo atención. 

			Cade miro a la chica. Su pelo rojo parecía estar hundiéndose en su cara. ‘Tienes que estar bromeando. ¡Ya vete mocosa!’ Agarró una manzana podrida y la lanzó. La chica ni pestañeó. La fruta cayó a sus pies y rodó inofensivamente hasta que se detuvo. 

			‘¿Quieren jugar con comida?’ La chica se limpió la nariz. ‘Okay’.

			No vi cuando pateo la manzana, pero fue volando con una puntería impresionante y golpeó a Cade en la nariz. Cayó sobre su cuerpo. Mikey resopló. Se lanzó directo hacia la escalera de incendios, pero una cascara de plátano se movió justo en su camino. Se resbaló y cayó con fuerza. ‘¡OWWW!’ 

			Me aparté de los matones. Me pregunté si debía empezar a correr, pero con suerte si podía levantarme. De paso no quería comenzar a ser atacado con fruta podrida.

			La chica bajo de la escalera de incendios. Cayó al suelo con una sorprendente agilidad y tomó una bolsa de basura abierta del basurero. 

			‘¡Para!’ Cade comenzó a arrastrarse como una especie de cangrejo para alejarse de ella. ‘¡Podemos hablarlo!’ Mikey gimió y rodó sobre su espalda. La chica los miró. Sus labios estaban apretados. Tenía una mirada oscurecida y fruncía las orillas de sus labios. 

			‘No me agradan chicos’ dijo. ‘Deberían irse.’ ‘Si’ dijo Cade. ‘¡Seguro! Solo…’ 

			Alcanzó el dinero tirado alrededor de un charco color café. La chica le lanzó una bolsa de basura. A mitad de camino la bolsa explotó, soltando un montón de bananas podridas. Golpearon de costado a Cade. Mikey fue aplastado con tantas cascaras que parecía que había sido atacado por estrellas de mar carnívoras.

			‘Váyanse de mi callejón’ dijo la chica. ‘Ahora.’ 

			En los contenedores, más bolsas de basura comenzaron a agitarse hasta explotar como si estuvieran cocinando palomitas de maíz, bañando a Cade y Mikey con rábanos, cascaras de patatas, y más materiales de composta. Milagrosamente, ninguno de esos me golpeo a mí. 

			A pesar de sus heridas, los dos matones se levantaron como pudieron y empezaron a correr, gritando. Me di la vuelta hacia mi salvadora tamaño bolsillo. 

			No era un extraño frente a mujeres peligrosas. Mi hermana podía lanzar una lluvia de muerte con sus flechas. Mi madrastra, Hera, regularmente mandaba a los mortales a la locura para que se hicieran pedazos entre ello. Pero la chica de doce años que hacia malabares con la basura me puso nervioso.

			‘Gracias’, musité. La chica se cruzó de brazos. En ambos dedos medios de sus manos llevaba una pareja de anillos de oro con el símbolo de luna creciente. Sus ojos se entrecerraron como si fuera un cuervo. (Puedo hacer esa comparación porque fui yo quien invento los cuervos). 

			‘No me lo agradezcas’ dijo. ‘Aún estás en mi callejón.’ Caminó alrededor mío formando un círculo completo, escrutando mi apariencia como si fuera una vaca de premio. (También podía hacer esa comparación, porque solía coleccionar vacas de premio.)

			‘¿Tu eres el Dios Apolo?’ Sonaba menos que impresionada. Tampoco se veía muy perturbada por la idea de Dioses caminando entre mortales. 

			‘¿Estuviste escuchando entonces?’ Asintió. 

			‘No pareces un Dios.’

			‘No estoy en mi mejor momento’, admití. ‘Mi padre, Zeus, me exilió del Olimpo. ¿Y quién eres tú?’ 

			Olía a pay de manzana, lo cual fue sorpresivo ya que se veía algo sucia. Parte de mi quería encontrar una toalla fresca, limpiar su cara, y darle dinero para una comida caliente. Parte de mi quería acercarme a ella con una silla en caso de que decidiera morderme. Me recordaba a las criaturas que mi hermana siempre estaba adoptando: perros, panteras, jovencitas sin hogar, pequeños dragones. 

			‘Mi nombre es Meg’ dijo. ‘¿Nombre de pila para Megara? ¿O Margaret?’ ‘Margaret. Pero jamás me digas Margaret.’ ‘¿Y eres una semidiosa, Meg?’

			Ella se acomodó las gafas. ‘¿Por qué piensas eso?’ 

			De nuevo no se vio sorprendida por la pregunta. Sentía que ya había escuchado el término semidiós antes. 

			‘Bueno’ dije, ‘obviamente tienes algunos poderes. Echaste a esos buenos para nada con fruta podrida. ¿A lo mejor tienes banana-kinesis? ¿O puedes controlar la basura? Una vez, conocí a una Diosa romana, Cloacina, que precidía sobre el Sistema de desagües. ¿A lo mejor estas relacionada…?‘

			Meg puso mala cara. Tuve la impresión de que tal vez dije algo malo, aunque no pude imaginar qué. 

			‘Creo que solo tomaré tu dinero’ dijo Meg. ‘Vamos, largo de aquí.’

			‘¡No, espera!’ la desesperación afloró en mi voz. ‘Por favor, creo-creo que necesito algo de ayuda.’ 

			Me sentí ridículo, por supuesto. Yo—el dios de las profecías, las plagas, la arquería, la sanación, la música, y muchas otras cosas que no pude recordar en su momento— suplicándole a una chica callejera multicolor por ayuda. Pero no tenía a nadie más. Si la chica decidía tomar mi dinero y patearme hacia las crueles calles del invierno, no creía poder detenerlo.

			‘Digamos que te creo…’ La voz de Meg comenzó a tomar un tono sutil, como si estuviera a punto de anunciar las reglas del juego: Yo seré la princesa, y tú serás mi fiel doncella. 

			‘Digamos que decido ayudarte. Entonces, ¿qué?’ 

			Buena pregunta, pensé. ‘Estamos… ¿estamos en Manhattan?’ 

			‘Mm-hmm.’ Giró en el lugar expandiendo los brazos. ‘Hell’s Kitchen.’ 

			Me pareció mal que una niña dijera Hell’s Kitchen. Pero de todas formas, ya se veía mal que una niña viviera en un callejón y usara la basura para pelear contra los malos. Consideré que podríamos caminar al edificio del Empire State. Era el pasaje moderno al Monte Olimpo, pero no estaba seguro de que el guarda me dejara subir hasta el secreto piso seiscientos. Zeus no lo haría tan fácil. 

			Tal vez podría encontrar a mi viejo amigo Quirón, el centauro. Tenía un campamento de entrenamiento en Long Island. Él podría ofrecerme ayuda y un refugio. Pero sería un viaje bastante peligroso. Un Dios indefenso sería un muy buen objetivo. Cualquier monstruo en el camino podría comerme alegremente. Espíritus celosos y Dioses menores también podrían aprovechar la oportunidad. 

			También estaba el misterioso “jefe” de Cade y Mikey. No tenía idea quien era, o si era posible que tuviese otros secuaces que mandar contra mí. Incluso si lograra llegar a Long Island, mis nuevos ojos mortales tal vez no serían capaces de encontrar el campamento de Quirón en su valle camuflado. Necesitaría un guía que me llevara hasta él, alguien experimentado y cercano. 

			‘Tengo una idea’ Me pare lo más derechamente posible que mis heridas me lo permitían. No era fácil lucir confiado con una nariz rota y mi ropa húmeda por el agua sucia del callejón. 

			‘Conozco a alguien que podrá ayudarnos. Vive en Upper East Side. Llévame con él y te recompensaré.’ 

			Meg hizo un ruido entre un estornudo y una risa. ‘¿Recompensarme con qué?’ se puso a bailar alrededor, pasando a tomar veinte dólares de la basura. ‘Ya tomé todo tu dinero.’

			‘¡Hey!’ Me lanzo mi billetera, ahora vacía exceptuando por la licencia de conducir junior de Lester Papadopoulos. 

			Meg cantó ‘Tengo tu dinero, tengo tu dinero.‘ 

			Escondí un gruñido. ‘Escucha niña, no seré mortal por siempre. Algún día me volveré un Dios de nuevo. Entonces recompensare a los que me ayudaron, y castigare a aquellos que no lo hicieron. 

			Puso sus manos en sus caderas. ‘¿Cómo sabes lo que pasara? ¿Alguna vez has sido mortal antes? 

			‘La verdad, sí. ¡Dos veces! ¡En ambas ocasiones, mi castigo solo duró algunos años a lo mucho!’ 

			‘¿Ah, sí? ¿Y cómo es que volviste a ser diviniadado o lo que sea?’

			‘Divinidado no es una palabra’ le señalé, aunque mi sensibilidad poética ya estaba buscando formas de utilizarla. ‘Usualmente Zeus requiere que trabaje como esclavo para algún semidios importante. El chico que mencione antes, por ejemplo. ¡Él sería perfecto! Haré cualquier tarea que mi nuevo maestro me pida por algunos años. Mientras me comporte, podre volver al Olimpo. En estos momentos solo tengo que recobrar mis fuerzas y descubrir—‘ 

			‘¿Cómo estás seguro de cual semidiós debe ser?’ 

			Pestañeé. ‘¿Qué? 

			‘A que semidiós se supone que debes servir, tonto.’

			‘Yo… uh. Bueno, usualmente es obvio. Normalmente solo termino encontrándolos. Por eso es que tengo que ir a Upper East Side. Mi nuevo maestro clamará por mi servicio y—‘

			‘¡Me llamo Meg McCaffrey! Meg me arrojó una frambuesa. ‘¡Y yo reclamó tu servicio!’

			A lo lejos, un trueno resonó en el cielo gris. El sonido resonó sobre la ciudad como si se tratara de una risa divina. Lo que fuera que quedara de mi orgullo se convirtió en agua helada y bajó hasta mis calcetines. 

			‘Fui directo hacia eso, ¿no es cierto?’

			‘¡Sip!’ Meg saltó en sus zapatillas rojas. ‘¡Nos vamos a divertir!’ 

			Con gran dificultad, resistí la urgencia que tenia de llorar. 

			‘¿Estas segura de que no eres Artemisa disfrazada?’

			‘Soy esa otra cosa’ dijo Meg, contando mi dinero. ‘Lo que dijiste antes. Una semidiosa.’ 

			‘¿Cómo lo sabes?’

			‘Solo lo se’. Ella me dio una mirada divertida. ‘Y ahora tengo un Dios asistente llamado Lester!’ 

			Levanté mi cara hacia los cielos.

			‘Por favor, Padre, entiendo tu punto. ¡Por favor, no puedo hacer esto!’

			Zeus no contestó. Probablemente estaba muy ocupado grabando mi humillación para compartirla en Snapchat. 

			‘Anímate’ me dijo Meg. ‘¿Quién es este chico que querías ver? — ¿el chico de Upper East Side?’

			‘Otro semidios’ dije. ‘Conoce un camino a un campamento donde podremos encontrar refugio, ayuda, comida— ‘

			‘¿Comida?’ Las orejas de Meg se agitaron un poco moviendo sus lentes. ‘¿Buena comida?’ 

			‘Bueno, normalmente yo solo como ambrosía, pero si, supongo’ 

			‘¡Entonces esa es mi primera orden! ¡Vamos a encontrar este chico y que nos lleve a ese campamento!’ Suspiré miserablemente. Iba a ser una larga servidumbre. 

			‘Como desees’ le dije. ‘Vamos a encontrar a Percy Jackson.’ 

			 

			 

			 

			 

			 

			Acostumbrado a ser divinidado

			Calle arriba voy perdido

			Bah, los haiku no riman

			 

			 

			MIENTRAS CAMINABAMOS por Avenida Madison, mi mente era se arremolinaba de preguntas: ¿Por qué Zeus no me había dado un abrigo? ¿Por qué Percy Jackson vivía tan arriba en la ciudad? ¿Por qué la gente en la calle se me quedaba mirando? 

			Me pregunte si mi brillo divino había comenzado a regresar. A lo mejor los Newyorkinos quedaban anonadados con mi obvio poder y belleza de otro mundo.

			Meg McCaffrey me encaminó.

			‘Apestas’ dijo. ‘Pareces como si te hubieran asaltado.’

			‘Acabo de ser asaltado. Y esclavizado por una niña pequeña.’

			‘No es esclavitud.’ Se mordió un pedazo de uña y la escupió. ‘Es más cooperación mutua.’

			‘¿Mutuo en el sentido de que tu das órdenes y yo estoy forzado a cooperar?’

			‘Sip.’ Se detuvo frente a la vitrina de una tienda. ‘¿Ves? Te ves asqueroso.’

			Mi reflejo me miro de vuelta, exceptuando que no era mi reflejo. No podía ser. La cara era la misma que la que tenía la identificación de Lester Papadopoulos.

			Me veía como de dieciséis. Mi cabello era oscuro y ondulado —un estilo que había usado en tiempos Atenienses, y de nuevo en 1970. Mis ojos eran azules. Mi cara era agradable de una manera algo boba, pero se encontraba eclipsada  por una enorme y aplastada nariz roja, que tenía una gruesa línea de sangre que llegaba hasta mi labio superior. 

			Aun peor, mis mejillas estaban cubiertas de alguna clase de alergia que parecía sospechosamente como… mi corazón casi se me sale por la garganta.

			‘¡Qué horror!’ lloré. ‘Eso es— ¿Eso es acné?’

			Los Dioses inmortales no tienen acné. Es uno de nuestros derechos inalienables. Aun así me acerque al vidrio y vi que mi piel estaba cubierta de puntos hinchados y pústulas blancas. 

			Levanté mis puños y los agité hacia el cielo cruel. ‘¿Zeus, qué he hecho para merecer esto?’

			Meg me tiró de la manga. ‘Vas a hacer que te arresten.’

			‘¿Y eso que importa? Me acaban de convertir en un adolescente, ¡y ni siquiera uno de piel perfecta! Te apuesto a que ni siquiera tengo…’ Con una sensación de frio temor, levante mi camisa. Mi cuerpo estaba cubierto de moretones por mi caída en el basurero y las patadas posteriores. Pero aún peor, estaba plano.

			“Oh, no, no, no.” Me tambaleé alrededor de la acera, esperando que la gordura no me siguiera. ‘¿Dónde están mis eight-pack abdominales? Siempre he tenido eight-pack abdominales. Nunca he tenido grasa en mi cuerpo. ¡Jamás en cuatrocientos años! 

			Meg volvió a reírse con fuerza. ‘Sheesh, llorón, estás bien.’

			‘Eres promedio. La gente promedio no tiene abdominales. Vamos.’

			Quería protestar que no era promedio y mucho menos una persona, pero cada vez más desesperado me di cuenta que el término ahora me calzaba perfectamente. 

			Del otro lado de la vitrina de la tienda, un guardia de seguridad comenzó a mirarme fijamente. Permití que Meg me empujara por la calle para apresurarme.

			Ella se alejaba de vez en cuando, normalmente deteniéndose para recoger una moneda o girar alrededor de un farol. La chica no parecía tener problemas con el clima frio, la peligrosa aventura en la que nos encontrábamos, y del hecho de que sufriera de acné.

			‘¿Por qué estás tan calmada?’ pregunté. ‘Eres una semidiosa, caminando con un Dios, en camino a un campamento a conocer a otros de tu tipo. ¿Nada de eso te sorprende?

			‘Eh.’ Comenzó a doblar uno de mis billetes de 20 dólares en un avión de papel. ‘He visto un montón de cosas raras.’

			Estuve tentado a preguntar que pudo haber sido más raro que la mañana que acababa de tener. Decidí que tal vez no sería capaz de soportar el estrés de saber. ‘¿De dónde eres?’

			‘No, pero… ¿tus padres? ¿Familia? ¿Amigos?

			Un rictus de disconformidad se asomó sobre su cara. Volvió a prestar atención a su avión de billete de veinte dólares. ‘No es importante.’

			Mi alto nivel de habilidad leyendo a las personas me dijo que ella estaba ocultando algo, pero eso no era inusual para semidioses. Para hijos bendecidos con padres inmortales, eran extrañamente sensitivos acerca de su pasado. ‘¿Y nunca has escuchado del Campamento Mestizo? ¿O el Campamento Júpiter?’

			‘Nuh-uh.’ Probó el avión de papel utilizando la punta de sus dedos. ‘¿Qué tan lejos estamos de la casa de Perry?’

			‘De Percy. No estoy seguro, algunas cuadras más… creo.’

			Eso pareció satisfacer a Meg. Se adelantó un poco, tirando el avión de dinero en efectivo y recuperándolo nuevamente. Se movió rápidamente a través de la intersección en Oriente con la calle Setenta y dos, con su ropa  como una ráfaga de colores semafóricas tan brillantes me preocupaba los conductores podrían confundirse y ejecutar su abajo. Afortunadamente, los conductores de Nueva York parecían entrenados para ir esquivando peatones ajenos.

			Decidí Meg debía ser una semidiosa salvaje. No era común, pero tampoco imposible. Sin ningún tipo de apoyo, sin ser descubierta por otros semidioses o tomada en una formación adecuada, había logrado sobrevivir. Pero su suerte no duraría. Los Monstruos por lo general comienzan a cazar y matar a los héroes jóvenes en todas las épocas una vez que cumplen trece años, que es cuando sus verdaderos poderes comenzaron a manifestarse. Meg no tuvo mucho tiempo. Tenía que ser llevada al Campamento Mestizo tanto como yo. Tuvo suerte de haberme conocido.

			 (Ya sé que lo último parece obvio. Todos los que me conocen son afortunados, pero ya entienden lo que quiero decir.)

			Si hubiera sido el ser omnisciente habitual, podría haber sabido el destino de Meg. Podría haber mirado en su alma y visto todo lo que necesitaba saber acerca de su parentesco divino, sus poderes, sus motivos y secretos.

			Ahora estaba ciego sobre esas cosas. Sólo podía estar seguro de que era un semidiosa porque ella había reclamado con éxito mi servicio. Zeus había afirmado su derecho con un trueno. Sentí la unión sobre mí como un manto de pieles de plátano bien envueltos. Quien quiera que fuera Meg McCaffrey, que había logrado encontrarme, logró que nuestros destinos se entrelazaran.

			Era casi tan embarazoso como el acné.

			Giramos al este en la calle Ochenta y Dos. Para cuando llegamos a la Segunda Avenida, el vecindario comenzó a verse familiar —hileras de edificios de departamentos bajos, tiendas de equipamiento deterioradas, almacenes de barrio, y restaurantes indios. 

			Sabía que Percy Jackson vivía por aquí en alguna parte, pero mis viajes por el cielo en la carrosa solar solo me había dado una orientación estilo Google Earth. No estaba acostumbrado a viajar a nivel de las calles. Además, en mi forma mortal, mi mala memoria se había vuelto... aún más mala. 

			En mis pensamientos solo rondaban miedos y necesidades mortales. Quería comer. Quería ir al baño. Me dolía el cuerpo. Mi ropa apestaba. Me sentía como si mi cerebro hubiera sido rellenado con algodón mojado. Honestamente, ¿cómo es que los humanos lo soportan? Después de algunas cuadras, una mezcla de agua-nieve y lluvia comenzó a caer. 

			Meg intentó agarrar algo de nieve con su lengua, lo que pensé era una manera muy ineficiente de tomar un trago de agua sucia. Me estremecí y me concentré en pensamientos felices: las Bahamas, las Nueve Musas en perfecta armonía, los muchos y horribles castigos que pondría sobre Cade y Mikey cuando volviera a ser Dios de nuevo. 

			Seguía preguntándome quién era su jefe, y como él sabía que había caído en la tierra. Ningún mortal tendría que saber eso. De hecho, mientras más lo pensaba, no podía imaginarme como otro Dios (que no fuera yo) pudiera prever el futuro tan bien. Después de todo, he sido el Dios de las Profecías, Maestro del Oráculo de Delfos, y distribuidor de los mayores preestrenos de calidad del último milenio. 

			Por supuesto, no estaba corto de enemigos. Una de las consecuencias naturales de ser tan genial es que atraía la envidia de todos los rincones. Pero solo podía pensar en un adversario que fuera capaz de predecir el futuro. Y si llegaba a buscarme en mi forma más débil... Pero borré ese pensamiento de mi mente. Tenía suficiente de lo que preocuparme. No tenía sentido asustarme hasta la muerte con lo que podría pasar. 

			Comenzamos a buscar en las calles laterales, viendo los nombres en los buzones de los apartamentos y los intercomunicadores. La Uper East Side tenía un número sorprendente de Jacksons. Lo encontré muy molesto. 

			Después de muchos intentos fallidos, doblamos en una esquina y ahí —estacionado junto a un mirto— vimos un viejo modelo de un Prius azul. En el capo llevaba unas abolladuras inconfundibles de unos cascos de Pegaso. (¿Cómo estaba tan seguro? Los caballos normales no galopan sobre los Toyota, y los pegasos sí.) 

			‘¡Aha!,’ le avisé a Meg ‘nos estamos acercando.’ 

			Media cuadra más adelante, reconocí la fachada: un edificio adosado de ladrillo de cinco pisos con aparatos de aire acondicionado oxidados que se caían de las ventanas.

			‘¡Voilá!’ grité. En los escalones delanteros, Meg se detuvo como si la hubiera golpeado una barrera invisible. Comenzó a ver hacia atrás en dirección a la segunda avenida, con sus ojos oscuros temblorosos. 

			‘¿Qué pasa?’ pregunté. 

			‘Creí haberlos visto de nuevo.’ 

			‘¿A ellos?’ Seguí su mirada pero no vi nada extraño. ‘¿Los matones del callejón?’ 

			‘No. Un par de…’ chasqueo los dedos ‘destellos brillantes. Los vi antes en Park Avenue.’ 

			Mi pulso se incrementó de un tempo andante a un vivo allegretto. ‘¿Destellos brillantes? ¿Por qué no habías dicho nada?’ 

			Ella se tocó el borde de las gafas. ‘He visto un montón de cosas raras. Te lo dije. Normalmente no me molestan, pero...’ ‘Pero si nos están siguiendo,’ dije, ‘sería muy malo.’ 

			Escaneé la calle una vez más con la mirada. No vi nada fuera de lo común, pero tampoco dudé que Meg hubiera visto destellos brillantes. Muchos espíritus podían aparecerse de esa manera. Mi propio padre, Zeus tomó la forma de un destello para atraer a una mujer mortal (Por qué la mujer encontró eso atractivo, no tengo ni idea). 

			‘Deberíamos entrar,’ comente. ‘Percy Jackson nos ayudará.’ Aun así Meg se contuvo. Podía no mostrar ningún miedo al arrojar contenedores de basura a unos asaltantes en un callejón sin salida, pero ahora parecía tener sus dudas sobre tocar un timbre. Se me ocurrió que quizá podría haberse encontrado con semidioses antes. Tal vez esos encuentros no habían ido del todo bien. 

			‘Meg,’ dije, ‘Sé que algunos semidioses no son buenos. Podría contarte historias de todos los que tuve que matar o transformar en alguna hierba—‘ 

			‘¿Hierbas?’ 

			‘Pero Percy Jackson siempre ha sido confiable. No tienes nada que temer. Además, le caigo bien. Le enseñé todo lo que sabe.’ 

			Ella frunció el ceño. ‘¿Lo hiciste?’ 

			Encontré su inocencia de algún modo encantadora. Tantas cosas obvias de las que no sabía. ‘Por supuesto. Ahora, entremos.’ 

			Toqué el timbre. Unos momentos después, la voz distorsionada de una mujer contesto, ‘¿Si?’ 

			‘Hola,’ dije. ‘Soy Apolo’ Solo se escuchó estática. ‘El Dios Apolo,’ dije, pensando que quizá debería ser más específico. ‘¿Esta Percy en casa?’ Más estática, seguida de dos voces en una conversación muda. La puerta delantera sonó y empujé para abrirla.

			Justo antes de entrar, pude ver algo de movimiento con el rabillo del ojo. Me asomé por la acera, pero de nuevo no vi nada. Tal vez solo fuera un reflejo. O un torbellino de agua-nieve. O tal vez si fuera un destello brillante. Me estremecí de nuevo con algo de aprensión. 

			‘¿Qué?’ preguntó Meg. ‘Probablemente nada.’ Forcé un tono alegre. 

			No quería a Meg asustada cuando estábamos tan cerca de estar a salvo. Estábamos juntos ahora. Si me lo ordenaba tendría que seguirla, y no iba a darme el lujo de estar en ese callejón para siempre. 

			‘Subamos, no queremos dejar a nuestros anfitriones esperando’ 

			Después de todo lo que había hecho por Percy Jackson, esperaba algo grande por mi llegada. Una bienvenida con lágrimas, algunos holocaustos, y una pequeña celebración en mi honor no habría estado mal. 

			En vez de eso, el chico abrió la puerta y dijo ‘¿Por qué?’

			Como siempre, me llamo la atención el parecido que tenía con su padre, Poseidón. Tenía los mismos ojos verde marino, el mismo cabello oscuro, y los mismos rasgos atractivos que podían cambiar de alegría a enfado en un momento. Sin embargo, Percy Jackson no imitaba la elección de ropa de su padre, que usaba shorts de playa y camisas Hawaianas. Estaba vestido con jeans y una playera azul, con letras de un equipo de natación en la parte delantera. 

			Meg se alejó un poco hacia el pasillo, oculta detrás de mí. Traté de sonreír. ‘¡Percy Jackson, tienes mi bendición! Necesito de tu asistencia.’ 

			Los ojos de Percy cambiaron de mí hacia Meg. ‘¿Quién es tu amiga?’

			‘Ella es Meg McCaffrey,’ dije, ‘una semidiosa que debe ser llevaba al Campamento Mestizo. Me rescató de unos matones de las calles.’ 

			‘Rescató...’ Percy examino mi cara. ‘¿Ósea que el estilo de “adolescente derrotado” no es un disfraz? Amigo, ¿qué te paso?’ 

			‘Tal vez ya te mencione a los matones’ 

			‘Pero tú eres un Dios’ ‘Acerca de eso… era un Dios’ 

			Percy pestañeo. ‘¿Eras?’ 

			‘Además,’ dije, ‘Estoy muy seguro de que estamos siendo seguidos por espíritus malvados.’

			Si no supiera lo mucho que Percy Jackson me adoraba, estaba seguro de que estaba a punto de golpearme en la nariz, que ya de por si estaba rota. Suspiro. ‘Tal vez los dos deberían entrar’ 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Casa de Jackson

			Ningún trono de oro o plata para invitados

			¿En serio amigo?

			 

			 

			Otra cosa que nunca he entendido: ¿Cómo ustedes mortales viven en tan pequeños lugares? ¿Dónde está su orgullo? ¿Su sentido de estilo?

			El apartamento de Jackson no tiene una gran sala de trono, sin columnatas, ni terrazas o salas de banquete o incluso un baño termal. Tiene una pequeña sala de estar con una cocina ligada y un simple pasillo que da lugar para que lo que asumo son los dormitorios. El lugar está en el 15° piso, y no era tan quisquilloso como para esperar un ascensor, encontré extraño que no hubiera pista de aterrizaje para carruajes voladores. ¿Queé creen que hacían cuando sus visitantes voladores querían visitarlos?

			Parada detrás del mesón de la cocina, haciendo un batido, una mujer mortal notablemente atractiva alrededor de los cuarenta. Su largo cabello castaño tiene unas cuantas canas, pero sus ojos brillantes, sonrisa breve, y un vestido hippie que la hace ver más joven.

			Cuando entramos, ella se giró y salió de detrás del mesón.

			‘Santa Sibyl!’ Lloriqueé ‘¡Madam, hay algo malo en su vientre!’

			La mujer paró, perpleja, y bajó la mirada a su enorme panza hinchada.

			‘Bueno, tengo siete meses de embarazo.’

			Quise llorar por ella. Sosteniendo ese tipo de peso no se veía natural. Mi hermana, Artemisa, tiene experiencia como matrona, pero yo siempre encontré algunas áreas del arte de la sanación mucho mejor que las otras. 

			‘¿Cómo puedes soportarlo?’ Pregunté. ‘Mi madre, Leto, sufrió a través de todo su embarazo, pero solo porque Hera la maldijo. ¿Acaso estas maldita?’

			Percy se paró a mi lado. ‘Um, ¿Apolo? Ella no está maldita. ¿Y puedes no mencionar a Hera?’

			‘Pobre mujer.’ Negué con la cabeza ‘Una diosa no debería permitirse estar tan cargada. Deberían dar a luz tan pronto como lo sintieran necesario’

			‘Eso debe ser agradable.’ La mujer estuvo de acuerdo.

			Percy Jackson tosió. ‘Bueno. Mamá, este es Apolo y su amiga Meg. Chicos, ella es mi mamá.’

			La madre de Jackson sonrió y estrechó nuestras manos. ‘Llámenme Sally.’

			Y luego, entrecerró sus ojos mientras estudiaba mi nariz rota. ‘Cariño, se ve doloroso. ¿Qué paso?’

			Intenté explicar, pero me ahogué con mis propias palabras. Yo, la lengua de plata del Dios de la poesía, no pude hacer nada para describir mi caída desde el Olimpo a esta mujer.

			Entendí por qué Poseidón había estado tan entusiasmado con ella. Sally Jackson posee la justa medida de compasión, fuerza y belleza. Ella era una de estas raras mujeres mortales que podían conectar espiritualmente con un Dios como un igual.  Y no estar ni asustada ni envidiosa de lo que podemos ofrecer, pero proveernos verdadera compañía.

			Si aún fuese inmortal, hubiese coqueteado con ella por mi cuenta. Pero ahora era un chico de 16 años. Mi forma mortal estaba por sobre mi estado mental. Vi a Sally Jackson como una madre —un hecho que me consternaba y avergonzaba. Pensé acerca de cuánto tiempo ha pasado desde que llamé a mi propia madre. Probablemente debería invitarla a almorzar cuando este devuelta al Olimpo.

			‘Te diré algo.’ Sally palmeó mi hombro. ‘Percy puede ayudarte a vendarte y asearte’

			‘¿Tengo qué?’ Pregunto Percy.

			Sally le dio la más maternal alzada de ceja. ‘Hay un botiquín de primeros auxilios en tu baño, dulzura. Apolo puede tomar una ducha, luego usar tu ropa extra. Ustedes dos tienen la misma talla.’

			‘Eso,’ dijo Percy ‘es verdaderamente triste.’

			Sally ahuecó su mano bajo el mentón de Meg. Menos mal, Meg no la mordió. La expresión de Sally permaneció gentil y tranquila, pero pude ver la preocupación en sus ojos. No había duda que ella estaba pensando quien vistió a esta pobre chica como un semáforo.

			‘Tengo algunas ropas que pueden quedarte, cariño,’ Sally dijo ‘ropa de antes del embarazo, claro. Vamos a arreglarte. Luego les daremos algo que comer.’

			‘Me gusta la comida.’ Meg dijo entre dientes.

			Sally rió. ‘Bien, tenemos eso en común. Percy, llévate a Apolo. Nos encontraremos aquí de nuevo en un momento.’

			En poco tiempo, me duché, vendé y vestí ropa heredada Jacksonesca. Percy me dejó solo en el baño para hacerme cargo de mí mismo, lo cual agradecí. Él me ofreció algo de ambrosía y néctar -comida y bebida de los dioses- para curar mis heridas, pero no estaba seguro de consumirlo en mi estado mortal. No quería hacer combustión espontánea, así que estaba dependiendo del botiquín de primeros auxilios mortal.

			Cuando estuve listo, vi mi maltrecha cara en el espejo del baño. Quizás la angustia adolescente ha empapado mi ropa, porque me sentí más como un escolar malhumorado que nunca. Pensé que injusto era que yo fuese castigado, que tan tonto mi padre era y en como nadie en la historia ha experimentado problemas como los míos.

			Claro, todo eso era empíricamente correcto. Sin llegar a exageraciones.

			Al menos mis heridas parecieran estar curándose más rápido que un mortal normal. La hinchazón en mi nariz comenzó a ceder. Mis costillas aún dolían, pero ya no lo sentía como si estuvieran tejiendo un sweater dentro de mi pecho con agujas calientes.

			La curación acelerada era lo último que Zeus pudo hacer por mí. Era el dios de las artes medicinales, después de todo. Zeus probablemente solo quiere que mejore rápido para que aguante más el dolor, pero estaba agradecido, sin embargo.

			Me pregunté si debía empezar un fuego pequeño en el lavamanos de Percy Jackson, tal vez quemar algunas vendas en agradecimiento, pero decidí que podría forzar la hospitalidad de los Jackson.

			Examiné la polera negra que Percy me dio. El estampado en el pecho estaba el logo de Led Zeppelin: Icaro alado cayendo del cielo. Yo inspiré todas sus mejores canciones. Pero tengo la leve sospecha que Percy me dio esta polera como una broma -La caída desde el cielo. Si, ha-ha. No necesitaba ser el dios de la poesía para notar la metáfora. Decidí no comentarlo. No le daría esa satisfacción.

			Di un suspiro profundo. Entonces hice mi usual discurso motivacional en el espejo: ‘¡Tú eres hermoso y la gente te ama!’

			Y salí a enfrentar el mundo.

			Percy estaba sentado en su cama, mirando el camino de gotas de sangre que yo había hecho en su alfombra.

			‘Siento eso.’ dije.

			Percy extendió sus manos. ‘En realidad, estaba pensando acerca de la última vez que tuve un sangrado de nariz.’

			‘Oh...’

			El recuerdo vino a mí, aunque confuso e incompleto. Atenas. La Acrópolis. Nosotros los dioses batallando lado a lado con Percy Jackson y sus camaradas. Nosotros venciendo a un ejército de gigantes, pero una gota de sangre de Percy Jackson golpeó el suelo y despertó a la madre tierra Gea, quien no estaba de buen ánimo.

			Eso cuando Zeus me convirtió. Me acusó de empezar el asunto completo, solo porque Gea engañó a uno de mi descendencia, un chico llamado Octavian, hundiendo al campamento de semidioses romanos y griegos a una guerra civil que casi destruye la civilización humana. Te pregunto: ¿Cómo puede ser eso mi culpa?

			De todas formas, Zeus me hizo responsable por lo delirios de grandeza de Octavian. Zeus parecía considerar el rasgo de egoísmo del chico que había heredado de mí. Que es ridículo. Soy muy consciente de mí mismo como para ser egoísta.

			‘¿Qué te pasó, hombre?’ La voz de Percy me sacó de mi ensueño. ‘La guerra terminó en agosto. Y es enero.’

			‘¿Es enero?’ Supuse que el clima invernal debió darme una pista, pero no lo había notado.

			‘La última vez que te vi,’ Percy dijo ‘Zeus estaba regañándote en la Acrópolis. Entonces, bam —te vaporizó. Nadie te ha visto o ha escuchado de ti en seis meses.’

			Traté de memorizar, pero mis recuerdos de Dios se estaban volviendo difusos en vez de aclararse. ¿Qué pasó en los últimos seis meses? ¿Estuve en un tipo de coma? ¿Zeus se tomó un largo tiempo para saber que hacer conmigo? Tal vez había una razón que él esperó hasta este momento para arrojarme a la tierra.

			La voz de mi padre aún resonaba en mis oídos: TU CULPA. TU CASTIGO. Mi vergüenza aún se sentía fresca y cruda, como si la conversación hubiese ya pasado, pero no estaba seguro.

			Después de estar vivo por tantos milenios, tengo problemas siguiendo el pasar del tiempo incluso en las mejores circunstancias. Puedo oír una canción en Spotify y pensar “¡Oh! ¡Eso es nuevo!” Luego me doy cuenta que es el concierto de Mozart no. 20 en D menor de doscientos años atrás. O me pregunto porque el historiador Herodes no estaba en mi lista de contactos. Luego recuerdo que Herodes no tenía smartphone, porque él ha estado muerto desde la era de Hierro.

			Es muy irritante como ustedes los mortales mueren tan rápido.

			‘No sé dónde he estado’ admití ‘Tengo algunos vacíos en los recuerdos’.

			Percy se estremeció. ‘Odio los vacíos en los recuerdos. El año pasado perdí un semestre entero gracias a Hera.’

			‘Oh, sí.’ recordé totalmente lo que Percy Jackson estaba hablando. Durante la guerra con Gea, estuve concentrado principalmente en mi propia hazaña fabulosa. Pero supongo que él y sus amigos tuvieron que sufrir algunas dificultades menores.

			‘Bueno, nunca temas,’ dije ‘¡Siempre hay nuevas oportunidades para ganar fama! ¡Por eso vine a ti, por ayuda!’

			Él me dio esa expresión confusa de nuevo: como si quisiera patearme, cuando estoy seguro que podría estar luchando para contener su gratitud.

			‘Mira, hombre-‘

			‘¿Podrías, por favor, dejar de llamarme hombre?’ Pregunté ‘es doloroso recordar que soy un mortal.’

			‘Bueno...Apolo, estaré bien con llevarte a ti y a Meg al campamento si eso quieres. Nunca le doy la espalda a un semidios que necesita ayuda...-‘

			‘¡Maravilloso! ¿Tienes algo junto al Prius? ¿Un Maserati, tal vez? Me conformaría con un Lamborghini.’

			‘Pero,’ Percy continuó ‘no puedo involucrarme en otra gran profecía o lo que sea. Hice promesas.’

			Me quedé mirando, sin llegar a comprender. ‘¿Promesas?’

			Percy entrelazó sus dedos. Eran largos y hábiles. Él podría haber sido un excelente músico. ‘Perdí la mayoría de mi tercer año de secundaria por la guerra con Gea, he estado todo este invierno jugando atrapadas con mis clases. Si quiero ir a la universidad con Annabeth el próximo invierno, tengo que alejarme de los problemas y tener mi diploma.’

			‘Annabeth’ Traté de identificar el nombre ‘¿Ella es la rubia que da miedo?’

			‘Esa es, le prometí específicamente que no iba a hacer que me maten mientras ella no está.’

			‘¿Se fue?’

			Percy hizo un gesto vago con la mano hacia el norte.

			‘Esta en Boston por unas semanas. Algunas emergencias familiares. El punto es-‘

			‘¿Estás diciendo que no puedes ofrecerme tu servicio entero para recuperar mi trono?’

			‘Uhm...si’ Él apuntó a la puerta del dormitorio. ‘Además, mi mamá está embarazada. Voy a tener una hermanita. Me gustaría estar alrededor para conocerla.’

			‘Bueno, lo entiendo. Recuerdo cuando Artemisa nació-‘

			‘¿No son gemelos?’

			‘Siempre la he considerado como mi hermanita menor.’

			La boca de Percy tembló levemente ‘De todas formas, mi mamá dejó que pasara, y su primera novela será publicada esta primavera también, entonces me gustaría mantenerme vivo lo suficiente para-‘

			‘¡Maravilloso!” Dije ‘Recuérdale quemar los sacrificios pertinentes. Calliope es muy sensible cuando los novelistas olvidan agradecerle’

			‘Bueno, pero lo que decía... no puedo ir a otra misión de búsqueda mundial. No le puedo hacer eso a mi familia.’

			Percy echó un vistazo hacia su ventana. En el alfeizar había una planta en maceta con delicadas hojas de plata -posiblemente un lazo de luna. ‘Ya le he dado a mi mamá suficientes paros cardiacos en una vida. Ella aún no me ha perdonado por desaparecer el año pasado, pero le juré a ella y Paul que no haría nada como eso de nuevo.’

			‘¿Paul?’

			‘Mi padrastro. Él es profesor en servicio. Es un buen tipo.’

			‘Ya veo’ De verdad, no veía. Quería volver a hablar de acerca mis problemas. Me sentía impaciente con Percy por girar la conversación hacia él. Tristemente, encontré este tipo de centrarse en sí mismos común entre semidioses.

			‘Tu entiendes que debo encontrar una manera de volver al Olimpo’ dije ‘Esto podría envolver muchas terribles pruebas con gran chance de muerte. ¿Cómo puedes negarte a tal gloria?’

			‘Bueno, estoy seguro que puedo. Perdón.’

			Fruncí los labios. Siempre encontré decepcionante cuando los mortales se ponían a ellos primero y fallaban en ver el panorama —la importancia de ponerme primero a mí— pero tengo que recordarme a mí mismo que ese joven me ha ayudado varias veces anteriormente. Él se ganó mi benevolencia.

			‘Entiendo’ dije con increíble generosidad ‘¿Puedes escoltarnos hasta el campamento mestizo?’

			‘Eso puedo hacerlo’ Percy buscó en los bolsillos de su playera y sacó un bolígrafo. Por un momento pensé que quería mi autógrafo. Luego recordé que el lápiz era la forma oculta de su espada, Riptide.

			Él sonrió, y algo de ese viejo travieso semidios brilló en sus ojos.

			“Veamos si Meg está lista para un viaje de estudios.”

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Salsa de siete capas

			Galletas de chocolate azules

			Amo a esta mujer

			 

			 

			SALLY JACKSON era una bruja capaz de compararse a Circe. Había transformado a Meg de una andrajosa de la calle a una increíble chica atractiva. Su cabello negro estaba cepillado y brillaba. Su cara redonda estaba limpia de mugre. Sus lentes de gato estaban pulidos por lo que los diamantes de imitación brillaban. Evidentemente había insistido en mantener sus zapatillas rojas pero ahora vestía nuevas calzas negras y un vestido de tonalidades verdes a la rodilla. 

			La señora Jackson había logrado averiguar cómo mantener la antigua apariencia de Meg pero torcerla para volverla más complementaria. Meg tenía ahora una aura élfica primaveral que me recordaba mucho a una dríada. De hecho…

			Una repentina oleada de emoción me sobrepasó. Ahogué un sollozo.

			Meg hizo un puchero.

			‘¿Me veo tan mal?’

			‘No, no,’ conseguí decir. ‘Es solo…’

			Quería decir: Me recuerdas a alguien. Pero no me atreví a abrir ese canal de conversación. Solo dos mortales me habían roto el corazón. Incluso después de tantos siglos, No podía pensar en ella o decir su nombre sin sentirme en desgracia.

			No me malentiendan. No sentía ninguna atracción por Meg. Tenía dieciséis años (o cuatro mil más, depende de cómo lo miren). Era una joven de doce. Pero la manera en la que Meg McCaffrey se veía ahora podría haber pasado como la hija de mi antiguo amor…… si mi amor hubiera vivido lo suficiente como para tener hijos.

			Era muy doloroso. Desvié la mirada.

			‘Bueno’ dijo Sally Jackson con alegría forzada. ‘¿Qué tal si les preparo un almuerzo mientras ustedes tres… conversan?’

			Lanzó a Percy una mirada preocupada y se dirigió a la cocina, sus manos cubriendo protectoramente su vientre.

			Meg se sentó al borde del sofá.

			‘Percy, tu mamá es tan normal.’

			‘Gracias, creo’ tomó de la mesa un fajo de los manuales de preparación para el examen y los movió hacia un lado.

			‘Veo que te gusta estudiar’ dije. ‘Bien hecho.’

			Percy resopló. 

			‘Odio estudiar. Me han otorgado una admisión garantizada con matrícula completa a la Universidad de Nueva Roma, pero aun requieren que pase todos mis estudios de secundaria y sacar buen puntaje en los SAT. ¿Pueden creerlo? Sin mencionar que tengo que pasar los TPLSE.’

			‘¿Los qué?’ preguntó Meg. 

			‘Un examen para semidioses romanos’ le dije. ‘El Test de Poderes Locos para Semidioses Estándar.’

			Percy frunció el ceño. 

			‘¿Eso es lo que significa?’

			‘Debería saberlo. Yo escribí las secciones de análisis musical y poético.’

			‘Jamás te perdonaré por eso’ dijo Percy.

			Meg balanceó sus pies. 

			‘Entonces en verdad eres un semidiós? ¿Cómo yo?’

			‘Me temo que sí’ Percy se hundió en el sillón, dejándome a mí el asiento junto a Meg. ‘Mi papá es mi parte dios… Poseidón. ¿Qué hay de tus padres?’

			Las piernas de Meg se quedaron quietas. Se miró sus cutículas carcomidas, los pares de anillos tintineando en sus dedos medios. 

			‘Nunca los conocí…mucho.’

			Percy vaciló. 

			‘¿Orfanato? ¿Familia adoptiva?’

			Pensé en una cierta planta, la Mimosa púdica, la que el dios Pan creó. Cuando se tocan sus hojas, la planta se cierra a la defensiva. Meg parecía estar jugando a ser mimosa, encerrándose por las preguntas de Percy.

			Percy levantó sus manos. 

			‘Disculpa. No quise entrometerme’ me lanzó una mirada inquisitiva. ‘Entonces ¿cómo se conocieron?’

			Le conté la historia. Quizás exageré mi valiente defensa contra Cade y Mikey, solo por propósitos narrativos, ustedes entenderán.

			Al terminar, Sally Jackson regresó. Colocó un bol de chips de tortilla y una cacerola llena de una salsa elaborada en múltiples estratos, como rocas sedimentadas.

			‘Ya vuelvo con los sándwiches’ dijo ella. ‘Pero tengo unas sobras de salsa de siete capas.’

			‘Yum’ Percy hundió el chip de tortilla en la salsa. ‘Ella es algo famosa por esto, chicos.’

			Sally revolvió su pelo. 

			‘Hay guacamole, crema ácida, frijoles fritos, salsa….’

			‘¿Siete capas?’ levanté la mirada con asombro ‘¿Sabías que el siete es mi número sagrado? ¿Inventaste esto por mí?’

			Sally limpió sus manos en su delantal. 

			‘Bueno, en realidad no puedo tomar crédito……’

			‘¡Eres demasiado modesta!’ probé un poco de la salsa. Sabía casi tan bien como nachos de ambrosia. ‘¡Tendrás una fama inmortal por esto, Sally Jackson!’

			‘Eso es muy dulce’ apuntó a la cocina. ‘Ya vengo.’ 

			Pronto, estábamos nadando entre sándwiches de pavo, chips y salsa, y smoothies de plátano. Meg comió como ardilla, echándose más comida en su boca de la que podía mascar. Mi estómago estaba lleno. Jamás había estado más feliz. Tuve el extraño deseo de encender una Xbox y jugar Call of Duty.

			‘Percy’ dije. ‘Tu mamá es increíble.’

			‘Lo sé, ¿verdad?’ terminó su smoothie. ‘Entonces, volviendo a tu historia… ¿tienes que ser el sirviente de Meg ahora? Ustedes apenas se conocen.’

			‘Apenas es generoso’ dije. ‘Pero en todo caso, sí. Mi destino está ahora unido con la joven McCaffrey.’

			‘Estamos cooperando’ dijo Meg. Pareció saborear esa palabra.

			De su bolsillo, Percy sacó su lápiz de tinta. Le dio unos golpecitos contra su rodilla, pensativo.

			‘Y todo esto de convertirte en mortal…. ¿lo has hecho dos veces antes?’

			‘No por elección’ le aseguré. ‘La primera vez tuvimos una pequeña rebelión en el Olimpo. Tratamos de destronar a Zeus.’

			Percy hizo una mueca.

			‘Imagino que eso no salió bien.’

			‘Me atribuyeron casi toda la culpa, naturalmente. Oh, y a tu padre, Poseidón. Los dos fuimos enviados a la Tierra como mortales, forzados a servir a Laomedon, el rey de Troya. Era un jefe duro. ¡Incluso se rehusó a pagarnos por nuestro trabajo!’

			Meg casi se atragantó con su sándwich.

			‘¿Tengo que pagarte?’

			Tuve una horripilante imagen de Meg McCaffrey tratando de pagarme en tapas de botella, canicas, y pedazos de cuerdas de colores.

			‘No temas’ le dije. ‘No te entregaré ninguna cuenta. Pero como estaba diciendo, la segunda vez que me volví mortal, Zeus se enojó porque maté a algunos de sus cíclopes.’

			Percy frunció el ceño.

			‘Eso no es cool. Mi hermano es un cíclope.’

			‘¡Estos eran cíclopes perversos! ¡Ellos hicieron el rayo que mató a uno de mis hijos!’

			Meg saltó en el sofá.

			‘¿El hermano de Percy es un cíclope? ¡Que loco!’

			Respiré profundamente, tratando de encontrar mi lugar feliz.

			‘De cualquier forma, estuve atado a Admetus, el rey de Tesalia. Era un jefe amable. Me gustaba, hice que sus vacas tuvieran terneros mellizos.’ 

			‘¿Puedo tener terneros?’ Meg preguntó.

			‘Bueno Meg’ dije. ‘Primero debes tener unas momias de vaca. Verás….’

			‘Chicos’ Percy interrumpió. ‘Entonces, para recapitular. ¿Tienes que ser el sirviente de Meg por……?’

			‘Una cantidad indeterminada de tiempo’ dije. ‘Probablemente un año, Posiblemente más.’

			‘Y durante ese tiempo…..’

			‘Indudablemente enfrentaré muchas pruebas y dificultades.’

			‘Como conseguirme esas vacas’ dijo Meg.

			Apreté mis dientes.

			‘Cómo sean esas pruebas, no lo sé aún. Pero si sufro por ellas y pruebo mi valor, Zeus me perdonará y me permitirá ser Dios de nuevo.’

			Percy no parecía convencido, probablemente porque yo no sonaba convincente. Tenía que creer que mi castigo mortal era temporal, al igual que las otras dos veces. Aun así, Zeus había creado una estricta regla para el beisbol y las sentencias de prisión: Tres strikes y estás fuera. Solo podía esperar que esto no se aplicara a mí.

			‘Necesito tiempo para juntar mis cosas’ dije. ‘Una vez que lleguemos al Campamento Mestizo puedo consultarlo con Quirón. Puedo averiguar cuáles de mis poderes divinos permanecen en mi forma mortal.’

			‘Si es que hay’ dijo Percy.

			‘Vamos a pensar positivo.’

			Percy se volvió a sentar en el sillón.

			‘¿Tienes alguna idea de qué tipo de espíritus los están persiguiendo?’

			‘Manchas brillantes’ dijo Meg. ‘Eran brillantes y algo….. manchosas.’

			Percy asintió.

			‘Esos son los peores.’

			‘Eso apenas importa’ dije. 0Lo que sea que sean, tenemos que escapar. Una vez que alcancemos el campamento, la frontera mágica me protegerá.’

			‘¿Y a mí?’ Meg preguntó.

			‘Oh sí. A ti también.’

			Percy frunció el ceño.

			‘Apolo, si en verdad eres mortal, como, un cien por ciento mortal, ¿podrás entrar al Campamento Mestizo?’

			La salsa de siete capas empezó a revolverse en mi estómago.

			‘Por favor no digas eso. Por supuesto que entraré. Tengo que entrar.’

			‘Pero podrías resultar herido en batalla ahora’ Percy aventuró. ‘Aunque, ¿quizás los monstruos te ignorarán porque no eres importante?’

			‘¡Alto!’ mis manos temblaban. Ser mortal ya era de por sí suficientemente traumático. La idea de ser excluido del campamento, de no ser importante….No. Ese simplemente no podía ser yo.

			‘Estoy seguro que aún conservo algunos poderes’ dije. ‘Aun soy hermoso, por ejemplo, si tan solo pudiera deshacerme de este acné y perder un poco de grasa. ¡Debo tener otras habilidades!’

			Percy se volvió a Meg.

			‘¿Qué hay de ti? Escuché que lanzaste una bolsa de basura pesada. ¿Hay alguna otra habilidad de la que debamos saber? ¿Invocar rayos? ¿Hacer explotar inodoros?’

			Meg sonrió vacilante.

			‘Eso no es un poder.’

			‘Por supuesto que lo es’ Percy dijo. ‘Algunos de los mejores semidioses han comenzado haciendo explotar inodoros.’

			Meg rió.

			No me gustaba la manera en que le estaba sonriendo a Percy. No quería que la chica se enamorara. Quizás podríamos nunca dejar este lugar. Por mucho que disfrutara de la comida de Sally Jackson – el olor divino de galletas horneadas humeando desde la cocina – necesita apurarme hacia el campamento.

			‘Ahem’ froté mis manos. ‘¿Cuándo podemos partir?’ 

			Percy miró hacia el reloj de pared. 

			‘Ahora mismo creo yo. Si están siendo seguidos preferiría tener monstruos detrás mío que oliendo alrededor de nuestro departamento.’

			‘Muy bien’ dije.

			Percy señaló con desagrado a sus manuales de exámenes.

			‘Tengo que regresar esta noche. Tengo mucho estudio. Las primeras dos veces que tomé el SAT – ugh. Si no fuera por Annabeth que me ayuda….’

			‘¿Quién es ella?’ preguntó Meg.

			‘Mi novia.’

			Meg frunció el ceño. Estaba contento de que no hubiera bolsas de basura cerca para que lanzara.

			‘Entonces ¡Tómate un descanso!’ urgí. ‘Tu cerebro estará refrescado después de un simple viaje a Long Island.’

			‘Huh’ dijo Percy. ‘Hay una lógica muy pobre en lo que acabas de decir. Okey, Hagámoslo.’

			Se levantó justo cuando Sally Jackson entró con un plato de galletas de chips de chocolate recién horneadas. Por alguna razón, las galletas eran azules, pero olían divino – y yo debería saberlo. Vengo del cielo.

			‘Mamá, no entres en pánico’ dijo Percy.

			Sally suspiró.

			‘Odio cuando dices eso.’

			‘Solo voy a llevar a estos dos al campamento. Eso es todo, Volveré de inmediato.’

			‘Creo que he escuchado eso antes.’

			‘Lo prometo.’

			Sally me miró a mí, luego a Meg. Su expresión se relajó, quizás su amabilidad interna superando a su preocupación.

			Muy bien. Tengan cuidado. Fue adorable conocerlos a ambos. Por favor, traten de no morir.’

			Percy la besó en la mejilla. Trató de alcanzar las galletas pero ella alejó el plato,

			‘Oh, no’ dijo. ‘Apolo y Meg pueden tener una pero mantendré las demás en custodia hasta que vuelvas sano y salvo. Y apúrate querido. Sería una pena si Paul se las comiera todas cuando llegue a casa.’

			La expresión de Percy se tornó amarga. 

			Nos miró.

			‘¿Escucharon eso? Un lote de galletas depende de mí. Si hacen que me maten de camino al campamento me van a marcar fuera.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Aquaman conduciendo

			No podría ser peor

			Oh, espera, ahora lo es

			 

			 

			Para mi gran decepción, los Jackson no tenían un arco o un carcaj de repuesto para prestarme.

			‘Apesto en la arquería.’ explicó Percy.

			‘Si, pero yo no’ dije. ‘es por eso que siempre deberías estar preparado para mis necesidades.’

			Aun así, Sally nos prestó a Meg y a mí unas chaquetas de lana apropiadas para el invierno. La mía era azul, con la palabra Blofis escrita en el interior del cuello. Quizás era una antigua protección contra los malos espíritus. Hécate habría sabido. Realmente la brujería no era lo mío.

			Una vez que llegamos al Prius, Meg se lanzó al asiento delantero, lo cual era otro ejemplo de mi injusta existencia. Los dioses no se montan en la parte de atrás. Nuevamente les sugerí seguirlos en un Maserati o un Lamborghini, pero Percy admitió que no tenía uno. El Prius era el único auto que su familia tenía.

			Quiero decir… wow. Solo wow.

			Sentado en el asiento de atrás, rápidamente me sentí enfermo. Estaba acostumbrado a conducir mi carro del sol a través del cielo, donde cualquier pista es la pista rápida. No estaba acostumbrado a la autopista de Long Island. Créanme incluso al mediodía a mediados de enero, no hay nada de exprés en sus carreteras.*

			Percy frenó y se sacudió hacia adelante. Desee profundamente poder lanzar una bola de fuego y derretir los autos frente a nosotros para dar paso a nuestro día claramente más importante.

			‘¿Tu Prius no tiene lanzallamas?’ exigí ‘¿láseres? ¿Al menos un parachoques reforzado de Hefesto? ¿Qué clase de vehículo barato es este?’

			Percy hecho un vistazo en el espejo retrovisor. ‘¿Tienes paseos así en el Olimpo?’

			‘No tenemos atascos’ dije ‘eso te lo puedo asegurar.’

			Meg tiró de sus anillos de media luna. De nuevo me pregunté si ella tendría alguna conexión con Artemisa. La luna era el símbolo de mi hermana. ¿Quizás Artemisa había enviado a Meg para que cuidara de mí?

			Sin embargo, eso no parece verdad. Artemisa tenía problemas compartiendo cualquier cosa conmigo-semidioses, flechas, naciones, fiestas de cumpleaños. Es cosa de gemelos. Además Meg McCaffrey no me golpeó como una de las seguidoras de mi hermana. Meg tenía otra clase de aura… una que habría podido reconocer fácilmente si fuera un dios. Pero, no. Tuve que confiar en la intuición mortal, lo que era como tratar de recoger agujas de coser con guantes de cocina.

			*(nota: juego de palabras entre expressway (carretera) y express)

			Meg se giró y miro a través del parabrisas trasero, probablemente revisando si alguna mancha brillante nos perseguía. ‘Al menos no nos están-‘

			‘No lo digas.’ advirtió Percy.

			Meg resopló. ‘No sabes lo que iba a-‘

			‘Ibas a decir, “al  menos no nos están siguiendo,”’ dijo Percy. ‘eso nos dará mala suerte. Inmediatamente notaremos que nos están siguiendo. Entonces terminaremos en una gran batalla que asciende al auto de mi familia y probablemente toda la autopista destruidos. Entonces tendremos que correr todo el camino hasta el campamento.’

			Los ojos de Meg se abrieron. ‘¿Puedes predecir el futuro?’ 

			‘No lo necesito.’ Percy se cambió de carril a uno que avanzaba un poco menos lentamente. ‘Solo que he hecho esto muchas veces. Además’ —él me disparo una mirada acusadora— ‘ya nadie puede predecir el futuro. El oráculo no está funcionando.’

			‘¿Qué oráculo?’ preguntó Meg.

			Ninguno de los dos respondió. Por un momento, estuve demasiado aturdido para hablar. Y créanme, tengo que estar muy aturdido para que eso pase.

			‘¿Todavía no está funcionado?’ dije en voz baja.

			‘¿No lo sabias?’ preguntó Percy. ‘Quiero decir, claro, has estado fuera por seis meses, pero esto sucedió en frente de ti.’

			Eso era injusto. Había estado ocupado escondiéndome de la ira de Zeus en ese momento, la cual era una excusa perfectamente legítima. ¿Cómo iba a saber yo que Gea aprovecharía el caos de la guerra y levantaría a mi mayor y más antiguo enemigo de las profundidades del Tártaro para que pudiera tomar posesión de su antigua guarida en la cueva de Delfos y cortar la fuente de mi poder profético?

			Oh, sí, los escucho críticos: eres el dios de la profecía, Apolo. ¿Cómo no sabías que esto sucedería?

			Lo próximo que oirán será a mi lazándoles una frambuesa gigante calidad Meg McCaffrey.*

			Saboree el miedo en mis entrañas. ‘Yo solo… yo asumí— esperaba que alguien ya se hubiese hecho cargo.’

			‘¿Quieres decir semidioses,’ dijo Percy, ‘yendo en una gran búsqueda para reclamar al oráculo de Delfos?’

			‘¡Exacto!’ sabía que Percy entendería. ‘Supongo que Quirón simplemente lo olvido. Se lo recordare cuando lleguemos al campamento, y él podrá enviar algunos de sus talentosos sacos de carne— quiero decir héroes.” 

			*(nota: el original es: the next sound you hear will be me blowing you a giant Meg-McCaffrey-quality raspberry. No supe como más traducirlo xD)

			‘Bueno, esta es la cosa,’ dijo Percy. ‘para ir en una búsqueda, necesitamos una profecía ¿cierto? Esas son las reglas. Si no hay oráculo, no hay profecías, así que estamos atrapados en una—‘

			‘Una búsqueda-88.’ Suspiré.

			Meg me arrojó un pedazo de pelusa. ‘Es una búsqueda-22.’

			‘No.’ Expliqué pacientemente. ‘Es una búsqueda-88, lo cual es cuatro veces más malo.’

			Sentí como si estuviera flotando en un baño caliente y alguien hubiera retirado el tapón. El agua se arremolinaba a mí alrededor, tirándome hacia abajo. Pronto me quedaría expuesto y temblando, o de lo contrario sería aspirado por el desagüe hacia las alcantarillas de la desesperanza. (No se rían. Esa es una buena metáfora. Además, cuando eres un dios puedes ser aspirado por el desagüe con bastante facilidad— si te atrapan con la guardia baja y relajado, y cambias de forma en el momento equivocado. Una vez desperté en una planta de tratamiento de aguas residuales en Biloxi, pero esa es otra historia.)

			Estaba comenzando a ver lo que había en el horizonte para mí durante mi estadía como mortal. El oráculo fue tomado por fuerzas hostiles. Mi adversario estaba enrollado y esperando, cada día más fuerte en los mágicos humos de las cuevas de Delfos. Y yo era un débil mortal atado a una semidiosa sin entrenamiento quien tiraba basura y se mordía las cutículas.

			No. Zeus no podía esperar que yo arreglara esto posiblemente. No en mi condición actual.

			Y además… alguien había enviado a esos matones a interceptarme en el callejón. Alguien sabía dónde iba a aterrizar.

			Ya nadie puede predecir el futuro, había dicho Percy.

			Pero eso no era tan cierto.

			‘Oigan, ustedes dos.’ Meg nos golpeó a los dos con los pedazos de pelusa. ¿Dónde había encontrado esa pelusa?

			Me di cuenta de que la había estado ignorando. Se sintió bien mientras duró.

			‘Si, disculpa Meg,’ dije. ‘Veras el oráculo de Delfos es un antiguo-‘

			‘No me importa eso,’ dijo. ‘hay tres manchas brillantes ahora.’

			‘¿Qué?’ preguntó Percy.

			Señaló detrás de nosotros. ‘Mira.’

			Avanzando a través del tráfico, acercándose a nosotros rápidamente, había tres apariciones brillantes vagamente humanoides— como ondulantes penachos de bombas de humo tocados por el rey Midas.

			‘Solo por una vez me gustaría un viaje fácil,’ se quejó Percy. ‘todo el mundo sujétese. Vamos a ir a campo traviesa.’

			La definición de campo traviesa de Percy era diferente de la mía.

			Imaginé que cruzaríamos un campo real. En cambio, Percy se abalanzó hacia la rampa de salida más cercana, avanzó a través del estacionamiento de un centro comercial, entonces se lanzó a través del área de la ventanilla para comprar desde el auto de un restaurante Mexicano sin ni siquiera pedir nada. Nos desviamos en una zona industrial de almacenes en ruinas, los espectros de humo seguían cerca de nosotros.

			Mis nudillos se volvieron blancos en la correa del cinturón de mi asiento. ‘¿Tu plan es evitar una pelea muriendo en un accidente de tránsito?’ pregunté.

			‘Jajá.’ Percy giró el volante hacia la derecha. Seguimos hacia el norte, los almacenes dando paso a una mezcolanza de edificios de apartamentos y centros comerciales abandonados. ‘Nos estoy llevando a la playa. Peleo mejor cerca del agua.’

			‘¿Por Poseidón?’ preguntó Meg, afirmándose de la manilla de la puerta.

			‘Sep,’ aceptó Percy. ‘eso más o menos describe toda mi vida: por Poseidón.’

			Meg rebotó arriba y abajo con emoción, lo cual no tenía sentido para mí, puesto que ya estábamos rebotando mucho.

			‘¿Vas a ser como Aquaman?’ preguntó. ‘¿Consiguiendo que los pescados peleen por ti?’

			‘Gracias,’ dijo Percy. ‘no he oído suficientes bromas sobre Aquaman para toda una vida.’

			‘¡No estaba bromeando!’ protestó Meg.

			Miré por la ventana trasera. Las tres manchas brillantes estaban ganando. Una de ellas pasó a través de un hombre de mediana edad que estaba cruzando la calle. El peatón mortal colapsó instantáneamente.

			‘¡Ah, yo conozco a esos espíritus!’ grité. ‘Son…uhm…’

			Mi cerebro se nubló.

			‘¿Qué?’ preguntó Percy. ‘¿Son qué?’

			‘¡Lo olvidé! ¡Odio ser mortal! ¡Cuatrocientos años de conocimientos, los secretos del universo, un mar de sabiduría— perdidos, porque no puedo contenerlo todo en esta tacita de té de cabeza!’

			‘¡Oh, vamos!’ Percy voló a través de un cruce de ferrocarril y el Prius saltó por el aire. Meg gritó cuando su cabeza se golpeó contra el techo. Entonces comenzó a reírse incontrolablemente.

			El paisaje se abría a un campo real— campos en barbecho, viñas inactivas, huertos de árboles frutales desnudos.

			‘Solo otra milla más o menos hasta la playa,’ dijo Percy. ‘Además estamos casi en el borde occidental del campamento. Podemos hacerlo. Podemos hacerlo.’

			De hecho, no pudimos. Una de las brillantes manchas de humo usó un truco sucio, moviéndose por el pavimento directamente enfrente de nosotros.

			Instintivamente, Percy se desvió. 

			El Prius se  salió del camino, directamente a través de una cerca de alambre de púas y dentro de una huerta. Percy se las arregló para evitar golpear algún árbol, pero el auto derrapo en el barro congelado y se metió entre dos troncos. Milagrosamente, las bolsas de aire no se desplegaron.

			Percy hizo saltar su cinturón de seguridad. ‘¿Están bien chicos?’

			Meg empujó contra la puerta del pasajero a su lado. ‘No se abrirá. ¡Sáquenme de aquí!’

			Percy intentó con su propia puerta. Estaba firmemente atascada contra el lado de un árbol de durazno.

			‘Por aquí,’ dije ‘suban’.

			Pateé mi puerta y me tambaleé fuera, mis piernas sintiéndose como amortiguadores desgastados.

			Las tres figuras de humo se habían detenido en el borde de la huerta. Ahora avanzaban lentamente, tomando formas sólidas. Les crecieron brazos y piernas. Sus caras formaron ojos y amplias bocas hambrientas.

			Supe instintivamente que había tratado con estos espíritus antes. No podía recordar lo que eran, pero los había disipado muchas veces, aplastándolos en el olvido sin más esfuerzo del que haría aplastando un enjambre de mosquitos.

			Desafortunadamente, ya no era un Dios. Era un adolescente lleno de pánico. Mis palmas sudadas. Mis dientes castañeando. Mi único pensamiento coherente era: ¡uff!

			Percy y Meg luchaban por salir del Prius. Necesitaban tiempo, lo que significaba que tenía que correr a interferir.

			‘¡Alto!’ grité a los espíritus. ‘¡Soy el Dios Apolo!’

			Para mi agradable sorpresa, los tres espíritus se detuvieron. Revoloteando en su lugar a alrededor de cuarenta pies de distancia.

			Escuché a Meg gruñir mientras se desplomó fuera del asiento trasero. Percy trepó tras ella.

			Avancé hacia los espíritus, el barro congelado crujiendo bajo mis zapatos. Mi aliento volviéndose vapor en el aire frio. Elevé mi mano en un antiguo gesto para protegerse de mal.

			‘¡Déjennos o serán destruidos!’ le dije a los espíritus. ‘¡BLOFIS!’

			Las formas de humo temblaron. Mis esperanzas se elevaron. Esperaba que ellos se disiparan o huyeran de terror.

			En su lugar, ellos se solidificaron en macabros cadáveres con ojos amarillos. Sus ropas estaban hechas jirones, sus extremidades cubiertas de heridas abiertas y llagas supurantes.

			‘Oh, cariño.’ Mi nuez de Adán se dejó caer en mi pecho como una bola de billar. ‘Ahora lo recuerdo.’

			Percy y Meg estaban cada lado de mí. Con un chirrido metálico el lápiz de Percy se convirtió en una brillante hoja de Bronce Celestial.

			‘¿Recordar qué?’ Preguntó. ‘¿Cómo matar a estas cosas?’

			‘No,’ dije. ‘Recuerdo qué son: nosoi, espíritus de la plaga. Además… no se pueden matar.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Tocado por los espíritus de la plaga

			Las traes, estas infectado.

			Diviértete con eso, LOL

			 

			 

			‘¿NOSOI?’ Percy colocó sus pies en posición de pelea. ‘Ya sabes, sigo pensando que ya he matado a cada cosa de la mitología griega que existe, pero la lista nunca acaba.’

			‘No me has matado todavía’ noté. 

			‘No me tientes.’

			Los tres nosoi se avanzaron arrastrándose. Sus bocas cadavéricas colgaban cubiertas con una capa de mucosa amarilla.

			‘Estas criaturas no son mitos.’ Dije. ‘Por supuesto, la mayoría de esos viejos mitos no lo son. Excepto por esa historia de cómo despellejé vivo al sátiro Marsyas. Esa es una total mentira.’

			Percy me dirigió la mirada. ‘¿Hiciste QUÉ?’

			‘Chicos’. Meg recogió la rama de un árbol muerto. ‘¿Podríamos hablar de eso después?’

			El espíritu de en medio hablo. ‘Apolooooo…’ Su voz gorgoteó como una foca con bronquitis. 

			‘Hemos venido a…’

			‘Permíteme detenerte ahí.’ Crucé mis brazos y fingí arrogante indiferencia. (Difícil para mí, pero lo conseguí) ‘Han venido a vengarse de mí, ¿eh?’ Miré a mis amigos semidioses. ‘Verán, nosoi son espíritus de la enfermedad. Y desde que nací esparcir la enfermedad es parte de mi trabajo. Utilizo flechas de enfermedades para castigar poblaciones atrevidas con viruela, pie de atleta, ese tipo de cosas.’

			‘Que ruin’, dijo Meg.

			‘¡Alguien tiene que hacerlo!’ dije. ‘Mejor un dios, regulado por el consejo del Olimpo y los apropiados permisos salubres, que una horda de descontrolados espíritus como estos.’

			El espíritu de la derecha gorgoteó. ‘Tratamos de tener un mooomento aquí. ¡Deja de interrumpir! Queremos ser libres, sin que nos controooooolen…’

			‘Sí, ya sé. Me destruirán. Luego esparcirán cada malestar conocido alrededor del mundo. Has querido hacerlo desde que Pandora los dejó salir de la jarra. ¡Pero no pueden! ¡Los derrotaré!’

			Tal vez te estas preguntando como podía actuar tan confiadamente y con tanta calma. De hecho, estaba aterrorizado. Mi instintos de chico mortal de dieciséis años me gritaban ¡CORRE! Mis rodillas tiritaban y mi ojo derecho desarrolló un molesto tic. Pero el secreto para lidiar con las plagas es seguir hablando para aparentar que no estás asustado y que tienes todo bajo control. Confiaba en que esto le daría a mis compañeros semidioses tiempo para idear un plan para salvarme. Ciertamente, esperaba que Meg y Percy estuvieran trabajando en un plan 

			El espíritu de la derecha enseñó sus dientes roídos.’¿Y qué harás para lograrlo?  ¿Dónde está tu arcooo?’

			‘Pareciera que está perdido,’ Afirmé. ‘¿Pero lo está realmente? ¿Qué pasa si está inteligentemente escondido bajo esta camiseta de Led Zeppelin, y estoy a punto de sacarla y dispararles a todos?’

			Los nosoi movieron sus patas sobre la tierra nerviosos.

			‘Estás mintiendooo.’ dijo el de en medio. 

			Percy aclaró su garganta. ‘Ehh, oye, Apolo…’

			¡Al fin! Pensé.

			‘Sé lo que vas a decir.’ Le dije. ‘Tú y Meg vienen con un brillante plan para contener a estos espíritus mientras yo huyo al campo. Odio verlos sacrificándose, pero…’

			‘Eso no es lo que iba a decir’ Percy levantó su espada. ‘Iba a preguntar qué pasa si solo cortó en rodajas a estos jadeantes con bronce celestial.’

			El espíritu del medio soltó una risa, sus ojos amarillos brillaron. ‘Una espada es un arma demasiado pequeña, no tiene la poesíaaa de una buena epidemia.’

			‘Alto ahí.’ dije. ‘No puedes quitarme mis plagas y mi poesía.’

			‘Tienes razón,’ dijo el espíritu. ‘Ya baaaasta de hablar.’

			Los tres cadáveres se movieron arrastrando los pies. Levanté mis brazos, esperando reducirlos a polvo. 

			Nada ocurrió. 

			‘¡Estos es insufrible!’ Me quejé. ‘¿Cómo lo hacen los semidioses para ganar automáticamente sin poderes?’

			Meg golpeó al espíritu más cercano con su rama. Ésta se atoró. El humo resplandeciente comenzó a arremolinarse a lo largo de la madera. 

			‘¡Suéltalo!’ le advertí. ‘¡No dejes que los nosoi te toquen!’

			Meg soltó la rama y se apartó. 

			Mientras tanto, Percy Jackson se adentró en la batalla. Oscilaba la espada, esquivando los intentos de los espíritus de  atraparlo. Pero sus intentos eran en vano. Cada vez que la espada tocaba a los nosoi, sus cuerpos simplemente se disolvían en humo brillante para luego resolidificarse. 

			Un espíritu arremetió fuertemente contra él. Del suelo, Meg recogió un melocotón negro y congelado y lo lanzo con tal fuerza que se incrustó en la frente del espíritu, dejándolo noqueado. 

			‘Tenemos que correr.’ Decidió Meg.

			‘Sii’ Percy retrocedió hacia nosotros. ‘Me gusta esa idea’

			Sabía que correr no sería de ayuda. Si fuera posible huir de los espíritus de las enfermedades, los europeos medievales se hubieran puesto sus zapatos de deporte y hubieran simplemente huido de la peste negra (y PTI*, la peste negra no fue culpa mía. Me tomé solo un siglo de descanso en las playas del Cabo y cuando volví me encontré con que los nosoi se habían perdido y una tercera parte del continente estaba muerto… estaba muy irritado). Pero en ese momento estaba demasiado aterrado para discutir. Meg y Percy corrieron por toda la huerta y yo los seguí. 

			Percy señaló una línea de montañas una milla más adelante. ‘Ese es el borde occidental del campamento. Si pudieran llegar ahí…’

			Pasamos por un tanque de riego en un tractor. Con un sutil golpecito, Percy logró romper un lado del tanque. Un muro de agua se estrelló contra los tres nosoi que nos perseguían. 

			‘Eso fue bueno.’ Meg sonrió, corriendo con saltitos en su nuevo vestido verde. ‘Vamos a lograrlo.’

			No, pensé, no lo haremos. 

			Me dolía el pecho. Cada respiro era un jadeo accidentado. Envidiaba que estos dos semidioses pudieran mantener una conversación mientras corrían por sus vidas, mientras yo, el inmortal Apolo, era reducido a un pez fuera del agua. 

			‘No podemos…’ Trague algo de saliva. ‘Ellos van a…’

			Antes de que pudiera terminar, los tres nubecillas de humo resplandeciente se formaron delante de nosotros. Dos de los nosoi tomaron forma de cadáveres-uno con un melocotón como tercer ojo, el otro con una rama seca saliendo de su pecho-y el tercero… bueno… Percy no lo vio venir. Corrió directamente hacia el penacho de humo. 

			‘¡No respires!’ Le advertí.

			Los ojos de Percy se abrieron como si dijera ‘¿De veras?’ y luego calló de rodillas, agarrándose la garanta. Como hijo de Poseidón, puede que respirara bajo el agua, pero sostener la respiración por una cantidad indeterminada de tiempo era totalmente distinto. 

			Mego cogió otro Melocotón marchito del campo, pero no serviría muy bien como defensa contra las fuerzas de la oscuridad. 

			Trate de pensar en cómo ayudarlo —porque yo siempre ayudo a quien lo necesita— pero el nosoi con la rama atravesada se abalanzó sobre mí. Me giré y corrí hacia un árbol con el cual me estampé de cara. Me gustaría decirles que ese fue mi plan desde el principio, pero, incluso con mis habilidades poéticas, no pude darle ningún significado positivo. 

			Me encontraba de espaldas, viendo estrellas sobre mis ojos, con el rostro cadavérico de la plaga asomado sobre mí.

			‘¿Qué enfermedad fatal debería usar para matar al gran Apoloooo?’ Guturó el espíritu. ‘¿Antrax? Quizás ebooola…’

			‘Padrastros’ Sugerí, tratando de escabullirme de mi torturador ‘Vivo con miedo a los padrastros.’

			‘¡Ya tengo la respuesta!’ chilló el espíritu, ignorándome. ‘Probemos con esto.’

			Se disolvió en humo y me cubrió como si fuera una reluciente manta. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Duraznos en combate

			Lo estoy dejando ahora

			Mi cerebro explotó.

			 

			 

			No diré que mi vida pasó frente a mis ojos.

			Deseo que lo hubiera hecho. Eso hubiera tomado varios meses, dándome tiempo para pensar en un plan de escape.

			En su lugar, mis arrepentimientos pasaron ante mis ojos. Aunque sea un ser gloriosamente perfecto, tengo algunos arrepentimientos. Recordé el día en “Abbey Road Studios”, cuando la envidia me llevó a poner rencor en los corazones de John y Paul y romper los Beatles. Recordé a Aquiles cayendo en las planicies de Troya, alcanzado por un desmerecido arquero a causa de mi ira.

			Vi a Jacinto, sus hombros de bronce y rizos oscuros resplandeciendo bajo el sol. De pie a un lado del campo de disco, me dio una brillante sonrisa. ‘Ni siquiera tú puedes disparar tan lejos’ me molestó.

			‘Obsérvame’ le contesté. Disparé el disco, luego observé horrorizado cuando una ráfaga de viento lo hizo desviarse y, inexplicablemente, hacia el apuesto rostro de Jacinto.

			Y claro que la vi a ella, el otro amor de mi vida, su pálida piel transformándose en corteza, de su cabello brotando hojas verdes, sus ojos endureciéndose en riachuelos de savia.

			Aquellas memorias revivieron tanto dolor en mí que debes pensar que recibiría la brillante bruma de plaga que descendía sobre mí.

			Pero mi nuevo yo mortal se reveló. ¡Era demasiado joven para morir! ¡Ni siquiera había dado mi primer beso! (Sí, mi catálogo celestial de exes estaba lleno de más gente hermosa que la lista de invitados de una fiesta de las Kardashian, pero nada de eso me parecía real).

			Si soy totalmente honesto, tengo que confesar algo más: todos los dioses tenemos a la muerte, incluso cuando no estamos encajados en formas mortales.

			Puede sonar tonto. Somos inmortales. Pero, como ya has visto, la inmortalidad puede ser quitada (en mi caso, tres horribles veces).

			Los dioses saben sobre desaparecer. Saben sobre ser olvidados con los siglos. La idea de dejar de existir nos aterroriza. De hecho, bueno… a Zeus no le gustaría que compartiera esta información, y si le dices a alguien, negaré que alguna vez lo dije, pero la verdad es que nosotros los dioses les admiramos un poco a ustedes los mortales. Ustedes pasan sus vidas enteras sabiendo que van a morir. No importa cuántos amigos y conocidos tengas, tu pequeña existencia rápidamente será olvidada. ¿Cómo se enfrentan con eso? ¿Por qué no están corriendo por ahí constantemente gritando y arrancándose el pelo? Su valentía, debo admitir, es bastante admirable.

			Ahora, ¿dónde estaba?

			Cierto. Estaba muriendo.

			Me revolqué en el barro, aguantando la respiración. Traté de quitarme de encima la nube de enfermedades, pero no era tan fácil como matar una mosca o a un arrogante mortal.

			Miré de reojo a Meg, que estaba jugando un juego mortal de atrapadas con el tercer nosoi, tratando de mantener al árbol de duraznos entre ella y el espíritu. Me gritó algo, pero su voz parecía diminuta y lejana.

			En algún lugar a mi izquierda, el suelo tembló. Un géiser en miniatura erupcionó del suelo. Percy se tiró sobre él desesperadamente. Hundió su cara en el agua, deshaciéndose del humo.

			Mi vista comenzó a oscurecerse.

			Percy se puso de pie. Arrancó la fuente del géiser – una tubería de riego – y apuntó el agua hacia mí.

			Normalmente no me gusta ser mojado. Cada vez que voy a acampar con Artemisa, a ella le gusta levantarme con un balde de agua fría. Pero en esta ocasión, no importó.

			El agua desvaneció el humo, permitiéndome rodar a un lado y tomar aire. Cerca de allí, nuestros dos enemigos gaseosos se reformaron como húmedos cuerpos goteantes, ardiendo de enfado.

			Meg gritó de nuevo. Esta vez entendí sus palabras:

			‘¡AGÁCHENSE!’

			Encontré esto desconsiderado, ya que me acababa de parar. Por todo el huerto, los restos congelados de cosecha estaban comenzando a levitar.

			Créeme, en cuatro mil años he visto cosas extrañas. He visto el rostro dormido de Urano grabado en las estrellas de los cielos, y la inmensa furia de Tifón mientras hacía estragos la tierra. He visto hombres transformarse en serpientes, hormigas transformarse en hombres, y generalmente gente racional bailando la macarena. 

			Pero nunca antes había visto el levantamiento de fruta congelada.

			Percy y yo chocamos contra el suelo mientras duraznos eran disparados por la huerta, cayendo de los árboles como bolas ocho, rasgando a través de los cuerpos cadavéricos de los nosoi. Si hubiera estado de pie, hubiera muerto, pero Meg simplemente se paró allí, imperturbable e ilesa, mientras mortífera fruta congelada zumbaba a su alrededor.

			Los tres nosoi colapsaron, atravesados por agujeros. Todas las  piezas de fruta cayeron al suelo. 

			Pery alzó la mirada, sus ojos rojos e hinchados.

			‘¿Qué ha pasado?’

			Sonaba congestionado, lo que significaba que no había escapado completamente de los efectos de la nube de plaga, pero al menos no estaba muerto. Eso era generalmente una buena señal.

			‘No lo sé’ admití ‘Meg, ¿es seguro?’

			Ella estaba escudriñando con fascinación a la matanza de fruta, cadáveres mutilados y ramas rotas.

			‘No… no estoy segura.’

			‘¿Cómo hiciste eso?’ resopló Percy.

			Meg parecía horrorizada.

			‘¡No lo hice! Yo sólo sabía que pasaría.’

			Uno de los cadáveres comenzó a moverse. Se levantó, tambaleándose  en sus perforadas piernas.

			‘¡Pero tú lo hiciiiste!’ gruñó el espíritu. ‘Eeeeres fuerte, niña.’

			Los otros dos cuerpos se alzaron.

			‘No lo suficiente’ dijo el segundo nosoi. ‘Acabaremos contigo.’

			El tercer espíritu mostró los dientes.

			‘Tu guardián estará taaaan decepcionado.’

			¿Guardián? Quizá el espíritu se refería a mí. Cuando estaba en duda, usualmente asumía que la conversación se trataba de mí.

			Meg lucía como si hubiera sido golpeada en el estómago. Su rostro empalideció. Pateó el suelo con el pie y gritó:

			‘¡NO!’

			Más duraznos se arremolinaron en el aire. Esta vez la fruta se confundió en un remolino de polvo y fructuosa, hasta que, de pie enfrente de Meg, había una criatura como un regordete niño humano, usando sólo pañales de lino. 

			Saliendo de su espalda había alas hechas de madera fructuosa. Su carita aniñada hubiera sido adorable si no fuera por los verdes ojos brillantes y colmillos puntiagudos. La criatura gruñó e intentó morder el aire. 

			‘¡Oh, no!’ Percy negó con la cabeza. ‘Odio estas cosas.’

			Los tres nosoi tampoco parecían complacidos. Se deslizaron lejos del bebé gruñón.

			‘¿Qué… qué es?’ preguntó Meg.

			La miré con desconfianza. Ella tenía que ser la causa de esta extrañeza hecha de fruta, pero se veía tan sorprendida como el resto de nosotros. Desafortunadamente, si Meg no sabía cómo había convocado a esta criatura, tampoco sabría cómo hacer que se fuera, y como Percy Jackson, yo tampoco era fan de los karpoi.

			‘Es un espíritu de los granos’ dije, tratando de mantener el pánico fuera de mi voz. ‘Nunca había visto un karpos de duraznos antes, pero si es tan perverso como los otros tipos…’

			Estaba a punto de decir ‘estamos condenados’, pero eso parecía obvio y deprimente.

			El durazno bebé se giró hacia los nosoi. Por un momento, temí que harían alguna endemoniada alianza, un eje de maldad entre la enfermedad y la fruta.

			El cuerpo del medio, el que tenía un durazno en la frente, se inclinó hacia adelante. 

			‘No interfieras’ advirtió al karpos. ‘No permitiremooos…’

			El durazno bebé se lanzó hacia el nosoi y le sacó la cabeza de un mordisco.

			Esto no es una forma de hablar. La boca llena de colmillos del karpos se abrió, expandiéndose hasta formar una increíble circunferencia, luego la cerró alrededor de la cabeza del cadáver, y la tragó en una mordida.

			Oh, cielos… espero que no estuvieras cenando cuando leíste eso.

			En cuestión de segundos, el nosoi fue rasgado en jirones y devorado.

			Comprensiblemente, los otros dos nosoi retrocedieron, pero el karpos se agachó y saltó. Aterrizó en el segundo cuerpo y procedió a rasgarlo en una crema de trigo sabor a plaga.

			El último espíritu se disolvió en humo brillante y trató de salir volando, pero el durazno bebé desplegó sus frondosas alas y se lanzó en su persecución. Abrió la boca e inhaló la enfermedad, chasqueando y tragando hasta que cada veta de humo desapareció.

			Aterrizó frente a Meg y eructó. Sus ojos verdes relucían. No parecía ni remotamente enfermo, lo que supongo no era sorprendente, dado que las enfermedades de los humanos no infectaban árboles frutales. En su lugar, incluso luego de comer tres nosoi enteros, el pequeño compañero parecía hambriento.

			Aulló y se mordió el pequeño pecho.

			‘¡Duraznos!’

			Lentamente, Percy alzó su espada. Su nariz todavía estaba roja y licuosa,  su cara hinchada.

			‘Meg, no te muevas’ resopló. ‘Yo lo…’

			‘¡No!’ dijo. ‘No lo lastimes.’

			Ella puso su mano tentativamente en la rizada cabeza de la criatura. 

			‘Nos salvaste’ le dijo al karpos. ‘Gracias.’

			Comencé a preparar mentalmente una lista de remedios herbales para regenerar miembros amputados, pero para mi sorpresa, el durazno bebé no le arrancó a Meg la mano de una mordida. En su lugar, él abrazó la pierna de Meg y nos miró como para que no nos atreviéramos a acercarnos.

			‘¡Duraznos!’ gruñó.

			‘Le gustas’ notó Percy ‘Emm… ¿por qué?’

			‘No lo sé’ dijo Meg. ‘Honestamente, ¡yo no lo convoqué!’

			Estaba seguro de que Meg lo había convocado, intencionalmente o no. También tenía algunas ideas sobre su parentesco divino, y algunas preguntas sobre ese “guardián” que los espíritus habían mencionado, pero decidí que sería mejor interrogarla cuando no tuviera niño carnívoro gruñendo enroscado en su pierna.

			‘Bueno, como sea’ dije, ‘le debemos al karpos nuestras vidas. Esto me recuerda una expresión que creé años atrás: ¡un durazno por día mantiene a los espíritus de la plaga alejados!’

			Percy estornudó.

			‘Creía que eran manzanas y doctores.’

			El karpo siseó.

			‘O duraznos’ dijo Percy. ‘Los duraznos también funcionan.’

			‘Duraznos’ coincidió el karpos.

			Percy se limpió la nariz.

			‘No estoy criticando, pero ¿por qué está grooting?’

			Meg frunció el ceño.

			‘¿Grooting?’

			‘Sí, como ese personaje en la película… solo diciendo una cosa una y otra vez.’

			‘Me temo que no he visto esa película’ dije. ‘Pero este karpos parece tener un muy…puntual vocabulario.’

			‘Quizá Duraznos es su nombre’ Meg acarició el pelo castaño enrulado del karpos, lo que provocaba un ronroneo demoníaco de la garganta de la criatura. ‘Así es como lo llamaré.’

			‘Whoa, no vas a adoptar esa…’ Percy estornudó con tanta fuerza, que otra tubería de riego explotó detrás de él, creando una hilera de pequeños géiers. ‘Ugh. Enfermo.’

			‘Eres afortunado’ dije. ‘Tu truco con el agua diluyó el poder de los espíritus. En vez de tener una enfermedad mortal, sólo estás resfriado.’

			‘Odio lo resfríos’ sus irises verdes estaban inyectados en sangre. ‘¿Ninguno de ustedes se enfermó?’

			Meg negó con la cabeza.

			‘Tengo una constitución excelente’ dije. ‘Sin duda eso es lo que me salvó.’

			‘Y el hecho de que te saqué el humo de encima’ dijo Percy.

			‘Bueno, sí.’

			Percy me miró como si estuviera esperando algo. Luego de un momento incómodo, se me ocurrió que si él fuera un dios y yo fuera su adorador, él podría esperar gratitud.

			‘Eh… gracias’ dije.

			Asintió.

			‘No hay problema.’

			Me relajé un poco. Si él hubiera demandado un sacrificio, como un toro blanco o un ternero cebado, no estoy seguro si lo hubiera hecho.

			‘¿Podemos irnos ahora?’ preguntó Meg.

			‘Una excelente idea’ dije. ‘Aunque me temo que Percy no está en condiciones.’

			‘Puedo manejar el resto del camino’ dijo. ‘Si podemos sacar mi auto de entre medio de esos árboles…’ miró en esa dirección y su expresión se tornó aún más miserable. ‘Oh, Hades, no…’

			Una patrulla de policía estaba acercándose a un lado de la carretera. Me imaginé los ojos de los oficiales siguiendo los surcos de neumáticos por el barro, lo que conducía a un Toyota Prius azul encajado entre dos árboles de durazno. 

			Las luces de la patrulla se encendieron.

			‘Genial’  murmuró Percy. ‘Si remolcan el Prius, estoy muerto. Mi madre y Paul necesitan ese auto.’

			‘Ve a hablar con los oficiales’ dije. ‘No ibas a sernos útil de todas formas en tu estado actual.’

			‘Sí, estaremos bien’ dijo Meg. ‘¿Dijiste que el campamento está pasando esas colinas?’

			‘Exacto, pero…’ Percy frunció el ceño, probablemente tratando de pensar a pesar de los efectos de su resfriado. ‘La mayoría de la gente entra al campamento por el este, donde está la Colina Mestiza. La frontera del oeste es más salvaje, colinas y bosques, todos poderosamente encantados. Si no son cuidadosos, se pueden perder’ estornudó de nuevo. ‘Todavía no estoy seguro de si Apolo puede entrar si es completamente mortal.’

			‘Entraré’ traté de exudar confianza. No tenía alternativa. Si era incapaz de entrar al Campamento Mestizo…. No. Ya me habían atacado dos veces en mi primer día como mortal. No había un plan B que me mantuviera con vida.

			Las puertas del auto de la policía se abrieron.

			‘Ve’ le insté a Percy. ‘Encontraremos nuestro camino a través de los bosques. Tú ve a explicarle a la policía que estabas enfermo y que perdiste el control del coche. Serán justos contigo.’

			Percy se rió.

			‘Sí. Los policías me aman casi tanto como lo hacen los profesores’ le echó un vistazo a Meg. ‘¿Estás segura de que estás bien con ese bebé demonio de la fruta?’

			Duraznos gruñó.

			‘Todo bien’ prometió Meg ‘Ve a casa. Descansa. Toma muchos fluidos.’

			La boca de Percy se crispó.

			‘¿Le estás diciendo al hijo de Poseidón que tome muchos fluidos? Okey, solo traten de sobrevivir hasta el fin de semana ¿lo harán? Vendré al campamento para echarles un vistazo si puedo. Sean cuidadosos y…’

			‘¡CHOOOO!’

			Murmurando  infelizmente, tocó la punta de su espada con la tapa de su pluma, convirtiéndola en un simple bolígrafo. Una sabia precaución antes de aproximarse al cumplimiento de la ley.

			‘¿Oficial?’ llamó. ‘Disculpe, estoy aquí arriba. ¿Puedes decirme dónde queda Manhattan?’

			Meg se volvió hacia mí.

			‘¿Listo?’

			Estaba empapado y temblando. Estaba teniendo el peor día en la historia de los días. Estaba atrapado con una atemorizante chica y un todavía más atemorizante durazno bebé. No estaba de ninguna manera listo para nada. Pero también quería desesperadamente llegar al campamento. Quizá encontraría personas conocidas allí, tal vez incluso adoradores jubilosos, que me darían uvas peladas, Oreo, y otras ofrendas sagradas.

			‘Claro’ dije. ‘Vamos.’

			Duraznos, el karpos gruñó. Nos hizo un gesto para que lo siguiéramos, luego correteó por las colinas. Quizá sabía el camino. Quizá sólo quería conducirnos a una espeluznante muerte.

			Meg saltó detrás de él, balanceándose entre ramas de árboles y ruedas a través del barro mientras se dejaba llevar por su estado de ánimo. Podrías pensar que acabábamos de terminar una bonito picnic en lugar de una batalla contra cadáveres de la plaga.

			Giré mi cara hacia el cielo. 

			‘¿Estás seguro, Zeus? Aún no es tarde para decirme que esto era una broma elaborada y llamarme al Olimpo. He aprendido mi lección. Lo juro.’

			Las grises nubes de invierno no respondieron. Con un suspiro, me encaminé detrás de Meg y su nuevo minion homicida.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Un paseo por el bosque

			Voces volviéndome loco

			Tengo spaghetti

			 

			Suspiré con alivio: ‘Esto debe ser sencillo’.

			Aunque había dicho lo mismo antes de pelear con Poseidón cuerpo a cuerpo y no resultó para nada fácil. Sin embargo nuestro camino al Campamento Mestizo pareció bastante sencillo. 

			Para comenzar, me alegré de que pudiera ver el campamento, ya que normalmente estaba protegido a ojos normales. Era un buen augurio de que podría entrar. 

			Desde donde estábamos en la cima de una colina, todo el valle se expandía bajo nosotros, aproximadamente tres millas cuadradas de bosque, praderas, campos de fresas rodeados por el estrecho de Long Island al norte y colinas en los otros tres lados. Justo bajo nosotros, un denso bosque de coníferas cubría el tercio occidental del valle.

			Detrás de eso, los edificios del Campamento Mestizo brillaban con la luz invernal: el anfiteatro, el estadio para el combate con espada, el comedor al aire libre con sus columnas de mármol. Un trirreme flotaba en el lago. Veinte cabañas rodeaban el patio central donde la hoguera ardía vivamente. 

			Al borde de los campos de frutillas se erigía la Casa Grande: un edificio de cuatro pisos al estilo victoriano pintado de celeste con adornos blancos. 

			Mi amigo Quirón estaría adentro, probablemente tomando té junto a la chimenea. Tendría un santuario, por fin. 

			Mi vista se dirigió al extremo del valle. Allí, en la colina más alta, la Atenea Pártenos brillaba en toda su gloria de oro y alabastro. Alguna vez la inmensa estatua adornaba el Partenón en Grecia. Ahora residía sobre el Campamento Mestizo, protegiendo el valle de los intrusos. Incluso desde ahí podía sentir su poder. Como la vibración subsónica de una poderosa máquina. Los viejos ojos grises estaban bien atentos frente a cualquier amenaza. Era tal cual lo era ella siempre… aburrida y con sus ojos grises a la espera de amenazas, siendo como era ella usualmente: Aburrida y seria.  

			Personalmente, habría instalado una estatua más interesante, como de mí, por ejemplo. Aun así, el panorama del Campamento Mestizo era impresionante. 

			Mi ánimo mejoraba cada vez que miraba este lugar. Un recordatorio de los buenos viejos tiempos cuando los mortales sabían cómo construir templos y ofrecer sacrificios apropiados. 

			Ah… ¡Todo era mejor en la antigua Grecia! Bueno, excepto por algunas pequeñas mejoras que los humanos modernos han hecho: el internet, croissants de chocolate, aumentar la esperanza de vida. 

			Meg quedó boquiabierta: ‘¿Cómo es que nunca supe de este lugar? ¿Necesitas entradas?’

			Reí entre dientes. Siempre disfruto una oportunidad de iluminar a un mortal ignorante. 

			‘Veras, Meg, los límites mágicos camuflan el valle. Por fuera, la mayoría de los humanos no verían nada más que una aburrida granja. Si se acercaran, darían la vuelta y se encontrarían vagando de nuevo. Créeme, una vez intenté ordenar pizza al campamento. Fue un asunto muy molesto.’

			‘¿Ordenaste pizza?’

			‘No importa’ Dije. ‘Y lo de las entradas… es verdad que el campamento no deja entrar a cualquiera, pero estás de suerte, conozco al gerente.’

			Duraznos gruñó. Olfateó el suelo y lamio una mota de polvo, que inmediatamente escupió. 

			‘No le gusta el sabor de este lugar’ Dijo Meg.

			‘Sí, bueno…’ Fruncí el ceño al karpos ‘Tal vez podamos encontrarle algo de tierra para macetas o fertilizante cuando lleguemos. Convenceré los semidioses de dejarle entrar, pero sería de ayuda si no le arrancara las cabezas de un mordisco… al menos no al comienzo.’

			Duraznos murmuró algo sobre los duraznos.

			‘Algo no está bien’ Meg se mordió las uñas. ‘Esos árboles… Percy dijo que eran salvajes y encantados o algo’.

			Yo también sentí como que algo estaba mal, pero lo atribuí a mi disgusto general hacia los bosques. Por alguna razón, preferiría no entrar en ellos… creo que son… lugares incomodos. Sin embargo, con nuestra meta en la mira, mi optimismo usual volvió. 

			‘No te preocupes’ Le aseguré a Meg ‘estas viajando con un Dios.’

			‘Ex-Dios.’

			‘Desearía que no lo mencionaras tanto. De todas formas, los campistas son muy amistosos, ¡nos recibirán con lágrimas de felicidad! ¡Y espera a ver el video de orientación!’

			‘¿El qué?’

			‘¡Lo dirigí yo mismo! Ahora, ven conmigo. El bosque no puede ser tan malo.’

			El bosque sí fue bastante malo. 

			Tan pronto como nos adentramos en su sombra, los arboles parecieron acorralarnos. Los troncos se amontonaban, bloqueando algunos caminos y abriendo otros. Las raíces se retorcían por todo el suelo, creando una pista de obstáculos hecha de hematomas, nódulos, y bucles. Era como caminar en un plato gigante de spaghetti. Pensar en eso me dio hambre. Solo habían pasado unas pocas horas desde los sándwiches de siete capas de salsa de Sally Jackson, pero mi estómago mortal estaba claramente gruñendo y chillando  por comida. El sonido era bastante molesto, especialmente caminando a través de los oscuros y aterradores árboles. Incluso el karpos Duraznos empezó a oler bien, dándome la visión de pastel de frutas y helado. 

			Como dije anteriormente, no soy un gran fan de los bosques. Intentaba convencerme de que los árboles no me estaban observando, amenazándome con la mirada y susurrando entre ellos. Eran solo árboles. Incluso si poseían espíritus de dríada, ellas no podían culparme por lo que pasó miles de años atrás en otro continente. 

			‘¿Y por qué no?’ Me dije a mi mismo. ‘Tú aún te sientes responsable.’

			Me repetí que no debería pensar en eso. 

			Caminamos por horas… Muchas más de lo que deberían haber tomado para llegar a la Casa Grande. 

			Normalmente podría orientarme con el sol –lo cual no debería sorprender, ya que he pasado milenios conduciéndolo por el cielo– pero bajo la cubierta de los árboles la luz era difusa y las sombras borrosas. Luego de que pasamos por la misma roca tres veces, me detuve y admití lo que era obvio. ‘No tengo idea de donde estamos.’

			Meg se desplomó sobre un tronco caído. Bajo la luz verdecina, parecía más una dríada que nunca, aunque los espíritus de los árboles no suelen usar zapatillas rojas y chaqueta de lana de segunda mano. 

			‘¿No tienes habilidades de supervivencia?’ Preguntó. ‘¿Leer el moho en los costados de los troncos, seguir rastros?’

			‘Eso suena más como a mi hermana.’ Dije.

			‘Quizás Duraznos puede ayudar’ Meg se volvió hacia su karpos. ‘Oye, ¿puedes hallar una camino hacia fuera del bosque?’

			Durante las últimas millas, el karpos había estado musitando nervioso, moviendo sus ojos lado a lado. Ahora olfateaba el aire, con la nariz temblorosa hasta que inclinó su cabeza. Su rostro brilló con luz verdecina. Emitió un afligido ladrido y se disolvió en un remolino de hojas. 

			Meg se levantó de un salto. 

			‘¿Hacia dónde iría?’

			Escaneé el bosque. Supuse que Duraznos tomó una inteligente decisión. Percibió el peligro y nos abandonó. No quise sugerir una cosa así a Meg. Ella ya le había tomado afecto al karpos. (Ridículo, encariñarse con una pequeña y peligrosa criatura. Aunque, de nuevo, los dioses nos encariñábamos con los humanos, así que no estaba en posición de criticar).

			‘Quizás fue a explorar’ Sugerí. ‘Tal vez deberíamos…’

			APOLO

			La voz reverberó en mi cabeza, como si alguien hubiera instalado altavoces Bose detrás de mis ojos. No fue la voz de mi conciencia. Mi conciencia no era mujer, y no era tan fuerte. Aun así… algo en el tono de la mujer me pareció inquietantemente familiar. 

			‘¿Qué sucede?’ Preguntó Meg.

			El aire se tornó enfermamente dulce. Los árboles se inclinaron sobre nosotros como los pelillos de una Venus Atrapamoscas. 

			Una gota de sudor bajaba por mi rostro. 

			‘No podemos quedarnos aquí’ Dije. ‘Acompáñame, mortal.’

			‘¿Disculpa?’ dijo Meg.

			‘Eh…quise decir, ¡vamos!’

			Corrimos tropezando muy seguido con las raíces de los árboles, huyendo ciegamente a través de un laberinto de ramas y rocas hasta que encontramos un río sobre un lecho de grava. Me agaché con dificultad y me sumergí en la fría agua del rio. 

			La voz habló otra vez: ENCUENTRAME.

			Esta vez fue tan fuerte que parecía incrustada en mi frente como un clavo de ferrocarril. Me tropecé y caí de rodillas. 

			‘Oye’ Meg me agarró del brazo. ‘¡Levántate!’

			‘¿No escuchaste eso?’

			‘¿Escuchar qué?’

			LA CAIDA DEL SOL, la voz estalló. EL VERSO FINAL.

			Entonces colapsé y caí de cara al río.

			‘¡Apolo!’ Meg me sostuvo, con su vez tensa y alarmada. ‘¡Vamos! ¡No puedo cargarte yo sola!’

			Aun así lo intentó. Me arrastró por el río, regañando y maldiciendo hasta que, con su ayuda, logré gatear hasta la orilla. 

			Me tendí de espaldas, mirando exhausto las copas de los árboles. Mi ropa húmeda estaba tan fría que quemaba. 

			Mi cuerpo temblaba como una cuerda E de un bajo eléctrico. Meg me quitó mi abrigo. El suyo era muy pequeño para mí, pero me cubrió los hombros con su lana seca y tibia.

			‘Resiste’ me ordenó. ‘No te vuelvas loco ahora.’

			Mi voz sonaba frágil. ‘Pero yo… yo oí…’

			EL FUEGO ME CONSUMIRÁ. DATE PRISA.

			La voz se deshizo en un coro de voces enojadas susurrando. Las sombras se volvían más y más profundas. 

			Salía vapor de mi ropa y olía como al humo de los volcanes de Delfos. 

			Una parte de mi quería hacerse una bola y morir. Parte de mi quería levantarse y correr como loco hacia las voces y hallar su fuente. Pero sospechaba que si lo hacía, mi cordura desaparecería para siempre. 

			Meg estaba diciendo algo. Me tomó por los hombros y acercó su rostro hasta que nuestras narices se tocaron. El reflejo de mi propio cuerpo lánguido me devolvió la mirada desde el cristal de sus lentes de ojo de gato. Me dio una cachetada, muy fuerte, y logré descifrar sus palabras: ‘LEVANTATE’

			De alguna manera lo hice, pero entonces me doblegué y devolví. No había vomitado en siglos. Había olvidado lo desagradable que era. Lo siguiente que recuerdo, es que estábamos caminando hombro con hombro, Meg cargando la mayor parte de mi peso. Las voces susurraban e insistían, arrancando pedacitos de mi mente y llevándoselas al bosque. Pronto no quedaría mucho de ella. 

			¿Cuál era el punto? Bien podría introducirme en el bosque y vagar hasta la locura. La idea me pareció divertida. Comencé a hacer una risilla. Meg me forzó a seguir caminando. No podía entender lo que decía, pero su tono era persistente y obstinado, con solo un poco más de furia que de terror. 

			En mi abatido estado mental, creí que los árboles se apartaban para nosotros, abriendo a regañadientes un camino hacia afuera del bosque. Vi una hoguera en la distancia, y los campos abiertos del Campamento Mestizo. Se me ocurrió que tal vez Meg le estaba hablando a los árboles, diciéndoles que nos dejaran salir. La idea era ridícula, y en el momento me pareció graciosa. 

			A juzgar por el vapor ondeando fuera de mi ropa, supuse que tendría una fiebre de ciento seis aproximadamente.  

			Me reía histéricamente cuando nos lanzamos fuera del bosque, directamente hacia el campamento donde una docena de adolecentes estaban sentados haciendo pastelillos. Cuando nos vieron se pusieron de pie. 

			Con sus jeans y abrigos, con sus diversas armas al costado, eran el manojo de asadores de malvaviscos más adorable que había visto nunca. 

			Sonreí. ‘¡Hola! ¡Soy Apolo!’

			Mis ojos se fueron en blanco y me desmayé.

			 

			 

			 

			 

			Mi autobús está en llamas

			Mi hijo es mayor que yo

			Por favor, Zeus, haz que pare

			 

			 

			SOÑÉ QUE ESTABA MANEJANDO el carro solar a través del cielo. Tenía el techo abajo en la forma de Maserati. Mientras conducía, tocaba la bocina a los aviones para que se apartaran de mi camino, disfrutando el olor de la fría estratosfera, y escuchando mi canción favorita: “Rise to the Sun” de Alabama Shakes.

			Estaba pensando en transformar el convertible en el piloto automático de Google.

			Quería salir con mi laúd y tocar un ardiente solo que haría sentir orgullosa a Brittany Howard.

			Entonces una mujer apareció en el asiento del pasajero ‘Tienes que apresurarte, hombre.’

			Por poco y salto fuera del sol.

			Mi invitada estaba vestida como una reina libanesa de antaño (Debo saberlo. Salí con algunas de ellas). Su vestido se arremolinaba en rojo, negro y diseños florales. Su largo cabello oscuro estaba coronado con una tiara que parecía como una escalera curva en miniatura (Dos rieles de oro forrados con durmientes de plata). Su rostro era maduro pero majestuoso, la forma en que una reina benevolente debería lucir.

			Así que definitivamente no era Hera. A parte de eso, Hera nunca me sonreiría amablemente. Además… esta mujer traía un símbolo metálico de paz alrededor de su cuello, lo cual no parece del estilo de Hera.

			De cualquier forma, sentí que debía conocerla. A pesar de la vieja vibra hippie, era tan atractiva que asumí que debíamos estar relacionados.

			‘¿Quién eres?’ Pregunté.

			Sus ojos relampaguearon con un peligroso atisbo dorado, como un depredador felino.

			‘Sigue las voces.’

			Se me hizo un nudo en la garganta. Traté de pensar claramente, pero mi cerebro se sentía como si acabara de tomar un Vitamix. ‘Te escuché en los árboles… Estabas… ¿Estabas diciendo una profecía?’

			‘Encuentra las puertas.’ Me agarró de la muñeca. ‘Vas a encontrarlos primero ¿Me entiendes?’

			‘Pero…’

			La mujer estalló en llamas, yo jalé mi muñeca chamuscada y agarré el volante cuando el carro solar se precipitó en picada. El Maserati se transformó en un autobús escolar (una forma que sólo uso cuando tengo que transportar a un gran número de personas). El humo llenó la cabina.

			En algún lugar detrás de mí, una voz nasal dijo ‘Por todos los medios, encuentra las puertas.’

			Miré por el espejo retrovisor. A través del humo, vi a un hombre corpulento con un traje color malva. 

			Estaba despatarrado a lo largo del asiento de atrás, donde normalmente se sientan los problemáticos. Hermes se encontraba habitualmente en ese asiento… pero ese hombre no era Hermes.

			Él tenía una débil mandíbula, una nariz realmente larga y una barba que se enredaba alrededor de su doble barbilla como la correa de un casco. Su cabello era rizado y oscuro como el mío, excepto que no con un despeinado a la moda o tan exuberante. Su labio hacía una mueca como si oliera algo desagradable. 

			Quizá fuera el asiento en llamas del autobús.

			‘¿Quién eres?’ Grité, tratando desesperadamente de hacer que el carro se elevara. ‘¿Por qué estás en mi autobús?’

			El hombre sonrió, de alguna forma hizo que su cara se viera todavía más fea. ‘¿Mi propio antepasado no me reconoce? Me siento herido.’

			Traté de ubicarlo. Mi maldito cerebro mortal era tan pequeño, tan inflexible. Desechó cuatrocientos años de recuerdos como si fuera un lastre.

			‘N… no,’ dije. ‘lo siento.’

			El hombre rió mientras las flamas lamían sus mangas moradas. ‘No lo lamentas aún, pero lo harás. Encuéntrame las puertas, llévame al Oráculo ¡Disfrutaré incendiándolo!’

			El fuego me consumió mientras el carro solar se aproximaba a tierra. Tomé el volante y miré con horror como una enorme cara de bronce se cernía sobre el parabrisas. Era la cara del hombre de morado, hecho de un trozo de metal más grande que mi autobús. Mientras nos precipitábamos hacia ella, la imagen cambió y se convirtió en la mía.

			Entonces desperté, sudando y temblando.

			‘Fácil.’ Alguien puso su mano en mi hombro. ‘No trates de sentarte.’

			Obviamente, traté de sentarme.

			A mi lado, atendiéndome, estaba un chico de mi edad (mi edad mortal) con rizado cabello rubio y ojos azules. Usaba un atuendo de doctor con una chamarra para esquiar abierta, las palabras “MONTAÑA OKEMO” estaban bordadas en el bolsillo. Su cara tenía un bronceado de esquiador. Sentí que debía conocerlo (He estado teniendo esta sensación bastante seguido desde que caí del Olimpo).

			Estaba acostado en un catre en medio de una cabaña. A ambos lados había literas alineadas a la pared. Toscas vigas de cedro atravesaban el techo. Las paredes de yeso blanco estaban desnudas a excepción de algunos ganchos para abrigos y armas.

			Podría haber estado en una modesta vivienda de adobe de casi cualquier época (antigua Atenas, Francia medieval, las granjas de Iowa). Olía a sábanas limpias y salvia seca. La única decoración eran unos floreros en las cornisas de las ventanas, donde unas flores de alegre color amarillo crecían a pesar del frio clima de afuera.

			‘Esas flores…’ Mi voz sonaba ronca, como si hubiera inhalado el humo de mi sueño. ‘Son de Delos, mi isla sagrada.’

			‘Sep,’ dijo el joven. ‘Sólo crecen en y alrededor de la Cabaña Siete… tu cabaña. ¿Sabes quién soy?’

			Estudié su rostro. La calma de sus ojos, la sonrisa que fácilmente se posa en sus labios, la forma en que su cabello se enreda alrededor de sus orejas… Tuve el vago recuerdo de una mujer, una cantante de country alternativo llamada Naomi Solace, a quien conocí en Austin. Aún ahora, me sonrojó al pensar en ella. A mi yo adolescente, nuestro romance parecía algo que hubiera visto hace mucho en una película (una película que mis padres no me hubieran dejado ver). Pero este chico definitivamente era hijo de Naomi. Lo que significa que también era mi hijo.

			Lo cual se siente muy, muy extraño.

			‘Eres Will Solace,’ Dije. ‘Mi… ah… erm…’

			‘Sí,’ Coincidió Will. ‘Es extraño.’

			Mi lóbulo frontal dio un giro de ciento ochenta dentro de mi cráneo. Me fui de lado.

			‘Wow, aquí.’ Will me sujetó. ‘Traté de curarte, pero honestamente, no entiendo que está mal. Tienes sangre, no icor. Te estás recuperando rápidamente de tus heridas, pero tus signos vitales son completamente humanos.’

			‘Ni me lo recuerdes.’

			‘Sí, bueno…’ Puso su mano en mi frente y frunció el entrecejo con concentración.

			Sus dedos temblaron ligeramente. ‘Yo no sabía nada de eso, hasta que traté de darte néctar. Tus labios comenzaron a echar vapor. Pude haberte matado.’

			‘Ah…’ pasé mi lengua por mi labio inferior, lo sentí pesado y adormecido. Me pregunto si eso explica mi sueño sobre humo y fuego. Eso espero. ‘Supongo que Meg olvidó contarte sobre mi condición.’

			‘Supongo que lo hizo.’ Will tomó mi muñeca para checar mi pulso. ‘Te ves como de mi edad, quince o algo así. Tu corazón volvió a latir como lo haría normalmente, costillas en curación. Nariz hinchada, pero no rota.’

			‘Y tengo acné.’ Me lamenté. ‘Y panza.’

			Will ladeó la cabeza. ‘Eres mortal ¿Y eso es lo que te preocupa?’

			‘Tienes razón, no tengo poderes ¡Soy más débil incluso que ustedes, insignificantes semidioses!’

			‘Vale, gracias…’

			Tuve la sensación de que casi dice ‘Papá’ pero se detuvo.

			Era difícil pensar en este jovencito como mi hijo. Él era tan centrado, tan modesto, tan libre de acné. En realidad no parecía intimidado con mi presencia. De hecho, la comisura de su boca comenzaba a crisparse.

			‘Te… ¿Te diviertes?’

			Will se encogió de hombros. ‘Bueno, es como estar entre divertido y asustado. Mi padre, el dios Apolo, es un mortal de quince…’

			‘Dieciséis.’ lo corregí. ‘Vamos a dejarlo en dieciséis.’

			‘Un mortal de dieciséis años, acostado en un catre en mi cabaña, y ni con todos mis poderes curativos (que heredé de ti) he encontrado la forma de curarte.’

			‘Esto no es algo curable,’ Dije miserablemente. ‘Fui expulsado del Olimpo. Mi destino está atado a una niña llamada Meg, ¡No puede ser peor!’

			Will rió, lo que pienso que requirió valor. ‘Meg parece genial, hace poco picó los ojos de Connor Stoll y pateó a Sherman Yang en la entrepierna.’

			‘¿Ella hizo qué?’

			‘Ella se lo ha pasado bien aquí, te está esperando afuera… con la mayoría de los campistas.’ La sonrisa de Will se desvaneció. ‘Sólo prepárate, están haciendo un montón de preguntas. Todo el mundo está haciendo alusión a que tu llegada, tu situación mortal, tiene algo que ver con lo que está pasando en el campamento.’

			Fruncí el ceño. ‘¿Qué está sucediendo en el campamento?’

			La puerta de la cabaña se abrió y entraron dos semidioses. Uno era un chico alto como de trece, su piel era bronceada y sus trenzas ondulaban como cadenas de ADN. En su abrigo de lana negra y sus pantalones negros, lucía como si hubiera salido de la cubierta de un barco ballenero del siglo XVIII. La otra recién llegada era una joven chica en camuflaje verde olivo. Ella traía un carcaj lleno en su hombro, y su corto cabello pelirrojo estaba teñido en una parte de verde brillante, lo daba al traste con el punto de estar usando camuflaje.

			Sonreí encantado de que de hecho podía recordar sus nombres.

			‘Austin,’ dije. ‘Y Kayla ¿cierto?’

			En vez de caer de rodillas y llorar de gratitud, se lanzaron una mirada nerviosa.

			‘Así que realmente eres tú.’ Dijo Kayla.

			Austin frunció el ceño. ‘Meg nos contó que fuiste golpeado por un par de maleantes, dijo que no tenías poderes y te pusiste histérico en el bosque.’

			Mi boca sabía cómo tapicería quemada de autobús escolar. ‘Meg habla demasiado.’

			‘¿Pero eres mortal?’ Preguntó Kayla. ‘¿Como diciendo completamente mortal? ¿Eso significa que perderé mi habilidad de arquería? ¡No puedo calificar para las Olimpiada hasta que tenga dieciséis!’

			‘Y si pierdo mi música…’ Austin sacudió su cabeza. ‘No, hombre, eso está mal. Mi último video tuvo, como, quinientas mil visitas en una semana ¿Qué se supone que haré?’

			Me regocijó el corazón que mis hijos tuvieran las prioridades correctas: sus habilidades, su imagen, sus visitas en YouTube. Digan lo que quieran acerca de que los dioses somos padres ausentes; pero nuestros hijos heredan gran parte de nuestra personalidad.

			‘Mis problemas no deben afectarlos.’ Prometí. ‘Si Zeus se dedicara a retirar el poder divino de todos mis descendientes, la mitad de las escuelas de medicina del país estarían vacías, el salón de la fama del Rock and Roll desaparecería, la industria de las cartas del Tarot colapsaría ¡En una noche!’

			Los hombros de Austin se relajaron. ‘Qué alivio.’

			‘¿Y si mueres siendo mortal?’ Dijo Kayla, ‘¿No desapareceremos?’

			‘Chicos,’ Interrumpió Will, ‘¿Por qué no van corriendo a la Casa Grande y le dicen a Quirón que nuestro… nuestro paciente está consiente? Lo llevaré en un minuto. Y, am, vean si pueden dispersar a la multitud de afuera ¿Vale? No quiero a todo el mundo hostigando a Apolo al mismo tiempo.’

			Kayla y Austin asintieron solemnemente. Como mis hijos, ellos no tendrán problemas para entender la importancia de controlar a los paparazzi.

			Tan pronto como se fueron, Will me dedicó una sonrisa como para explicar lo obvio ‘Están en shock, todos lo estamos. Tomará algún tiempo para que nos acostumbremos a... lo que sea esto.’

			‘Tú no luces en shock,’ dije.

			Will rió por lo bajo. ‘Estoy aterrado, pero una cosa que aprendes siendo consejero es mantenerte entero para el resto. Vamos a ponerte de pie.’

			No fue fácil, me caí dos veces, mi cabeza giraba, y mis ojos se sentían como si los estuvieran cocinando en un microondas dentro de sus orbitas. Los sueños recientes continuaban batiéndose en mi cerebro como lama de río, enlodando mis pensamientos… la mujer con la corona y el símbolo de paz, el hombre del traje malva… ‘Llévame al Oráculo ¡Disfrutaré incendiándolo!’

			La cabaña comenzó a sentirse sofocante. Estaba ansioso de tomar un poco de aire fresco, una cosa en la que mi hermana Artemisa y yo estamos de acuerdo, cada búsqueda que valga la pena es mejor en exteriores que en interiores. La música se toca mejor bajo el domo del cielo, la poesía debería ser compartida en el ágora, la arquería definitivamente es más fácil en exterior, como pude comprender después de una vez que traté de practicar en el salón del trono de mi padre, y conducir el carro solar… Bueno, realmente no es tampoco un deporte de interiores.

			Apoyado en Will para sostenerme, salí. Kayla y Austin habían tenido éxito al ahuyentar a la multitud, la única que me estaba esperando (oh, dicha y felicidad) era mi joven ama, Meg, quien aparentemente se había ahora ganado la fama como Patea-bolas McCaffrey.

			Todavía usaba el vestido verde que le dio Sally Jackson, sólo que ahora estaba algo sucio. Sus medias estaban rasgadas y rotas, en su bíceps tenía una línea de vendas cerrando una fea cortada que seguramente se hizo en el bosque.

			Me lanzó una mirada, arrugó la cara y sacó la lengua. ‘Te ves puaj.’

			‘Y tú, Meg,’ dije. ‘Tan encantadora como siempre.’

			Ajustó sus lentes hasta que los torció lo suficiente para ser molesto. ‘Pensé que ibas a morir.’

			‘Me alegra decepcionarte.’

			‘Nah.’ Se encogió de hombros. ‘Todavía me debes un año de servicio ¡Estamos ligados, te guste o no!’

			Suspiré, era maravilloso estar otra vez en compañía de Meg.

			‘Supongo que debería agradecerte…’ Tenía vagos recuerdos sobre mi delirio en el bosque, Meg cargando conmigo, los árboles parecían apartarse de nosotros. ‘¿Cómo hiciste para sacarnos del bosque?’

			Su expresión se volvió seria ‘Suerte, supongo.’ Apuntó con el pulgar hacia Will Solace. ‘Por lo que me dijo, es una suerte que lográramos salir antes del anochecer.’

			‘¿Por qué?’

			Will iba a contestar, pero aparentemente lo pensó mejor. ‘Debería dejar que Quirón te explique, vamos.’

			Raramente he visitado el Campamento Mestizo en invierno, la última vez fue hace tres años, cuando una chica llamada Thalía Grace estrelló mi autobús en el lago de las canoas.

			Esperaba que el campamento tuviera pocas personas, yo sabía que la mayoría de los semidioses sólo venían en verano, dejando a unos pocos campistas el resto del año durante el curso escolar (aquellos quienes por varias razones encuentran el campamento como el único lugar seguro donde pueden vivir).

			Aun así me sorprendió los pocos semidioses que vi. Había, si la Cabaña Siete sirve de referencia, camas para alrededor de veinte campistas en cada cabaña. Eso significa una capacidad máxima de cuatrocientos semidioses (suficientes para bastantes huesos o una realmente asombrosa fiesta en un yate). Incluso cuando iba caminando a través del campamento, no vi a más de una docena de personas. Con la débil luz del crepúsculo una chica estaba subiendo sola el muro de escalada mientras la lava le caía por los lados, en el lago un grupo de tres checaba el aparejo de un trirreme.

			Algunos campistas encontraron razones para estar afuera justo para mirarme mientras pasaba. Cerca del hogar, un chico pulía su escudo, mirándome en la superficie reflejante. Otro chico me miró mientras colocaba alambre de púas afuera de la cabaña de Ares, por la forma en que caminaba, asumí que él era Sherman Yang al que recientemente le habían pateado la entrepierna.

			En la puerta de la cabaña de Hermes, dos chicas rieron y murmuraron cuando pasé. Normalmente ese tipo de atención no me hubiera molestado. Mi magnetismo es increíblemente irresistible. Pero ahora mi cara ardía. Yo, el viril dechado de romance ¡Fui reducido a un horrible e inexperto niño!

			Quise gritar al cielo por esta desgracia, pero eso hubiera sido realmente embarazoso.

			Caminamos a través de los campos de fresas, arriba en la Colina Mestiza el Vellocino de Oro estaba colgado de la rama más baja de un gran pino, volutas de vapor se alzaban de la cabeza de Peleo, el dragón guardián, que estaba enroscado alrededor del tronco. Junto al árbol, la Atenea Pártenos tenía una apariencia enojada con el color rojo del crepúsculo, o quizá ella no estaba muy feliz de verme (Atenea nunca superó nuestra pequeña pelea durante la Guerra de Troya).

			A mitad del camino bajando por el costado de la colina, vi la cueva del Oráculo, la entrada estaba cubierta por gruesas cortinas de tela color vino, las antorchas a los lados estaban apagadas (una señal de que mi profetiza, Rachel Dare, no se encontraba, no estaba seguro de estar decepcionado o aliviado.

			Aun cuando no pueda canalizar profecías, Rachel es una señorita muy sabia, esperaba consultarla acerca de mis problemas. Por otra parte, desde que su poder profético dejo aparentemente de funcionar (lo cual supongo que en pequeña parte es mi culpa), no estoy seguro que Rachel quiera verme. Ella esperaría una explicación de su jefe, y aunque yo haya inventado el humanoexplicarii y sea su más fiel practicante, no tenía respuestas que darle.

			El sueño del autobús en llamas estando conmigo dentro: la maravillosa mujer coronada urgiéndome a encontrar las puertas, el feo hombre del traje malva amenazando con incendiar el Oráculo.

			Bueno… la cueva está aquí, no entiendo porque la mujer con la corona tenía tantos problemas en encontrarla, o por qué el hombre feo intentaría quemar estas “puertas”, si no son más que unas cortinas moradas.

			A menos que el sueño se refiriera al mismísimo Oráculo de Delfos…

			Froté mis adoloridas sienes, Seguía buscando recuerdos que no estaban ahí, tratando de entrar en mi vasto lago de conocimientos y encontrando que fue reducido a un chapoteadero. Simplemente no puedes hacer mucho con un cerebro chapoteadero.

			En el porche de la Casa Grande, nos esperaba un joven de cabello oscuro. Usaba unos pantalones negros deslavados, una camiseta de ‘The Ramones’ (puntos extra por  su excelente gusto musical), y una chamarra negra de aviador, a su lado colgaba una espada de hierro estigio.

			‘Te recuerdo,’ dije. ‘¿Eres Nicholas, hijo de Hades?’

			‘Nico di Angelo.’ Me estudió con sus ojos afilados y sin color, como un cristal roto.

			‘Así que es verdad, eres completamente mortal. Hay un aura de muerte alrededor de ti… una gran posibilidad de muerte.’

			Meg resopló. ‘Suena como un pronóstico del clima.’

			Yo no lo encontré muy divertido. Al estar cara a cara con un hijo de Hades, recordé a muchos mortales a los que he enviado al Inframundo con mis flechas de plagas, siempre lo había visto como una divertida tarea de limpieza… encontrando castigos muy merecidos para acciones malvadas. Ahora comienzo a entender el terror en los ojos de mis víctimas. No quiero tener un aura de muerte a mí alrededor.

			Definitivamente no quiero estar en el juicio frente al padre de Nico di Angelo.

			Will puso su mano en el hombro de Nico. ‘Nico, necesitamos tener otra charla acerca

			de tus habilidades sociales.’

			‘Hey, sólo estoy diciendo lo obvio, si este es Apolo, y muere, estaremos todos en problemas.’

			Will se giró hacia mí. ‘Me disculpo por mi novio.’

			Nico rodó sus ojos. ‘¿Podrías no…?’

			‘¿Prefieres chico especial?’ Preguntó Will. ‘¿O persona importante?’

			‘Importante molestia, en tu caso.’ Gruñó Nico.

			‘Oh, pagarás por eso.’

			Meg limpió su chorreante nariz. ‘Ustedes pelean un montón, pensé que veníamos a ver a un centauro.’

			‘Y aquí estoy.’ Apareció en la puerta. Quirón trotó fuera, bajando su cabeza para esquivar el marco de la puerta.

			De la parte superior lucía como el profesor que pretendía ser en el mundo mortal, su chaqueta de lana café tenía parches en los codos, su camisa de vestir a cuadros no hacía juego con su corbata verde, su barba estaba cortada cuidadosamente pero su cabello probablemente hubiera fallado por poco la inspección requerida para un propio nido de ratas.

			De la cintura para abajo era un semental blanco.

			Mi viejo amigo sonrío, pero sus ojos estaban tormentosos y distraídos. ‘Apolo, es bueno tenerte aquí. Tenemos que hablar de las desapariciones.’
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			MEG DIO UN GRITITO. ‘Re… realmente es un centauro.’

			‘Buena deducción,’ dije. ‘¿El cuerpo de caballo te dio una pista?’

			Me golpeó el brazo.

			‘Quirón,’ dije. ‘esta es Meg McCaffrey, mi nueva maestra y una fuente/manantial de molestias. ¿Qué decías sobre desapariciones?’

			La cola de Quirón se movió y sus cascos resonaron en el suelo de madera del porche.

			Él era inmortal, aun así su edad era más notable siglo con siglo. No recuerdo que sus raíces se estuvieran poniendo grises, o de las arrugas alrededor de sus ojos pronunciados. Sea lo que sea lo que esté pasando, este campamento no debe ayudar mucho con sus niveles de estrés. 

			‘Bienvenida, Meg.’ dijo Quirón con un tono amistoso, lo que me hizo pensar en un héroe, viendo a… Bueno, Meg. ‘Tengo entendido que mostraste gran valor en el bosque. Trajiste a Apolo aquí a través de varios peligros, me alegra tenerte en el Campamento Mestizo.’

			‘Gracias,’ dijo Meg. ‘Realmente eres muy alto ¿no golpeas tu cabeza contra las luces del techo?’

			Quirón soltó una risa ahogada. ‘A veces, si quiero puedo estar más cerca de la altura humana. Tengo una silla de ruedas mágica que me permite compactar la parte inferior de mi cuerpo dentro… En realidad, eso no es importante ahora.’

			‘Desapariciones,’  interrumpí. ‘¿Qué desapareció?’

			No qué, sino quien.’ Dijo Quirón. ‘Hablemos dentro. Will, Nico, ¿Podrían hacer el favor de decirles a los otros campistas que la cena se hará en una hora? Les daré un anuncio. Por un tiempo nadie puede andar solo por el campamento, usen el sistema de parejas.’

			‘Entendido.’ Will miró a Nico. ‘¿Quieres ser mi pareja?’

			‘Eres un idiota.’ dijo Nico.

			Los dos se tomaron de la mano y salieron.

			En este punto te has de estar preguntando cómo me siento al ver a mi hijo con Nico di Angelo. Debo admitir que no entiendo la atracción de Will hacia un hijo de Hades, pero si el tipo de chico oscuro es el que hace feliz a Will…

			Oh, tal vez algunos de ustedes se pregunten cómo me siento viéndolo con un novio en lugar de una novia. Si ese es el caso, por favor. Nosotros los dioses no nos preocupamos mucho por esas cosas, yo mismo tuve… déjame ver, ¿Treinta y tres novias mortales y once novios mortales? He perdido la cuenta. Mis dos grandes amores fueron, por supuesto, Daphne y Jacinto, pero cuando eres un dios tan popular como yo…

			Espera, ¿acabo de decirte quien me gustaba? Lo hice ¿verdad? Dioses del Olimpo, ¡olvida que mencione sus nombres! Estoy tan avergonzado. Por favor no digas nada, en esta vida mortal ¡Nunca me enamoraré de nadie!

			Estoy tan confundido.

			Quirón nos condujo hasta la sala de estar, donde los cómodos sillones de piel hacían una V hacia la chimenea de piedra. Sobre la repisa de la chimenea había una cabeza de leopardo roncando felizmente.

			‘¿Está vivo?’ preguntó Meg.

			‘Baja la voz.’ Quirón trotó hacia su silla de ruedas. ‘Ese es Seymour, si hablamos en voz baja, podremos evitar despertarlo.’

			Inmediatamente Meg se puso a explorar la sala de estar. Conociéndola, estaba buscando pequeños objetos para arrojar al leopardo y despertarlo.

			Quirón se sumió* en su silla de ruedas, colocó sus cuartos traseros dentro del compartimento falso de la silla, escondiéndolos mágicamente hasta que pareciera un hombre sentado. Para la ilusión completa, un panel se cerraba dándole piernas humanas falsas. Normalmente esas piernas están calzadas con pantuflas y calcetas, argumentando que su “profesor” estaba discapacitado, pero ahora Quirón tenía un aspecto algo distinto.

			‘Eso es nuevo.’ Comenté.

			Quirón volteó a ver sus piernas femeninas de maniquí, vestidas con medias de liguero y unos altos tacones rojos. Quirón suspiró con fuerza. ‘Vi a los de la cabaña de Hermes que estaban viendo Rocky Horror Picture Show de nuevo, voy a tener que hablar con ellos.’

			Rocky Horror Picture Show me trajo de vuelta varios recuerdos, yo usé un cosplay de Rocky en shows de media noche, porque, obviamente, la personalidad del personaje está basada en mí.

			‘Déjame adivinar,’ dije. ‘¿Connor y Travis Stoll son los culpables?’

			De una canasta cercana, Quirón cogió una manta de franela y se cubrió con ella las piernas falsas, a pesar de eso los zapatos rubí se seguían asomando en la parte de abajo ‘En realidad, Travis se fue a la universidad el otoño pasado, lo cual ha hecho que Connor madure un poco.’

			Meg volvió la cabeza desde la vieja árcade de Pac-Man. ‘Yo le piqué los ojos a ese chico Connor.’

			Quirón hizo una mueca de dolor. ‘Eso es genial, cariño… De todos modos, tenemos a Julia Feingold y Alice Miyazawa ahora. Han asumido que su deber es hacer travesuras. Las conocerán muy pronto.’

			Caí en cuenta que eran las chicas que se reían de mí a la puerta de la cabaña de Hermes. Sentí como me sonrojaba otra vez.

			Quirón hizo un gesto hacia los sillones. ‘Por favor, siéntense.’

			Meg dejó el Pac-Man (después de haberle dado veinte segundos de su tiempo) y comenzó literalmente a escalar la pared. Vides decoraban el comedor (sin duda obra de mi viejo amigo Dionisio). Meg escaló por los troncos más gruesos, tratando de alcanzar el candelabro de cabello de Gorgona.

			‘Ah, Meg,’ dije. ‘¿Crees que deberías ver el video de orientación mientras Quirón y yo hablamos?’

			‘Se lo suficiente‘. Respondió. ‘Hablé con los campistas mientras tú estabas inconsciente. “Un lugar seguro para semidioses modernos.” Bla, bla, bla.’

			‘Oh, pero el video es muy bueno,’ insistí. ‘La filmé con bajo presupuesto en los 50’s, pero algunos de los trabajos de cámara eran revolucionarios. Realmente deberías…’

			La vid se desprendió de la pared. Meg se estrelló contra el suelo. Se levantó completamente ilesa, entonces reparó en un plato de galletas en la mesa de centro.

			‘¿Son gratis?’

			‘Si, niña,’ dijo Quirón.

			Así que nos quedamos con Meg, quien subió las piernas en el descansabrazos del sillón, comiendo galletas y aventándole trozos a la cabeza dormida de Seymour cada que Quirón no estaba mirando.

			Quirón me sirvió una copa de té de Darjeeling. ‘Lo siento, el Señor D. no está aquí para darte la bienvenida.’

			‘¿Señor D?’ Preguntó Meg

			‘Dionisio,’ expliqué. ‘El dios del vino. También el director de este campamento.’

			Quirón me tendió mi té. ‘Después de la batalla con Gea, pensé que el Señor D. podría regresar al campamento, pero nunca lo hizo. Espero que esté bien.’

			El viejo centauro me miró expectante, pero no tenía nada que compartir con él. Los últimos seis meses están en blanco; no tengo idea de donde puedan estar los otros Olímpicos.

			‘Yo no sé nada,’ admití. No había dicho esas palabras muy a menudo en los últimos cuatro milenios. Sabían mal. Le di un trago a mi té, pero no redujo la amargura.

			‘Estoy un poco retrasado de noticias. Esperaba que tú pudieras actualizarme.’

			Quirón hizo un pobre intento de esconder su desilusión. ‘Ya veo…’

			Supongo que él estaba esperando ayuda y consejo (exactamente las mismas cosas que necesito de él.) Como un dios, estaba acostumbrado a que seres inferiores confiaran en mí (orando por eso, suplicando por aquello.) Pero ahora que soy mortal, ser invocado es un poco terrorífico.

			‘Así que ¿Cuál es tu crisis?’ Pregunté. ‘Tienes la misma pinta que Cassandra tenía en Troya, o Jim Bowie en el Álamo… como si estuvieras bajo asedio.’

			Quirón no discutió la comparación. Ahuecó sus manos alrededor de su té.

			‘Tú sabes que durante la guerra con Gea, el Oráculo de Delfos dejó de recibir profecías, de hecho, todos los métodos conocidos de adivinación fallaron repentinamente.’

			‘Porque la cueva original de Delfos fue retomada,’ dije en un suspiro, tratando de no sentirme culpable.

			Meg lanzó una galleta de chocolate a la nariz de Seymour. ‘Oráculo de Delfos. Percy

			mencionó eso.’

			‘¿Percy Jackson?’ Quirón preguntó. ‘¿Percy estuvo contigo?’

			‘Por un tiempo.’ Recordé nuestra batalla en el duraznal y el regreso de Percy a Nueva York. ‘Él dijo que vendría el fin de semana si podía.’

			Quirón parecía descorazonado, como si mi compañía no fuera lo suficientemente buena, ¿puedes imaginarte?

			‘De todos modos,’ continuó, ‘estábamos esperanzados en que una vez terminada la guerra, el Oráculo comenzaría a trabajar de nuevo. Cuando no lo hizo… Rachel comenzó a preocuparse.’

			‘¿Quién es Rachel?’ Preguntó Meg

			‘Rachel Dare,’ dije. ‘El Oráculo.’

			‘Pensé que el Oráculo era un lugar.’

			‘Lo es.’

			‘¿Entones Rachel es un lugar y ella dejó de trabajar?’

			Si siguiera siendo un dios, la hubiera transformado en una lagartija de vientre azul y la hubiera puesto en libertad para no tener que verla de nuevo. El pensarlo me alivió. ‘El Delfos original es un lugar en Grecia,’ le dije. ‘Una cueva llena de gases volcánicos, donde la gente iba a recibir consejo de mi sacerdotisa, Pitia.’

			‘Pitia.’ Meg rió. ‘Es una palabra graciosa.’

			‘Sí. Ja ja. Entonces el Oráculo es a la vez un lugar y una persona. Cuando los Dioses Griegos se reinstalaron en América en… ¿Cuándo fue, Quirón? ¿1860?’

			Quirón giró su mano de un lado a otro. ‘Más o menos.’

			‘Traje el Oráculo aquí para continuar diciendo profecías en mi favor. El poder ha pasado de sacerdotisa en sacerdotisa a través de los años. Rachel Dare es el Oráculo actual.’

			Meg tomó la única Oreo que había en el plato de galletas, la cual estaba esperando comerme yo. ‘Mm-okay. ¿Es muy tarde para ver la película?’

			‘Sí.’ Solté. ‘Ahora, la forma en que yo obtuve la posesión del Oráculo de Delfos en primer lugar fue matando al monstruo Pitón que vivía en las profundidades de la cueva.

			‘Una pitón, como la serpiente,’ Dijo Meg.

			‘Sí y no. La especie de serpiente fue nombrada después que Pitón el monstruo, que es algo así como serpentino, pero mucho más grande y tenebroso y devora pequeñas niñas que hablan demasiado. De cualquier forma, el Agosto pasado, cuando yo estaba… indispuesto, mi viejo enemigo Pitón fue liberado del Tártaro. Reclamó la cueva de Delfos. Y es por eso que el Oráculo dejó de funcionar.’

			‘Pero si el Oráculo está en América ahora, ¿por qué importa si algún monstruo serpiente toma la vieja cueva?’

			Esa probablemente fue la oración más larga que le había oído decir hasta ese momento. Probablemente lo hizo sólo para molestarme.

			‘Es una larga explicación,’ dije. ‘Sólo tienes que…’

			‘Meg.’ Quirón le dedicó una de sus heroicamente tolerantes sonrisas. ‘El sitio original del Oráculo es como la raíz principal más profunda de un árbol. Las ramas y hojas de la profecía se pueden extender a través de todo el mundo y Rachel Dare puede ser nuestra rama más alta, pero si la raíz principal es estrangulada, todo el árbol está en peligro. Con Pitón de regreso en su antigua guarida, el espíritu del Oráculo fue completamente bloqueado.’

			‘Oh.’ Meg volteó a verme. ‘¿Por qué no sólo dijiste eso?’

			Antes de que pudiera estrangularla como la molesta raíz principal que era ella, Quirón rellenó mi taza de té.

			‘El mayor problema,’ dijo él. ‘Es que no tenemos otra fuente de profecías.’

			‘¿A quién le importa?’ Preguntó Meg. ‘Entonces no saben el futuro. Nadie sabe el futuro.’

			‘¡¿Qué a quién le importa?!’ Grité. ‘Meg McCaffrey, las profecías son el catalizador de todo evento importante… cada búsqueda o batalla, desastre o milagro, nacimiento o muerte. Las profecías no sólo predicen el futuro. ¡Le dan forma! Ellas hacen que el futuro suceda.’

			‘No entiendo.’

			Quirón se aclaró la garganta. ‘Imagina a las profecías como semillas de flores. Con las semillas correctas puedes hacer crecer el jardín que desees. Sin semillas, ningún crecimiento es posible.’

			‘Oh.’ Meg asintió. ‘Eso apestaría.’

			Encontré extraño que Meg, siendo una pilla callejera y una guerrera de basurero, pudiera entender tan bien las metáforas de jardinería, pero Quirón es un excelente maestro. Él descubrió algo sobre la chica… una impresión que ha estado rondando por mi cabeza también. Espero estar equivocado acerca de esto, pero con mi suerte, estaré en lo cierto. Usualmente lo estoy.

			‘Entonces ¿Dónde está Rachel Dare?’ Pregunté. ‘¿Podría hablar con ella…?’

			Quirón bajó su té. ‘Rachel planeaba visitarnos durante sus vacaciones de invierno, pero no lo hizo. Puede que eso no signifique nada…’

			Me incliné. No era raro que Rachel Dare llegara tarde. Ella era artística, impredecible, impulsiva y una aversión a las reglas… todas cualidades que yo admiro profundamente. Pero no era como que ella desapareciera del todo.

			‘¿O?’ Pregunté.

			‘O puede ser parte de un problema más grande,’ dijo Quirón. ‘Las profecías no son las únicas que han estado fallando. Viajar y la comunicación se ha vuelto muy complicada en los últimos meses. No hemos oído de nuestros amigos del Campamento Júpiter en semanas. No han llegado nuevos semidioses. Los mensajes Iris no funcionan bien.’

			‘Mensajes ¿Qué?’ Preguntó Meg.

			‘Visión de dos vías,’ dije. ‘Una forma de comunicación supervisada por la diosa del arcoíris. Iris siempre ha sido volátil…’

			‘Salvo que las comunicaciones humanas también están en el problema,’ dijo Quirón. ‘Por supuesto, los teléfonos siempre han sido peligrosos para los semidioses…’

			‘Seh, atraen monstruos,’ concordó Meg. ‘No he usado un teléfono en una eternidad.’

			‘Un sabio movimiento,’ dijo Quirón. ‘Pero recientemente nuestros teléfonos dejaron de funcionar al mismo tiempo. Celulares, línea fija, internet… no parece importar. Incluso la arcaica forma de comunicación conocida como correo electrónico es extrañamente poco confiable. Los mensajes simplemente no llegan.’

			‘¿Ya revisaron en la carpeta de correo basura?’ Sugerí.

			‘Me temo que el problema es más complicado,’ dijo Quirón. ‘No tenemos comunicación con el mundo exterior. Estamos solos y faltos de personal. Ustedes son los primeros recién llegados en al menos dos meses.’

			Fruncí el entrecejo. ‘Percy Jackson no mencionó nada de eso.’

			‘Dudo que Percy se haya dado cuenta,’ dijo Quirón. ‘Él está muy ocupado con la escuela. El invierno es normalmente la temporada más tranquila. Por un tiempo, fui capaz de convencerme a mí mismo de que las fallas en la comunicación no eran nada, sólo una casualidad inconveniente. Entonces comenzaron las desapariciones.’

			En la chimenea, un tronco se deslizó de la parrilla. Pude o no haber saltado en mi asiento.

			‘Las desapariciones, sí.’ Sequé las gotas de té de mi pantalón y traté de ignorar la risa disimulada de Meg. ‘Háblame sobre eso.’

			‘Tres en el último mes,’ dijo Quirón. ‘Primero fue Cecil Markowitz de la cabaña de Hermes. Una mañana su litera simplemente estaba vacía. No dijo nada acerca de irse. Nadie lo vio irse. Y en las últimas semanas nadie ha sabido nada de él.’

			‘Los hijos de Hermes tienden a ocultarse por ahí,’ sugerí.

			‘Al principio, fue lo que pensamos,’ dijo Quirón. ‘Pero la semana pasada, Ellis Wakefield desapareció de la cabaña de Ares. Misma historia: litera vacía, no había ninguna señal de que la hubiera dejado por sí mismo o lo hubieran… ah, secuestrado. Ellis es un joven impetuoso. Era concebible que pudiera haber ido a alguna enferma y desacertada aventura, pero se me hizo extraño. Entonces esta mañana descubrimos que un tercer campista había desaparecido: Miranda Gardiner, cabeza de la cabaña de Deméter. Esa es la peor noticia de todas.’

			Meg meció su pie en el descansabrazos. ‘¿Por qué es la peor?’

			‘Miranda es una de nuestros consejeros,’ dijo Quirón. ‘Ella nunca se iría por su cuenta sin avisar. Es demasiado inteligente para engañarla a que salga campamento y demasiado poderosa para ser forzada. Algo le ha pasado… algo que no puedo explicar.’

			El viejo centauro me miró. ‘Algo está realmente mal, Apolo. Estos problemas pueden no ser tan alarmantes como el levantamiento de Cronos o el despertar de Gea, pero de alguna forma los encuentro un tanto más inquietantes, porque nunca había visto nada como esto antes.’

			Recordé mi sueño del autobús solar incendiándose. Pensé en las voces que escuché en el bosque, instándome a vagar y encontrar su fuente.

			‘Estos semidioses…’ dije. ‘Antes de desaparecer, ¿actuaban de alguna forma inusual? ¿Ellos reportaron haber… escuchado cosas?’

			Quirón arqueó una ceja. ‘No que yo recuerde. ¿Por qué?’

			Me rehusaba a decir más. No quería causar pánico sin saber que estábamos enfrentando. Cuando los mortales entran en pánico, puede ser una fea escena, especialmente si ellos me invocan para arreglar el problema. También admitiré que estaba un poco impaciente. No habíamos tocado aún las cuestiones más importantes (las mías).

			‘Me parece’ dije, ‘que nuestra prioridad es utilizar todos los recursos del campamento para ayudarme a recuperar mi forma divina. Así podré ayudarlos con estos otros problemas.’

			Quirón acarició su barba. ‘¿Pero y si los problemas están conectados, amigo mío? ¿Y sí la única forma de regresarte al Olimpo es mediante la recuperación del Oráculo de Delfos, liberando así el poder de la profecía? ¿Y si Delfos es la llave de todo?’

			Había olvidado la tendencia de Quirón para sacar conclusiones obvias y lógicas que yo estaba tratando de evitar pensarlas. Es un hábito insufrible.

			‘En mi situación actual, eso es imposible.’ Señalé a Meg. ‘Justo ahora, mi trabajo es servir a esta semidiosa, probablemente por un año. Después de haber hecho cualquier tarea que ella me asigne, Zeus juzgará que mi sentencia ha sido cumplida y podré volver a ser un dios.’

			Meg hizo a un lado una Fig Newton.

			‘Podría ordenarte que vayas a Delfos.’

			‘¡No!’ Mi voz se quebró en medio chillido. ‘Debes asignarme tareas fáciles, como iniciar una banda de rock, o sólo pasar el rato. Si, pasar el rato es bueno.’

			Meg me miró no muy convencida. ‘Pasar el rato no es una tarea.’

			‘Lo es si lo haces bien. El Campamento Mestizo puede protegerme mientras. Después de que mi año de servicio haya terminado, me convertiré en un dios. Entonces podremos hablar sobre recuperar Delfos.’

			Preferiblemente, pensaba, mandar semidioses para que hicieran la misión por mí.

			‘Apolo,’ dijo Quirón, ‘si los semidioses siguen desapareciendo, podríamos no tener un año. Quizá no tengamos la fuerza para protegerte. Y, discúlpame, pero Delfos es tu responsabilidad.’

			Alcé mis manos con desesperación. ‘¡Yo no fui quien abrió las Puestas de la Muerte y dejó que Pitón saliera! ¡Culpen a Gea! ¡Culpan a Zeus por su mal juicio! Cuando los gigantes comenzaron a despertar, yo hice un muy claro Plan de Acción de Veinte Puntos para Proteger a Apolo y También a Ustedes Otro Dioses, ¡pero él nunca lo leyó!’

			Meg arrojó la mitad de una galleta a la cabeza de Seymour. ‘Sigo pensando que es tu culpa. ¡Hey, mira! ¡Se despertó!’

			Ella dijo eso como si el leopardo hubiera decidido despertar por sí mismo en lugar de haber sido golpeado en el ojo con una Fig Newton.

			‘RAAWRR,’ se quejó Seymour

			Quirón dio la vuelta a la mesa con su silla. ‘Cariño, en ese jarrón en la repisa, encontrarás algunas Snausages. ¿Por qué no le das la cena? Apolo y yo esperaremos en el porche.’

			Dejamos a Meg que estaba felizmente haciendo tiros de tres puntos dentro de la boca de Seymour con las golosinas.

			Una vez que Quirón y yo estuvimos en el porche, giró su silla de ruedas para verme.

			‘Ella es una semidiosa interesante.’

			‘Interesante es un término tan sin prejuicios.’

			‘¿Realmente convocó a un karpos?’

			‘Bueno… el espíritu apareció cuando estaba en problemas. Si ella lo invocó conscientemente, no lo sé. Lo llamó Duraznos.’

			Quirón acarició su barba. ‘No había visto a un semidiós con el poder de invocar grandes espíritus en mucho tiempo. ¿Tú qué crees?’

			Mi pie comenzó a temblar. ‘Tengo mis suposiciones. Trato de mantenerme positivo.’

			‘Ella te sacó del bosque,’ señaló Quirón. ‘Sin ella…’

			‘Sí,’ dije. ‘No me lo recuerdes.’

			Se me ocurrió que ya había visto antes esa mirada aguda antes en los ojos de Quirón (cuando había evaluado la técnica de espada de Aquiles y la habilidad de Ayax con la lanza). Era la mirada de un experimentado entrenador explorando nuevos talentos. Yo nunca había soñado con el centauro mirándome de esa forma, como si tuviera algo que probarle, como si mi temple no tuviese la necesidad de probado. Me sentía tan… tan independiente.

			‘Dime,’ dijo Quirón, ‘¿Qué escuchaste en el bosque?’

			En silencio maldije a mi gran bocota. No debí preguntar si los semidioses desaparecidos habían escuchado algo extraño.

			Decidí que era inútil retractarme. Quirón era más perceptivo que el hombre caballo promedio. Le conté lo que había pasado en el bosque, y después en mi sueño. Cerró las manos alrededor de la manta. La parte baja de la mima se elevó sobre sus zapatillas de lentejuelas rojas. Lucía tan preocupado como puede verse un hombre mientras viste medias de red.

			‘Tenemos que advertir a los campistas que se mantengan alejados del bosque,’ dijo decidió. ‘No entiendo qué está pasando, pero sigo manteniendo que debe estar conectado con Delfos, y tu presente… ah, situación. El Oráculo debe ser liberado del monstruo Pitón. Debemos encontrar la forma.’

			Traduje con bastante facilidad: Debo encontrar la forma.

			Quirón pareció leer mi expresión desolada.

			‘Vamos, vamos, viejo amigo,’ dijo. ‘Lo has hecho antes. Tal vez no eres un dios ahora, ¡pero la primera vez que mataste a Pitón no fue del todo un reto! Cientos de libros de historia han alabado la forma en que fácilmente venciste a tu enemigo.’

			‘Sí,’ murmuré. ‘Cientos de libros de historia.’

			Recordé algunas de esas historias: había matado a Pitón sin sudar. Volé a la entrada de la cueva, lo llamé, soltando una flecha, y ¡BOOM! Una monstruosa serpiente gigante muerta. Me convertí en el Señor de Delfos, y todos felices para siempre.

			¿Cómo tuvieron la idea los cuentistas de que había acabado con Pitón tan rápido?

			Muy bien… posiblemente es porque yo se los conté. Aun así, la verdad es más bien diferente. Por siglos después de nuestra batalla, he tenido pesadillas sobre mi viejo enemigo.

			Ahora estoy más que agradecido por mi imperfecta memoria. No puedo recordar todos los detalles de las pesadillas de mi pelea con Pitón, pero yo sabía que no había sido presa fácil. Había necesitado toda mi fuerza como dios, mis poderes divinos, y el arco más mortífero del mundo.

			¿Qué oportunidad podría tener como un mortal de dieciséis años con acné, ropa de segunda mano, y el nombre de guerra Lester Papadopoulos? No iba a ir a Grecia y hacer que me mataran, muchas gracias, especialmente sin mi carro solar o la habilidad de teletransportación. Lo siento; los dioses no hacemos vuelos comerciales.

			Traté de imaginarme cómo explicárselo a Quirón de una forma calmada, diplomática, que no incluyera patalear o gritar. Fui salvado del esfuerzo por el sonido de un cuerno de caracol que resonó a la distancia.

			‘Eso significa cena.’ El centauro forzó una sonrisa. ‘Hablaremos después ¿vale? Por ahora, celebremos tu llegada’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Odio los hot dog

			Con jugo artificial y papas fritas

			No tengo nada, hombre

			 

			 

			NO ESTABA DE HUMOR PARA CELEBRAR. Especialmente sentado a una mesa de picnic comiendo comida mortal. Con mortales. El pabellón del comedor era bastante agradable. Incluso en invierno, los límites mágicos del campamento nos protegían de los peores elementos. Sentado al aire libre en el calor de las antorchas y braseros, sólo sentí un poco de frío. Long Island Sound resplandecía a la luz de la luna. (Hola, Artemisa, no te molestes en saludar). En la Colina Mestiza, la Atenea Partenos brillaba como la luz nocturna más grande del mundo. Incluso el bosque lucía menos tenebroso con los pinos cubiertos por la tenue niebla plateada.

			Mi cena, sin embargo, era mucho menos poética. Consistía en hot dogs, papas fritas y un líquido rojizo que me dijeron que era jugo artificial. No sabía por qué los humanos consumían jugo artificial, o de qué tipo de tras habría sido extraído, pero era la parte más deliciosa de la comida, lo que era desconcertante.

			Me senté en la mesa de Apolo con mis hijos Austin, Kayla y Will, además de Nico di Angelo. No podía ver ninguna diferencia entre mi mesa y las de los otros dioses. La mía debería ser más brillante y elegante. Debería tener música o recitar poesía al dar la orden. En cambio, sólo era una losa de piedra con bancos a cada lado. Encontré el asiento incómodo, aunque a mí descendencia no pareció importarle.

			Austin y Kayla me acribillaron con preguntas sobre el Olimpo, la guerra contra Gea, y cómo me sentía por haber sido un Dios y luego un humano. Sabía que no era su intención ser groseros. Como mis hijos, tenían una inclinación natural hacia la simpatía máxima. Pero aun así, sus preguntas eran un doloroso recordatorio de mi estado actual.

			Además, mientras las horas pasaban, recordaba cada vez menos sobre mi vida divina.

			Era alarmante lo rápido que mis neuronas cósmicamente perfectas se habían deteriorado. Una vez, cada recuerdo había sido como un archivo de audios en alta definición. Ahora esos recuerdos estaban en cilindros de cera. Y créeme, recuerdo los cilindros de cera. No duraban mucho en el carro solar.

			Will y Nico se sentaron hombro con hombro, charlando animadamente. Eran tan lindos juntos que me sentí deprimido. Me refrescaron recuerdos de aquellos pocos meses de oro que había compartido con Jacinto antes de los celos, antes del horrible accidente…

			‘Nico’ dije finalmente. ‘¿No deberías sentarte en la mesa de Hades?’

			Él se encogió de hombros.

			‘Técnicamente, sí. Pero si me siento solo en mi mesa, pasan cosas extrañas. Se abren grietas en el suelo. Zombies se arrastran hacia afuera y comienzan a vagar por ahí. Es un desorden en mi estado de ánimo. No puedo controlarlo. Eso es lo que le dije a Quirón.’

			‘¿Y es verdad?’ pregunté.

			Nico sonrió ligeramente.

			‘Tengo una nota de mi doctor.’

			Will levantó la mano.

			‘Yo soy su doctor.’

			‘Quirón decidió que no valía la pena discutirlo’ dijo Nico ’Siempre y cuando me siente en una mesa con otras personas, como… oh, estos chicos, por ejemplo… los zombies se mantienen alejados. Todos somos felices.’

			Will asintió con serenidad.

			‘Eso es lo más extraño. Y no es que Nico haría un mal uso de sus poderes para

			conseguir lo que quiere.’

			‘Por supuesto que no’ coincidió Nico.

			Miré a través del pabellón del comedor. Según la tradición del campamento, Meg había sido ubicada con los chicos de Hermes, puesto que su progenitor divino aún no había sido determinado. A Meg no parecía importarle. Estaba muy ocupada recreando el concurso de comer hot dogs de Coney Island por sí misma. Las otras dos chicas, Julia y Alice, la miraban con una mezcla de fascinación y horror.

			Al otro lado de la mesa se sentaba un delgado chico mayor con el cabello castaño rizado –Connor Stoll, deduje, aunque nunca había podido diferenciarlo de su hermano mayor, Travis. A pesar de la oscuridad, Connor usaba gafas, sin duda para proteger sus ojos de un nuevo golpe. También noté que mantenía sus manos prudentemente alejadas de la boca de Meg.

			En todo el pabellón, conté diecinueve campistas. La mayoría se sentaban solos en su respectiva mesa –Sherman Yang de Ares, una chica que no conocía de Afrodita, otra chica de Deméter. En la mesa de Niké, dos chicas jóvenes de cabello oscuro que eran obviamente gemelas conversaban por encima de un mapa de guerra. El mismo Quirón, nuevamente en su forma de centauro, estaba a la mesa principal, sorbiendo de su jugo artificial mientras charlaba con dos sátiros, pero su ánimo estaba apagado.

			Los hombres-cabra seguían mirándome, y luego masticando sus cubiertos, como solían hacer los sátiros cuando estaban nerviosos. Media docena de hermosas dríades se movían entre las mesas, ofreciendo comida y refrescos, pero estaba tan preocupado que no pude apreciar plenamente su belleza. Incluso más trágico: Me sentía demasiado avergonzado para coquetear con ellas. ¿Qué estaba mal conmigo?

			Estudié a los campistas, esperando encontrar algunos sirvientes potenciales... Digo, nuevos amigos. A los dioses siempre nos gusta mantener unos cuantos semidioses veteranos, fuertes y hábiles para lanzar a la batalla, enviar a misiones peligrosas o quitar las pelusas de nuestras togas. Desafortunadamente, nadie en la cena me llamó la atención como posible peón. Deseaba una gran piscina de talento.

			‘¿Dónde están los… otros?’ le pregunté a Will.

			Quería decir “la lista de sobresalientes”, pero pensé que podría ser tomado de mala manera.

			Will le dio un mordisco a su pizza.

			‘¿Estabas buscando a alguien en particular?’

			‘¿Qué hay de los que fueron a esa misión en el barco?’

			Will y Nico intercambiaron una mirada que podría significar ‘Aquí vamos’. Supongo que les preguntaban bastante sobre los siete semidioses legendarios que habían luchado junto a los Dioses contra los gigantes de Gea. Me dolía no haber podido ver de nuevo a esos héroes. Después de una batalla importante, me gustaba tomar una foto grupal –además de pedir los derechos exclusivos para componer baladas épicas sobre sus hazañas.

			‘Bueno’ dijo Nico, ‘ya viste a Percy. Annabeth y él están pasando su último año en Nueva York. Hazel y Frank están en el Campamento Júpiter haciendo cosas de la Duodécima Legión.’

			‘Ah, sí’ traté de evocar una imagen mental clara del Campamento Júpiter, la enclave romana cerca de Berkeley, California, pero los detalles eran borrosos. Sólo podía recordar mis conversaciones con Octavian, la forma en que había trastornado mi cabeza con sus halagos y promesas. Ese chico estúpido… por su culpa estaba aquí.

			Una voz susurró de vuelta en mi mente. Esta vez creí que podría ser mi consciencia:

			‘¿Quién fue el chico estúpido? No fue Octavian’

			‘Cállate’ murmuré.

			‘¿Qué?’ preguntó Nico.

			‘Nada. Prosigue.’

			‘Jason y Piper están pasando el año escolar en Los Ángeles con el papá de Piper. Se llevaron con ellos al entrenador Hedge, Mellie y al pequeño Chuck.’

			‘Ajá.’ No conocía esos tres últimos nombres, así que decidí que probablemente no eran importantes. ‘¿Y el séptimo héroe… Leo Valdez?’

			Nico enarcó las cejas. 

			‘¿Recuerdas su nombre?’

			‘¡Por supuesto! Él inventó el Valdezinador. Oh, ¡Ese instrumento musical! Apenas tuve tiempo para perfeccionar mis escalas mayores antes de que Zeus me echara del Partenón. Si alguien puede ayudarme, ese es Leo Valdez.’

			La expresión de Nico se tensó con fastidio.

			‘Bueno, Leo no está aquí. Murió. Luego revivió. Y si lo veo de nuevo, lo mataré.’

			Will le dio un codazo.

			‘No, no lo harás.’ Se volvió hacia mí. ‘Durante la pelea con Gea, Leo y su dragón de bronce, Festus, desaparecieron en medio de una intensa explosión de fuego.’

			Me estremecí. Después de muchos siglos conduciendo el carro solar, el término “intensa explosión de fuego” no me sentó bien.

			Traté de recordar la última vez que había visto a Leo Valdez en Delos, cuando había intercambiado el Valdezinador por información.

			‘Estaba buscando la cura del médico’ recordé, ‘la manera de traer de vuelta a alguien desde la muerte. ¿Supongo que todo el tiempo planeó sacrificarse?’

			‘Sip’ dijo Will ‘Se deshizo de Gea en la explosión, pero todos asumimos que él también había muerto.’

			‘Porque lo hizo’ dijo Nico.

			‘Luego, unos días después’ continuó Will ’Este pergamino llegó al campamento revoloteando entre el viento…’

			‘Aún lo tengo’ Nico hurgó entre los bolsillos de su chaqueta de cuero ‘lo veo cada vez que quiero enojarme.’

			Sacó un grueso rollo de pergamino. Tan pronto como lo desplegó sobre la mesa, un holograma parpadeante apareció sobre la superficie: Leo Valdez, con su aspecto travieso de siempre y su fino cabello oscuro, su sonrisa pícara y su estatura diminuta. (Por supuesto, el holograma sólo medía tres pulgadas de estatura, pero en la vida real Leo no era mucho más imponente). Sus jeans, su camiseta de trabajo azul, y su cinturón portaherramientas estaban moteados con aceite de máquina.

			‘¡Hey, chicos!’ Leo extendió los brazos para un abrazo ‘Siento dejarlos así. Malas noticias: Morí. Buenas noticias: ¡Ya estoy mejor! Fui a rescatar a Calipso. Los dos estamos bien ahora. Estamos llevando a Festus a…’ la imagen se consumió como una llama al contacto con una brisa fuerte, interrumpiendo la voz de Leo ‘De vuelta tan pronto como…’ Interferencia ‘Cocinaré tacos cuando…’ Más interferencia ‘¡Vaya con queso! ¡Los quiero!’ la imagen se apagó.

			‘Eso es todo lo que tenemos’ se quejó Nico ‘Y eso fue en agosto. No tenemos idea de lo que estaba planeando, ni de dónde está, o si está a salvo. Jason y Piper pasaron la mayor parte de septiembre buscándolo hasta que Quirón finalmente insistió en que comenzaran su año escolar.’

			‘Bueno’ dije. ‘Suena como si Leo estuviera planeando cocinar tacos. Quizás eso toma más tiempo del que esperaba. Y vaya con queso… Creo que nos está sugiriendo ir con el queso, lo que siempre es un buen consejo.’

			Eso no pareció tranquilizar a Nico.

			‘No me gusta estar en la oscuridad’ murmuró.

			Extraña queja viniendo de un hijo de Hades, pero entendía lo que quería decir. Yo también sentía curiosidad por el destino de Leo Valdez. Hace mucho tiempo, podría haber adivinado su paradero con la misma facilidad con la que tú podrías revisar tu inicio de Facebook, pero ahora sólo podía mirar el cielo y preguntarme cuándo podría aparecer un pequeño travieso con un dragón de bronce y un plato de tacos. Y si Calipso estaba involucrada… eso complicaba las cosas. Las hechiceras y yo teníamos una historia difícil, pero incluso yo tenía que admitir que ella era encantadora. Si había robado el corazón de Leo, era totalmente posible que se hubiera desviado. Odiseo pasó siete años con ellas antes de volver a casa.

			Cualquiera que sea el caso, no parecía probable que Valdez regresara a tiempo para ayudarme. Mi misión de dominar los arpegios del Valdezinador tendría que esperar. Kayla y Austin habían estado muy callados, siguiendo nuestra conversación con asombro y admiración. (Mis palabras producían ese efecto en las personas).

			Ahora Kayla se deslizó hacia mí.

			‘¿De qué hablaron en la Casa Grande? ¿Quirón te contó sobre las desapariciones…?’

			‘Sí’ intenté evitar mirar hacia el bosque ‘Discutimos esa situación.’

			‘¿Y?’ Austin extendió sus dedos sobre la mesa ‘¿Qué está sucediendo?’

			No quería hablar sobre eso. No quería que ellos vieran mi miedo.

			Quería que mi cabeza dejara de palpitar. En el Olimpo, los dolores de cabeza eran mucho más fáciles de curar. Hefesto simplemente abriría tu cabeza y extraería a cualquier dios o diosa recién nacido que estuviera molestando por ahí. En el mundo mortal, mis opciones eran más limitadas.

			‘Necesito tiempo para pensar en eso’ dije. ‘Tal vez para la mañana alguno de mis poderes divinos haya regresado.’

			Austin se inclinó hacia adelante. A la luz de las antorchas, sus trenzas parecían torcerse como patrones de ADN nuevos. 

			‘¿Así es como funciona? ¿Tu fuerza regresa con el tiempo?’

			‘E-eso creo.’ Traté de recordar mis años de servicio junto a Admeto y Laomedonte, pero apenas pude evocar sus nombres y rostros. La reducción de mi memoria me aterrorizaba. Hizo que cada momento del presente aumentara en magnitud e importancia, recordándome que el tiempo era limitado para los mortales.

			‘Tengo que volverme más fuerte’ decidí ‘Debo hacerlo.’

			Kayla me apretó la mano. Sus dedos de arquera eran ásperos y callosos.

			‘Está bien, Apolo… Papá. Te ayudaremos.’

			Austin asintió.

			‘Kayla tiene razón. Estamos juntos en esto. Si alguien te da problemas, Kayla les disparará. Luego yo los maldeciré tanto que hablarán en rimas por semanas.’

			Mis ojos se humedecieron. Hace no mucho tiempo –como esta mañana, por ejemplo– la idea de que estos jóvenes semidioses fueran capaces de ayudarme me habría parecido ridícula. Ahora su amabilidad me conmovía más que cien toros de sacrificio.

			No podía recordar la última vez que le había importado tanto alguien lo suficiente para maldecir a mis enemigos con rimas.

			‘Gracias’ conseguí decir.

			No pude añadir mis niños. No sonaba bien. Estos semidioses eran mis protectores y mi familia, pero en este momento no podía pensar en mí mismo como su padre. Un padre debería hacer más –un padre debería dar más a sus hijos de lo que él se quedaba. Tenía que admitir que esa era una idea nueva para mí. Me hizo sentir incluso peor que antes.

			‘Hey…’ Will me dio unas palmaditas en el hombro ‘No es tan malo. Al menos, con todos en alerta máxima, puede que mañana no tengamos la carrera de obstáculos de Harley.’

			Kayla murmuró una maldición en griego antiguo. Si hubiera sido un padre divino apropiado, habría lavado su boca con aceite de oliva.

			‘Había olvidado todo eso’ dijo ella ’Tendrán que cancelarla, ¿no?’

			Fruncí el ceño.

			‘¿Cuál carrera de obstáculos? Quirón no mencionó nada al respecto.’

			Quería refutar que mi día entero había sido una carrera de obstáculos. Seguramente, ellos no esperaban que yo también participara de las actividades del campamento. Antes de que pudiera decir mucho, uno de los sátiros sopló un cuerno de caracol desde la mesa principal. Quirón levantó las manos para llamar la atención.

			‘¡Campistas!’ Su voz inundó el pabellón. Podía ser bastante impresionante cuando quería ‘¡Tengo unos cuantos anuncios, incluyendo noticias sobre la carrera mortal de tres piernas de mañana!’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Carrera a tres pies

			Silabas asquerosas

			Oh, dioses. No Meg.

			 

			 

			 

			FUE TODO CULPA DE HARLEY.

			Después de informar la desaparición de Miranda Gardiner como ‘una medida de precaución. Por favor, aléjense de los bosques hasta que sepamos más’, Quirón llamó al frente al joven hijo de Hefesto para que explicara cómo funcionaría la mortal carrera a tres piernas. Rápidamente se volvió notorio que Harley había planeado todo el proyecto. Y, en realidad, la idea parecía tan horrible que solo pudo haber surgido de la mente de un niño de ocho años.

			Confieso que me perdí de las especificaciones después de que explicara la explosión de los platillos voladores de motosierras.

			‘¡Y será como ZOOM!’ saltó de arriba a abajo con emoción. ‘¡Y después BUZZ! ¡Y POW!’ imitó todo tipo de caos con sus manos. ‘¡Tienes que ser muy rápido o morirás! ¡Es asombroso!’

			Los demás campistas refunfuñaron y se acomodaron en sus asientos.

			Quirón levantó su mano en señal de silencio.

			‘Ahora, sé que hubieron problemas la última vez’ dijo, ‘pero afortunadamente nuestros sanadores en la cabaña de Apolo fueron capaces de volver a colocar en su lugar los brazos de Paolo.’

			En la mesa del fondo, un musculoso muchacho se levantó y comenzó a despotricar en lo que creo era portugués. Él usaba una tirahueso blanca sobre su pecho oscuro, haciendo que pudiera ver cicatrices blancas sobre la parte superior de sus bíceps. Maldiciendo rápidamente, apuntó hacia Harley, la cabaña de Apolo y prácticamente hacia todos los demás.

			‘Ah, muchas gracias, Paolo’ dijo Quirón, claramente desconcertado. ‘Estoy contento de que te estés sintiendo mejor.’

			Austin se inclinó hacia mí y susurró:

			‘Paolo entiende bien el inglés, pero solo habla portugués. Al menos eso es lo que él dice. Ninguno de nosotros puede entender ni una palabra de lo que habla.’

			Yo tampoco entendía portugués. Atenea nos había estado confesando por años sobre como el Monte Olimpo debería moverse a Brasil algún día, y que deberíamos prepararnos para la posibilidad. Ella incluso les compró a los dioses DVDs Berlitz en portugués como regalo por Saturnalia, ¿pero qué sabe Atenea?

			Will se encogió de hombros.

			‘Tiene suerte de ser un sanador rápido, por ser hijo de Hebe, diosa de la juventud y todo eso.’

			‘Estás mirando mucho’ notó Nico.

			‘No lo hago’ dijo Will. ‘Solamente evalúo lo bien que los brazos de Paolo están funcionando después de la cirugía.’

			‘Hmph.’

			Paolo finalmente se sentó. Quirón leyó una larga lista sobre otras lesiones que habían experimentado durante la primera mortal carrera a tres piernas, las cuales esperaba evitar esta vez: quemaduras de segundo grado, tímpanos rotos, un tirón en la ingle y dos casos de stepdancing irlandés crónicos.

			El solitario semidiós en la mesa de Atenea alzó su mano.

			‘Quirón, solo voy a soltar esto por aquí… Ya hemos tenido tres desapariciones de campistas. ¿Es sabio correr esta peligrosa pista de obstáculos?’

			Quirón le dio una sonrisa adolorida.

			‘Una excelente pregunta, Malcolm, pero esta pista no los llevará hacia el bosque, el cual creemos que es el área más peligrosa. Los sátiros, la dríadas y yo seguiremos investigando las desapariciones. No descansaremos hasta que nuestros campistas desaparecidos sean encontrados. Mientras tanto, sin embargo, esta carrera a tres piernas puede fomentar habilidades en equipo importantes. También ampliar nuestro conocimiento sobre el Laberinto.’

			Las palabras me golpearon la cara como el olor corporal de Ares. Me volteé a Austin.

			‘¿El Laberinto? ¿Cómo en el Laberinto de Dédalo?’

			Austin asintió, sus dedos inquietos sobre  las perlas de cerámica del campamento alrededor de su cuello. Tuve un súbito recuerdo de su madre, Latricia; la forma en la que solía jugar con su collar de cauri cuando daba una conferencia en el Oberlin. Incluso yo aprendí cosas en la clase de teoría musical de Latricia Lake, aunque me distrajera contemplando lo hermosa que era.

			‘Durante la guerra con Gea’ dijo Austin,’ el laberinto se reabrió. Hemos tratado de hacerle un mapa desde entonces.’

			‘Eso es imposible’ dije. ‘También es una locura. ¡El Laberinto es una malévola creación consiente! No puede ser rastreado ni confiado.’

			Como siempre, solo podía juntar pedacitos al azar de mi memoria, pero estaba bastante seguro de que decía la verdad. Recuerdo a Dédalo. De nuevo en los viejos tiempos, el rey de Creta le ordenó construir un laberinto para contener al monstruoso minotauro. Pero ¡oh, no! Un simple laberinto no era lo suficientemente bueno para un brillante inventor como Dédalo. Él tenía que hacer este Laberinto consiente de sí mismo y auto-expandible. A través de los siglos, se ha expandido bajo la superficie del planeta como un invasivo sistema radicular.

			Estúpidos brillantes inventores.

			‘Es diferente ahora’ me dijo Austin. ‘Desde que Dédalo murió… no lo sé. Es difícil de describir. No se siente tan malvado. No tan mortal.’

			‘Oh, eso es un gran alivio. Así que presupuesto decidieron hacer una mortal carrera a tres piernas.’

			Will tosió. 

			‘La otra cosa es, papá… nadie quiere decepcionar Harley.’

			Miré hacia la mesa principal. Quirón todavía estaba disertando sobre la virtud del trabajo en equipo mientras Harley saltaba de arriba abajo. Pude ver por qué los otros campistas adoptaron al chico como su mascota no oficial. Era un lindo pequeño mocoso, incluso si era macizo para ser un niño de ocho años. Su sonrisa era contagiosa. Su entusiasmo parecía levantar el ánimo del grupo entero. Aun así, reconocía el destello loco en sus ojos. Era la misma expresión que su padre, Hefesto, tenía cuando inventaba algún autómata que más tarde enloquecería y empezaría a destruir ciudades.

			‘También tengan en mente’ estaba diciendo Quirón ‘que ninguna de las desafortunadas desapariciones tienen que ver con el Laberinto. Quédense con su compañero y deberían estar a salvo… al menos, lo más seguro que uno puede estar en una mortal carrera a tres piernas.’

			‘Sí’ dijo Harley, ‘ni siquiera ha muerto todavía. ‘

			Sonaba decepcionado, como si quisiera que tratáramos más.

			‘En caso de una crisis’ dijo Quirón,’ es importante que mantengamos nuestras actividades regulares. Debemos estar alerta y en las mejores condiciones. Nuestros campistas desaparecidos no esperan menos de nosotros. Ahora, sobre los compañeros para la carrera, podrán elegirlo ustedes-‘

			Lo que le siguió fue un tipo de ataque de pirañas por parte de los campistas, lanzándose sobre los otros para tomar a su compañero favorito. Antes de que pudiera contemplar mis opciones, Meg McCaffrey me apuntó a través del pabellón; su expresión igual a la del tío Sam en el cartel de reclutamiento.

			Por supuesto, pensé. ¿Por qué debería mi suerte mejorar ahora?

			Quirón golpeó su pezuña contra el suelo.

			‘¡Está bien, todos, cálmense! La carrera será mañana en la tarde. Gracias, Harley, por tu duro trabajo en… um, las varias sorpresas letales en la tienda.’

			‘¡BLAM!’ Harley corrió de vuelta a la mesa de Hefesto para juntarse con su hermana mayor, Nyssa.

			‘Esto nos lleva a nuestras otras noticias’ dijo Quirón. ‘Como deben haber escuchado, dos especiales recién llegados se han unido a nosotros hoy. Primero, ¡denle la bienvenida al Dios Apolo!’

			Normalmente, esta era mi señal para levantarme, alzar mis brazos y sonreír mientras brillaba luz a mí alrededor. La adorable audiencia me aplaudiría y tiraría flores y bombones de chocolate a mis pies.

			Esta vez no recibí ningún aplauso, solo miradas nerviosas. Tuve un extraño y poco característico impulso de deslizarme más bajo en mi asiento y poner mi chaqueta sobre mi cabeza. Me contuve heroicamente.

			Quirón se esforzó en mantener su sonrisa.

			‘Sé que esto es inusual’ dijo, ‘pero los Dioses sí se convierten en mortales de vez en cuando. No deberían alarmarse mucho. La presencia de Apolo entre nosotros puede ser un buen presagio, una oportunidad  para…’ pareció perder el punto de su propio argumento ‘ah, hacer algo bueno. Estoy seguro que lo que procede se volverá claro con el tiempo. Por ahora, por favor hagan a Apolo sentirse en casa. Trátenlo como lo harían a cualquier otro nuevo campista.’

			En la mesa de Hermes, Connor Stoll levantó su mano.

			‘¿Eso quiere decir que la cabaña de Ares debe meter la cabeza de Apolo en el retrete?’

			En la mesa de Ares, Sherman Yang resopló.

			‘No le hacemos eso a todos, Connor. Solo a los novatos que se lo merecen.’

			Sherman miró a Meg, que estaba inconscientemente comiéndose su último hot-dog. Los tenues bigotes negros a los lados de su boca estaban cubiertos de mostaza.

			Connor Stoll le sonrió a Sherman, una sonrisa conspirativa si es que alguna vez viera una. En eso fue cuando noté la mochila abierta a los pies de Connor. Asomándose por arriba había algo que parecía una red.

			La implicación encajó: dos chicos a los que Meg había humillado preparándose para la venganza. No tenía que ser Némesis para entender la seducción de la venganza. Aun así… Sentí un extraño deseo de advertirle a Meg.

			Traté de capturar sus ojos, pero ella se mantuvo concentrada en su cena.

			‘Gracias, Sherman’ Quirón continuó. ‘Es bueno saber que no le darán al dios de la arquería un mal rato. Y por el resto de ustedes, les mantendremos al tanto de la situación de nuestro invitado. Enviaré dos de nuestros mejores sátiros, Millard y Herbert —hizo un gesto a lo sátiros a su izquierda —, para que entreguen un mensaje personalmente a Rachel Dare en Nueva York. Con suerte, ella podrá unírsenos lo más pronto posible y ayudarnos a determinar cómo asistir a Apolo.’

			Hubo un par de quejas sobre esto. Escuché las palabras oráculo y profecías. En una mesa cercana, una chica murmuró para sí misma en italiano: El ciego guiando al ciego.

			La fulminé con la mirada, pero la joven era bastante bella. Era quizás dos año mayor que yo (mortalmente hablando), con cabello negro estilo pixie y ojos almendra devastadoramente fieros. Pude haberme sonrojado. 

			Me volteé hacia mis compañeros de mesa.

			‘Um… sí, sátiros. ¿Por qué no enviar al otro, el amigo de Percy?’

			‘¿Grover?’ preguntó Nico ‘Está en California. Todo el Consejo de los Sabios Ungulados está afuera, por la sequía.’

			‘Oh’ Mi alma cayó. Recordaba a Grover por ser bastante ingenioso, pero si estaba lidiando con los desastres naturales de California, iba a volver en cualquier momento en la próxima década.

			‘Finalmente’ Quirón dijo ‘le damos la bienvenida a un nuevo semidiós al campamento, ¡Meg McCaffrey!’

			Ella se limpió la boca y se puso de pie.

			Al lado de ella, Alice Miyazawa dijo:

			‘Párate, Meg.’

			Julia Feingold rió.

			En la mesa de Ares, Sherman Yang se levantó.

			‘Pero esta, esta merece una bienvenida especial. ¿Qué crees Connor?’

			Connor buscó en su mochila.

			‘Creo que quizás el lago de las canoas…’

			Empecé a decir: ‘Meg…’

			Entonces todo el Hades se desencadenó.

			Sherman Yang caminó hacia Meg. Connor Stoll sacó una red dorada y la tiró sobre su cabeza. Meg aulló y trató de escapar, mientras algunos campistas gritaban: ‘¡Acábenla! ¡Acábenla!’. Quirón hizo lo mejor que pudo para que se calmasen.

			‘¡Semidioses, esperen un momento!’

			Un aullido gutural interrumpió el procedimiento. Desde la cima dela  galería, un borrón de carne rechoncha, alas frondosas y pañales de lino se precipitó hacia abajo y sobre la espalda de Sherman Yang, empujándolo de cara al suelo. Duraznos, el karpos paró y gimió, mordiendo su pecho. Sus ojos brillaban verdes de enojo. Se tiró a si mismo sobre Connor Stoll, clavó sus piernas rechonchas alrededor del cuello del semidiós, y empezó a tironear el pelo de Connor con sus garras.

			‘¡Sáquenlo!’ gimió Connor, tanteando a ciegas el pabellón. ‘¡Sáquenlo!’

			Lentamente los demás semidioses dejaron su shock. Varios sujetaban sus espadas.

			‘¡C’è un karpos!’ gritó la chica italiana.

			‘¡Mátenlo!’ dijo Alice Miyazawa.

			‘¡No!’ lloriqueé.

			Normalmente, ese tipo de comando por mi parte hubiera iniciado un bloqueo de prisión, con todos los mortales arrodillándose, esperando mis siguientes órdenes. Pero ahora era un simple mortal con una chillona voz de adolescente.

			Vi con horror como mi hija Kayla ajustaba una flecha en su arco.

			‘¡Duraznos, suéltalo!’ gritó Meg. Se desenredó de la red, la botó y corrió hacia Connor.

			El karpos saltó del cuello de Connor. Aterrizó a los pies de Meg, mostrando sus colmillos y siseando a los campistas que habían formado un semicírculo con sus armas preparadas.

			‘Meg, sal del camino’ dijo Nico di Angelo, ‘esa cosa es peligrosa.’

			‘¡No!’ la voz de Meg era chillona. ‘¡No lo maten!’

			Sherman Yang se dio la vuelta, gruñendo. Su cara lucía peor de lo que probablemente estaba; un tajo en la frente puede producir una chocante cantidad de sangre, pero la vista resolvió la duda de los otros campistas. Kayla sujetó su arco. Julia Feingold desenvainó una daga.

			‘¡Esperen!’ supliqué.

			Una mente de menor intelecto nunca pudo haber procesado lo que pasó después.

			Julia cargó. Kayla disparó su flecha.

			Meg sacó sus manos y una débil luz dorada parpadeaba entre sus manos. Repentinamente la joven McCaffrey estaba sosteniendo dos espada, las cuales se curvaban al viejo estilo Tracio, siccae hecho de oro imperial. No había visto armas así desde la caída de Roma. Se veía como si hubieran aparecido de la nada, pero mi larga experiencia con objetos mágicos me dijo que debieron haber sido invocadas de los anillos de media luna que Meg siempre usaba.

			Sus dos hojas giraron. Simultáneamente Meg cortó la flecha de Kayla fuera de su camino y desarmó a Julia, mandando su daga deslizándose por el suelo.

			‘¿Qué Hades?’ Demandó Connor. Su cabello había sido tironeado en trozos, así que parecía una muñeca abusada ‘¿Quién es esta chica?’

			Duraznos se acurrucó al lado de Meg, gruñendo, mientras Meg esquivaba a los confundidos y enfurecidos semidioses con sus dos espadas.

			Mi visión debe ser mejor que la de los mortales normales, porque vi el signo brillante primero, una luz brillante sobre la cabeza de Meg.

			Cuando reconocí el símbolo, mi corazón se volvió de plomo. Odié lo que veía, pero pensé que debería señalarlo.

			‘Miren.’

			Los otros parecieron confundidos. Entonces el brillo se volvió más notorio: una hoz de oro holográfica con algunos fajos de hierba, rotando sobre la cabeza de Meg McCaffrey.

			Un chico en la multitud jadeó.

			‘¡Es una comunista!’

			Una chica que se sentaba en la mesa de la cabaña cuatro le dio una lo miró con disgusto.

			‘No, Damien, ese es el símbolo de mi mamá’ su cara se aflojó cuando se dio cuenta de la verdad. ‘Uh, lo que significa… es el símbolo de su mamá.’

			Mi cabeza daba vueltas. No quería saber esto. No quería servir a un semidiós con la paternidad de Meg. Pero ahora entendías las medias lunas en los anillos de Meg. No eran lunas, eran hojas de hoz. Como el único olímpico presente, sentí que debería hacer su título oficial.

			‘Mi amiga ha sido reclamada’ Anuncié.

			Los otros semidioses se arrodillaron en respeto, algunos más enojados que otros.

			‘Damas y caballeros’ dije, mi voz tan amargada como el té de Quirón, ‘denle la bienvenida a Meg McCaffrey, hija de Deméter.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Tienes que estar bromean…

			¿Bueno, que rayos ha pasado allí?

			Me estoy quedando sin…

			 

			 

			Nadie sabía qué hacer con Meg.

			No podía culparlos.

			La chica me hizo menos caso ahora que sabía quién era su madre. Tuve mis sospechas, sí, pero habría deseado estar equivocado. Estar en lo correcto la gran parte del tiempo era una terrible carga. ¿Por qué le temería a una hija de Deméter?

			Buena pregunta.

			En el último día, había estado haciendo mi mejor esfuerzo para unir las piezas de mis recuerdos sobre la diosa. Antiguamente Deméter había sido mi tía favorita. Ésa primera generación de Dioses pudo haber sido un montón de sosos (Los estoy viendo a ustedes, Hera, Hades, Padre), pero Deméter siempre tuvo una amable y amorosa presencia- excepto cuando estaba destruyendo la humanidad por medio de pestes y hambruna, pero todos tienen sus días malos.

			Luego cometí la equivocación de salir con una de sus hijas. Creo que su nombre era Chrysothemis, pero tendrán que perdonarme si me equivoco. A pesar de que yo era un Dios, tengo problemas recordando los nombres de todas mis exes. La joven cantó una canción de la cosecha en uno de mis festivales de Delfos. 

			Su voz era tan hermosa, que me enamoré. Es verdad, me enamoré de la ganadora de ése año y los subcampeones, pero ¿Qué puedo decir? Soy un incauto cuando se trata una melodiosa voz.

			Deméter no lo aprobó. Después de que Hades secuestró a su hija Perséfone, ella había estado un poco sensible con respecto a sus hijos saliendo con Dioses.

			De cualquier forma, ella y yo tuvimos una charla. Redujimos algunas montañas a añicos, pusimos los escombros en algunas ciudades-estado. Ustedes saben cómo pueden llegar a ser las discusiones familiares. Finalmente hicimos una tregua, pero desde entonces yo había optado por mantenerme alejado de las hijas de Deméter.

			Y aquí me encontraba ahora- un sirviente de Meg McCaffrey, la hija más granuja de Deméter que ha balanceado una hoz. Me pregunto quién habrá sido el padre de Meg para llamar la atención de la Diosa. Deméter rara vez se enamora de los mortales. Meg era inusualmente poderosa también. La mayoría de los hijos de Deméter pueden hacer un poco más que crecer los cultivos y mantener a raya las plagas. 

			Espadas doradas de doble empuñadura convocando karpos- ese fue mi primer pensamiento. Todo esto vino a mi mente al mismo tiempo que Quirón dispersó la multitud, ordenándoles a todos que bajaran sus armas. 

			Desde que la consejera principal Miranda Gardiner estaba desaparecida, Quirón le pidió a Billie Ng la única campista de la cabaña de Démeter, que escoltara a Meg a la cabaña cuatro. Las dos chicas hicieron una rápida retirada, Duraznos se balanceó alegremente detrás de ellas. Meg me miró con preocupación.

			No estaba seguro de qué otra cosa hacer, así que le mostré los pulgares arriba. ‘¡Te veo mañana!’. Ella pareció menos animada conforme desaparecía en la oscuridad. Will Solace curó las heridas en la cabeza de Sherman Yang. Keyla y Austin se pararon detrás de Connor, debatiendo la necesidad de un injerto de cabello. Esto me dejó solo para regresar a mi cabaña. Me acosté en mi enfermizo catre a la mitad de la habitación y miré fijamente las vigas del techo. Pensé nuevamente en lo depresivamente simple y absolutamente mortal que era éste lugar. ¿Cómo es que mis hijos lo soportan? ¿Por qué no traen un flameante altar y decoran las paredes con relieves dorados, celebrando mi gloria?

			Cuando escuché a Will y a los otros regresar, cerré mis ojos y pretendí estar dormido. No podía hacer frente a sus preguntas y sus amabilidades, sus intentos por hacerme sentir en casa cuando realmente no encajo. Así como llegaron a la puerta se callaron. ‘¿Él está bien?’ suspiró Kayla. Austin dijo ‘¿Tu lo estarías si fueras él?’

			Un momento de silencio. ‘Traten de dormir un poco chicos’ aconsejó Will. 

			‘Esto es demasiado raro’ dijo Kayla ‘parece demasiado… humano’

			‘Todos cuidaremos de él’ dijo Austin. ‘Somos todo lo que tiene ahora’.

			Contuve un sollozo,  no podía soportar su preocupación. No ser capaz de calmarlos, o al menos discrepar con ellos, eso me hizo sentir tan pequeño. Una cobija cayó sobre mí. Will dijo, ‘Duerme bien Apolo’.

			Tal vez fue su persuasiva voz, o el hecho de que yo estaba  más cansado de lo que había estado en siglos. Inmediatamente, caí inconsciente. Gracias a los restantes once olímpicos, no tuve sueños. Desperté en la mañana sintiéndome extrañamente refrescado. Mi pecho ya no dolía, mi nariz ya no se sentía como un globo de agua adherido a mi cara. Con ayuda de mi descendencia (Compañeros de cabaña- voy a llamarlos compañeros de cabaña), me las arreglé para dominar los secretos misteriosos de la ducha, el sanitario y el lavabo. El cepillo de dientes fue una revelación, la última vez que fui un mortal, no había algo así. Y el desodorante para las axilas- ¡Qué idea tan terrible! ¡Que yo tuviera la necesidad de poner un ungüento encantado para mantener mis axilas libres de hedor!

			Cuando estuve listo con mi aseo matutino y me vestí con ropa limpia de la tienda del Campamento- zapatillas, jeans, una camiseta anaranjada del Campamento Mestizo  y una confortable capa de invierno de franela y lana- me sentí casi optimista. Tal vez pueda sobrevivir a esta experiencia humana. Me animé más cuando descubrí el tocino. Oh dioses, ¡Tocino! Me prometí a mí mismo, que una vez recuperada mi inmoralidad, haría una asamblea con las Nueve Musas y juntos crearemos una oda,  un himno por el poder del tocino, el cual hará llorar los Cielos y causará una ruptura a través del universo.

			El tocino es bueno .Si- ese debe ser el título de la canción: ‘El Tocino Es Bueno’.

			Sentarse para el desayuno fue menos formal que la cena. Llenamos nuestras bandejas en la fila del buffet y tuvimos permiso de sentarnos en donde quisiéramos. Encontré esto encantador. (Oh, que comentario tan triste en mi nueva mente mortal mía, que alguna vez dictó el camino de naciones, debería emocionarme acerca del tiempo libre). Continué mi camino y encontré a Meg, quien estaba sentada sola en la orilla del muro de contención del pabellón, con los pies colgados sobre ese lado y mirando la olas en la playa.

			‘¿Cómo estás?’ le pregunté

			Meg mordisqueó un waffle. ‘Sí. Bien’

			‘Eres una poderosa semidiosa, hija de Deméter’

			‘Mn-hm’

			Si podía confiar en mi entendimiento de las respuestas humanas, Meg no parecía estar emocionada.

			‘Tu compañera de cabaña, Billie… ¿Ella es agradable?’

			‘Seguro, todo bien.’

			‘¿Y Duraznos?’

			Ella me miró de reojo. ‘Desapareció durante la noche. Supongo que él sólo aparece cuando estoy en peligro’.

			‘Bueno, ese es un momento apropiado para él para aparecerse’

			‘A-pro-pia-do’. Meg tocó un cuadrado de waffle por cada sílaba. ‘Sherman Yang obtuvo siete puntadas.’

			Le eché un vistazo a Sherman, quien estaba sentado a una distancia segura al otro lado del pabellón, mirando con furia sus dagas y a Meg. Un asqueroso zigzag cubría una parte de su cara.

			‘Yo no me preocuparía’, le dije a Meg. ‘A los hijos de Ares les gustan las cicatrices, además Sherman lleva el look de Frankenstein muy bien.’

			La comisura de su boca se torció, pero su mirada permaneció muy lejana. ‘Nuestra cabaña tiene pasto como suelo-parecido al pasto verde. También hay un enorme roble en el medio, sosteniendo el techo’

			‘¿Es eso malo?’

			‘Tengo alergias’

			‘Ah…’ Traté de imaginarme el árbol en su cabaña. Hace mucho tiempo, Deméter había tenido una arboleda sagrada de robles. Recuerdo que ella se había enojado cuando un príncipe mortal había tratado de talarlo. Una arboleda sagrada…

			De repente el tocino en mi estómago se expandió envolviéndose alrededor de todos mis órganos. Meg agarró mi brazo. Su voz era un distante zumbido. Sólo pude escuchar la última y más importante palabra: 

			‘¿…Apolo?’ me moví. ‘¿Qué?’

			‘Palideciste’ ella frunció el ceño ‘Dije tu nombre seis veces’.

			‘¿Lo hiciste?’

			‘Si, ¿A dónde fuiste?’

			No podía explicarlo. Me sentía como si hubiera estado parado en la cubierta de un barco cuando una enorme, oscura y peligrosa figura pasaba debajo del casco- una figura casi perceptible, que simplemente desapareció.

			‘Yo-Yo no lo sé. Algo acerca de árboles…’

			‘Árboles’ dijo Meg.

			‘Probablemente no sea nada’

			Eso no fue “nada”. No podía sacudirme la imagen de mis sueños: la mujer coronada incitándome para buscar las puertas. Esa mujer no era Deméter- al menos, no lo pensé. Pero la idea de árboles sagrados estremeció dentro de mi…. algo bastante viejo, incluso para mis estándares.

			No quería hablar de ello con Meg, no hasta que tuviera tiempo de pensar en ello. Ella tenía demasiado de que preocuparse. Además, después de la noche pasada, mi nuevo joven amo me hizo más aprensivo que nunca.

			Miré los anillos de sus dedos medios. ‘Así que ayer… esas espadas. No hagas esa cosa’.

			Las cejas de Meg se fruncieron. ‘¿Qué cosa?’

			‘Esa cosa por la que hiciste oídos sordos y te rehusaste a hablar. Tu cara se convirtió en cemento.’

			Me hizo una mueca furiosa. ‘Peleo con ello. ¿Y qué?’

			‘Debió haber sido lindo saberlo antes, cuando estuvimos en combate con los espíritus.’

			‘Lo dijiste tú mismo: esos espíritus no pueden ser asesinados’

			‘Estas cambiando de tema’. Yo sabía de esto porque era una táctica que yo había dominado siglos atrás. ‘El estilo con el que peleas, con dos espadas curvas, es el estilo de  Dimachaerous, un gladiador del antiguo Imperio Romano. Aún en ese entonces, eso era raro- posiblemente el estilo de pelea más difícil de dominar, y el más letal’

			Meg se encogió de hombros. Fue un elocuente encogimiento de hombros, pero no insistí más por una explicación.

			‘Tus espadas son de oro imperial’, dije ‘Eso podría indicar entrenamiento romano, y te señalaría a ti como una buena esperanza para el Campamento Júpiter. Aunque tu madre es Deméter, la diosa en su forma griega, no Ceres.’

			‘¿Cómo lo sabes?’

			‘¿Además del hecho que yo era un Dios? Deméter te reconoció aquí en el Campamento Mestizo, eso no fue coincidencia. Además, su forma griega es mucho más poderosa. Meg, tu eres poderosa.’

			Su expresión se volvió tan cautelosa que imaginé a Duraznos  saliendo del cielo a toda velocidad y comendo a jalar mechones de mi cabello.

			‘Nunca conocí a mi mamá’, dijo. ‘Yo no sabía quién era ella.’

			‘¿Entonces de dónde conseguiste esas espadas? ¿Tu padre?’

			Meg rompió su  waffle en pequeños pedazos. ‘No, mi padrastro me crió. Él me dio estas cosas.’

			‘Tu padrastro. Tu padrastro te dio anillos que se transforman en espadas de oro. ¿Qué clase de hombre…?’

			‘Un buen hombre’, habló bruscamente.

			Pude notar la dureza en la voz de Meg, así dejé el asunto a un lado. Pude sentir una gran tragedia en su pasado. Además temía, que si forzaba las preguntas, me encontraría con aquellas espadas doradas en el cuello.

			‘Lo siento mucho’ dije.

			‘Mm-hm’ Meg lanzó un trozo de waffle en el aire. De la nada, una de las arpías encargadas de la limpieza del campamento se lanzó en picada como un pollo kamikaze de doscientas libras, atrapó la comida y se fue volando.

			Meg continuó como si nada hubiera pasado. ‘He tenido suficiente por hoy. Tenemos la carrera después del almuerzo’.

			Un escalofrío recorrió mi cuello. Lo último que yo quería era estar atado a Meg McCaffrey en el laberinto, pero conseguí evitar gritar.

			‘No te preocupes por la carrera’, dije. ‘Tengo un plan para ganarla’.

			Ella alzó una ceja. ‘¿En serio?’

			‘O al menos tendré un plan en el transcurso de la tarde. Todo lo que necesito es un poco de tiempo’

			Detrás de nosotros, se escuchó el cuerno de caracol.

			‘¡Buenos días campo de entrenamiento!’ bramó Sherman Yang. ‘¡Vamos, ustedes copos de nieve especiales, quiero verlos a todos llorando para el almuerzo!’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La práctica te hace perfecto

			Ja, ja, ja , yo no creo eso

			Ignora mi sollozo

			 

			 

			Yo deseaba tener una nota del doctor. Yo necesitaba ser perdonado por PE.

			Honestamente, yo nunca entenderé a los mortales. Intentando mantener una buena figura física con flexiones, sentadillas, cinco mil  metros planos, carreras de obstáculo y otros arduos trabajos que implican la sudoración.

			Todo el tiempo, tú sabes que esto es una batalla perdida. Eventualmente tu débil cuerpo de uso limitado se deteriorará y se caerá, dándole arrugas, flacidez y la respiración de una persona vieja.

			¡Esto es horrible! Si quiero cambiar de forma, o edad, o el sexo, o la especie, yo simplemente quiero que esto suceda y --Ka-bam-- Soy un joven alto, o una mujer de tres dedos. Ninguna cantidad de flexiones va a lograr eso. Simplemente no veo la lógica en sus constantes luchas. El ejercicio no es más que un deprimente recordatorio de que uno no es un dios.

			Para el final del entrenamiento de campo de Sherman Yang, estaba jadeando y empapado de sudor.  Mis músculos se sentían como las temblorosas columnas de un postre gelatinoso.

			No me siento como un especial copo de nieve (aunque mi madre, Leto, siempre me aseguró de que era uno), y tenía la fuerte tentación de acusar a Sherman de no tratarme como tal.

			Me queje sobre esto con Will. Le pregunté donde se había ido el consejero jefe de Ares. A Clarisse La Rue al menos pude hechizar con mi sonrisa deslumbrante. Por desgracia, Will me comunicó que ella estaba asistiendo a la Universidad de Arizona. Oh ¿Por qué las personas buenas y perfectas tienen que pasar por la universidad?

			Después de la tortura, me tambaleé de vuelta a mi cabaña y tomé otra ducha. Las duchas son buenas. Tal vez no son tan buenas como el tocino, pero bueno.

			Mi segunda mañana de sesión fue dolorosa por un motivo diferente. Fui asignado a las clases de música en el anfiteatro con un sátiro llamado Woodrow.

			Woodrow parecía nervioso por tenerme en su pequeña clase. Tal vez había oído la leyenda acerca del sátiro Marsyas, el cual despellejé con vida después de que me desafiara a un concurso de música (Como ya he dicho, la parte del despellejo era totalmente falsa, pero los rumores tienen una increíble capacidad de resistencia, sobre todo cuando pude haber sido culpable de propagarlos).

			Haciendo uso de su flauta de pan, Woodrow realizó las escalas menores. Austin no tuvo ningún problema con ello, a pesar de que se estaba desafiando a sí mismo al tocar el violín, que no era su instrumento. Valentina Díaz, una hija de Afrodita, haciendo lo mejor para sofocar a un clarinete, produciendo sonidos como el de un perro de caza gimiendo en una tormenta eléctrica. Damien White, hijo de Némesis, estaba a la altura de su tocayo de vengarse en una guitarra acústica. Él tocó con tanta fuerza que rompió la cuerda D.

			‘Tú mataste eso’, dijo Chiara Benvenuti. Ella era la linda chica italiana que había visto la noche anterior -- un chico de Tique, diosa de la buena fortuna. ‘¡Yo necesitaba utilizar esa guitarra!’

			‘Cállate Lucky’, murmuró Damien ‘en el mundo real, los accidentes suceden, las cuerdas encajan algunas veces.’

			Chiara soltó alguna italiana de tiro rápido, que decidí no traducir.

			‘¿Puedo?’ Pedí la guitarra.

			Damien de mala gana me la entregó. Me incliné hacia el estuche de la guitarra, a los pies de Woodrow. El sátiro saltó varias pulgadas en el aire. 

			Austin rio. ‘Relájate Woodrow, él solo estaba consiguiendo otra cuerda.’

			Tengo que admitir que encontré la reacción del sátiro gratificante. Si todavía podía asustar a los sátiros, tal vez había esperanza para recuperar algo de mi antigua gloria. Desde aquí podía trabajar mi camino hasta asustar a los animales de granja, luego semidioses, monstruos y deidades menores. 

			En cuestión de segundos, había sustituido la cuerda. Se sentía bien hacer algo tan familiar y sencillo. Estaba ajustando el tono, pero me detuve cuando me di cuenta de que Valentina estaba sollozando.

			‘Eso fue tan hermoso’ Ella se limpió una lágrima de la mejilla. ‘¿Cuál era esa canción?’

			Parpadeé. ‘Se llama afinación.’

			‘Si Valentina, contrólate a ti misma’, reprendió Damien, aunque sus ojos eran rojos. ‘No fue TAN hermoso’

			‘No’ Sollozó Chiara. ‘No lo fue.’

			Solo Austin parecía afectado. Sus ojos brillaban con lo que parecía ser orgullo, aunque no entiendo por qué se sentiría de esa manera.

			Toqué una escala C menor. La cuerda B era plana. Siempre es la cuerda B. Siempre es la cuerda B. Tres mil años desde que inventé la guitarra (durante una fiesta salvaje con los Hititos- larga historia), y todavía no puedo encontrar la manera de hacer una cuerda B que se mantenga en el tono.

			Corrí a través de las otras escalas, encantado de que aún las recordaba.

			‘Ahora, esta es una progresión de Lydian,’ dije. ‘Se inicia en el cuarto de la escala mayor. Dicen que se llama Lydian, después del viejo imperio de Lydia, pero en realidad, la llamé Lydian por una vieja novia mía, Lydia. Ella fue la cuarta mujer con la que salí ese año, así que...’

			Miré hacia arriba a mediados del arpegio. Damien y Chiara estaban llorando en los brazos del otro, golpeándose entre sí débilmente, maldiciendo, ‘Te odio, te odio.’

			Valentina estaba en un banco del anfiteatro, sacudiéndose silenciosamente. Woodrow estaba apartando sus flautas de pan.

			‘¡No valgo nada!’, sollozó. ‘¡Sin valor!’

			Incluso Austin tenía una lágrima en el ojo. Él me dio un pulgar arriba.

			Yo estaba encantado de que algunas de mis viejas habilidades permanecieran intactas, pero me imaginaba que Quirón se molestaría si conducía a la clase de música a la mayor depresión.

			Tiré ligeramente de la cuerda D -un truco que solía usar para mantener a mis admiradores en la explosión de éxtasis en mis conciertos. (Y me refiero literalmente a una explosión. Algunos de esos conciertos en el Fillmore en la década de 1960...bueno, me voy a ahorrar los detalles espantosos.)

			Toqué un acorde que fue intencionalmente fuera de tono. Para mí sonaba horrible, pero agitó la miseria de los campistas. Se sentaron, limpiaron sus lágrimas, y observaron con fascinación como toque una sencilla progresión de uno-cuatro-cinco.

			‘Si, hombre.’ Austin llevó su violín a la barbilla y comenzó a improvisar. Su arco de resina bailaba sobre las cuerdas. Él y yo nos miramos a los ojos, y por un momento éramos más que una familia. Nos convertimos en parte de la música, la comunicación en un nivel donde solo los dioses y músicos siempre entenderán.

			Woodrow rompió el hechizo.

			‘Eso fue increíble’, sollozo en sátiro. ‘Ustedes dos deberían estar enseñando la clase. ¿Qué estaba pensando? ¡Por favor no me despelleje!’

			‘Mi querido sátiro’ dije ‘Yo nunca lo haría—‘

			De repente, mis dedos se contrajeron. Se me cayó la guitarra por la sorpresa. El instrumento cayó por los escalones del anfiteatro, golpeando y brincando.

			Austin bajó el arco. ‘¿Estás bien?’

			‘Yo...sí, por supuesto.’

			Pero no estaba bien. Por unos momentos, había experimentado la dicha de mi ex fácil talento. Sin embargo, mis nuevos dedos mortales no estaban a la altura. El mayor dolor eran los músculos de mi mano. Las líneas rojas se clavaron en la yema de mis dedos, donde había tocado el tablero del traste. Me había sobrepasado demasiado de otras maneras también. Mis pulmones se sentían arrugados, drenados de oxígeno, a pesar de que no había hecho ningún canto.

			‘Estoy cansado ...’, dije, consternado.

			‘Bueno, sí.’ Valentina asintió. ‘La forma en que estaba tocando era increíble!’

			‘Está bien, Apolo,’ dijo Austin. ‘Así, te haces más fuerte. Cuando los semidioses usan sus poderes, sobre todo al principio, se cansan rápidamente‘.

			‘Pero yo no…’

			No pude terminar la frase. Yo no era un semidiós. Yo no era un dios. Ni siquiera estaba yo. ¿Cómo podría reproducir música de nuevo, sabiendo que yo era un instrumento imperfecto? Cada nota me traería nada más que dolor y el cansancio. Mi cuerda B nunca estaría en el tono.

			Mi miseria debe haberse demostrado en mi cara.

			Damien White cerró los puños. ‘¡No se preocupe Apolo, No es su culpa! ¡Voy a hacer que la estúpida guitarra pague por esto!’

			No trate de detenerlo mientras recorría las escaleras. Una parte de mi sentía una perversa satisfacción en la forma en la que pisoteó la guitarra, hasta que se redujó a astillas y cables.

			Chiara resoplo. ‘¡Idiota! ¡Ahora nunca conseguiré mi turno!’

			Woodrow hizo una mueca. ‘Bueno, eh… ¡gracias a todos! ¡Buena clase!’

			Tiro con arco era una farsa aún más grande.

			Si alguna vez me convierto en un dios de nuevo (no, si no; cuando, cuándo), mi primer acto será limpiar la memoria de todos los que me vieron avergonzarme en esa clase. Uno. La agrupación en mis tiros era pésima. Dos flechas en realidad golpearon fuera del anillo negro en un mero de cien metros. Tire mi arco y llore de vergüenza.

			Kayla fue nuestra instructora de la clase, pero su paciencia y bondad me hizo sentir peor. Ella recogió el arco y me lo ofreció de nuevo.

			‘Apolo’, dijo, ‘Los disparos fueron fantásticos. Un poco más de práctica y-‘

			‘Soy el dios de la arquería’ gemí. ‘Yo no practico’

			A mi lado, las hijas de Nike rieron.

			Tenían insufriblemente los nombres apropiados Holly y Laurel Victor. Me recordaban a las magníficas ninfas africanas, con una atlética ferocidad, Atenea las usa para pasar el rato en el lago Tritonis.

			‘Hey, ex-dios’, dijo Holly, enflechado una flecha, ¿La práctica es la única manera de mejorar.’ Ella obtuvo un siete en el anillo rojo, pero no parece desanimada en lo absoluto.

			‘Para que, tal vez’, dije ‘¡Tú eres un mortal!’

			Su hermana, Laurel, resoplo. ‘Así eres tú ahora. Entiéndelo. Los ganadores no se quejan.’ Ella disparó su flecha, que aterrizo al lado de la de su hermana, pero solo en el interior del anillo rojo. ‘Es por eso que soy mejor que Holly. Ella siempre se queja’

			‘Sí, claro’ gruño Holly. ‘Lo único de lo que me quejo es de lo patética que eres.’

			‘¿Ah, sí?’ Dijo Laurel. ‘Vámonos ahora mismo. Al mejor de tres tiros. La perdedora friega los baños durante un mes’

			‘¡Estas en.…’

			Así de fácil, se olvidaron de mí. Sin duda ellas habrían sido excelentes ninfas Tritonianas.

			Kayla me tomo por el brazo y me llevo al suelo. ‘Esas dos, lo juro, Las hicimos co-consejeras de Nike para que estuvieran compitiendo entre sí. Si no lo hubiéramos hecho, habrían tomado el control del campamento y proclaman una dictadura’.

			Supongo que estaba tratando de animarme, pero eso no era un consuelo.

			Me quede mirando mis dedos, ahora llenos de ampollas por el tiro con arco, así como el dolor de la guitarra. Imposible. Agonizante.

			‘No puedo hacer esto Kayla,’ murmuré. ‘¡Soy demasiado viejo para tener dieciséis otra vez!’

			Kayla tomó mi mano sobre la suya. Por debajo de la conmoción de su cabello verde, ella tenía una tez de jengibre- como una crema pintada sobre cobre, los brillos castaños que mira a escondidas a través de las pecas de la cara y los brazos. Ella me recordó mucho a su padre, el entrenador canadiense de tiro con arco, Darren Knowles.

			Me refiero a su otro padre. Y, si, por supuesto que es posible que brote un niño semidiós de tal relación. ¿Por qué no? Zeus dio a luz a Dionisio de su propio muslo. Atenea tuvo una vez a un niño que fue creado a partir de un pañuelo. ¿Por qué deberían sorprenderte estas cosas? Los dioses son capaces de maravillas infinitas. 

			Kayla respiró profundo, como si se preparara para una toma importante. ‘Tú puedes hacerlo, papá. Ya fue suficiente. Muy bien. Solo tienes que ajustar tus expectativas. Sé paciente, sé valiente. Vas a mejorar’.

			Tuve la tentación de reírme ¿Cómo puedo acostumbrarme a estar simplemente bien? ¿Por qué iba a esforzarme para ser mejor cuando yo antes había sido una divinidad?

			‘No’, le dije con amargura. ‘No, es demasiado doloroso. ¡Juro sobre el rio Estigio, que hasta que no sea un Dios de nuevo, no voy a usar un arco o un instrumento musical!’

			Sigue adelante y regáñame. Sé que fue un juramento tonto, dicho en un momento de miseria y autocompasión. Y era un juramento sobre el rio Estigio, que puede tener terribles consecuencias en caso de romperlo. 

			Pero no me importaba. Zeus me había maldecido con la mortalidad. Yo no iba a fingir que todo estaba normal. Apolo no estaría hasta que yo realmente fuera Apolo. Por ahora, solo era un joven llamado Lester Papadopolus. Tal vez podría perder el tiempo con habilidades que no me importaban, como la lucha con espada y el bádminton, pero yo no ensuciaría la memoria de mi música perfecta y del tiro con arco.

			Kayla se me quedo mirando con horror. ‘Papá, no me refería a eso.’

			‘¡Lo hice!’

			‘¡Revierte eso! Tú no puedes…’ Ella hecho un vistazo por encima del hombro. ‘¿Qué está haciendo?’

			Seguí su mirada.

			Sherman Yang caminaba lentamente, en trance, por el bosque.

			Hubiera sido imprudente correr detrás de él, directamente a la parte más peligrosa del campamento.

			Así que eso fue exactamente lo que hicimos Kayla y yo. 

			Nosotros casi no lo hacemos. Tan pronto como llegamos a la línea de los árboles, el bosque se oscureció. 

			La temperatura descendió. El horizonte se estiro como si estuviera a través de una lupa.

			Una mujer me hablo al oído. Esta vez conocía bien la voz. Nunca había dejado de perseguirme. ‘Tú me hiciste esto. Ven. Persígueme de nuevo.’

			El miedo empezó a rodar a través del estómago.

			Me imaginaba las ramas que dan vuelta a las armas; las hojas onduladas como manos verdes.

			Daphne, pensé.

			Incluso después de tantos siglos, la culpa fue abrumadora. No podía mirar un árbol sin pensar en ella. El bosque me puso nervioso. La fuerza de vida de cada árbol parecía estar sobre mí con un odio justo, acusándome de tantos crímenes…quería caer de rodillas, quería pedir perdón. Pero este no era el momento.

			No podía permitir que el bosque me confundiera de nuevo. No dejaría que nadie más cayera en su trampa.

			Kayla no parecía afectada. Tome su mano para asegurarme de que estábamos juntos. Solo tuvimos que dar unos pasos, pero se sentía como una carrera de campo de entrenamiento antes de llegar a Sherman Yang.

			‘Sherman.’ Lo tome del brazo.

			Él trató de quitarme de encima, afortunadamente, él estaba débil y aturdido, o yo habría terminado con mis propias cicatrices. Kayla me ayudó a darle la vuelta.

			Sus ojos se movieron como si estuvieran en una especie de sueño semiconsciente. ‘No Ellis. Tengo que encontrarlo. Miranda. Mi novia’

			Miré a Kayla para una explicación.

			‘Ellis es de la cabaña de Ares,’ dijo. ‘Es una de los desaparecidos.’

			‘Si, pero ¿Miranda, su novia?’

			‘Sherman y ella empezaron a salir hace una semana’

			‘Ah.’

			Sherman luchó para liberarse. ‘Encuéntrala.’

			‘Miranda esta justo aquí, mi amigo’, mentí. ‘Te llevaremos ahí.’

			Él dejó de luchar. Sus ojos rodaron hasta que solo el blanco era visible. ‘¿Aquí?’

			‘Sí.’

			‘¿Ellis?’

			‘Sí, soy yo’, le dije. ‘Soy Ellis.’

			‘Te amo, hombre’, sollozó Sherman.

			Aun así, tomo toda nuestra fuerza llevarlo fuera de los árboles. Me acordé de la vez que Hefesto y yo tuvimos que luchar con el Dios Morfeo y después volvimos sonámbulos a las cámaras privadas de Artemisa en el Olimpo. Fue un milagro que ninguno de nosotros escapara sin ninguna flecha en nuestro trasero.

			Liberamos a Sherman en el campo de tiro. Entre un paso y el siguiente, él parpadeó y se convirtió en su estado normal. Se dio cuenta de nuestras manos en sus brazos y nos quitó de encima.

			‘¿Qué es esto?’, Exigió.

			‘Estabas caminando por el bosque’, le dije.

			Nos dio su ceño fruncido de sargento. ‘No, no lo estaba.’

			Kayla lo alcanzó, entonces evidentemente, pensó mejor sobre ello.

			El tiro con arco sería difícil con los dedos rotos.

			‘Sherman, estaba en una especie de trance. Tu murmurabas sobre Ellis y Miranda’

			A lo largo de la mejilla de Sherman, su cicatriz en zigzag se oscureció al bronce. ‘No me acuerdo de eso.’

			‘A pesar de que no mencionaste a otro de los campistas que faltan’, añadí amablemente. ‘¿Cecil?’

			‘¿Por qué debería mencionar a Cecil?’ Gruñó Sherman. ‘No puedo aguantar al tipo. ¿Y porque debería creerte?’

			‘Los bosques le tenían’, dije. ‘Los arboles estaban tirándote’

			Sherman estudió el bosque, pero los árboles se veían normales de nuevo. Habían desaparecido las sombras alargadas y el influjo de las manos verdes se fue.

			‘Mira’, dijo Sherman, ‘Tengo una lesión en la cabeza, gracias a tu molesta amiga Meg. Si estoy actuando extraño es debido a eso’.

			Kayla frunció el ceño. ‘Pero-‘

			‘¡Basta!’, Espetó Sherman. ‘Si alguno de ustedes menciona esto, les hare comer sus excrementos. No necesito personas que cuestionen mi autocontrol. Además, tengo una carrera que pensar’.

			Pasó junto a nosotros.

			‘Sherman’, le llamé.

			Se dio la vuelta, con los puños apretados.

			‘La ultima cosa que tu recuerdas,’ le dije, ’Antes de que lo encontráramos… ¿En que estabas pensando?’

			Por un microsegundo, la mirada aturdida paso por su cara de nuevo. ‘Sobre Miranda y Ellis…como dijiste. Estaba pensando… que quería saber dónde estaban’.

			‘Tu estabas haciendo una pregunta entonces.’ Un manto de terror se apoderó de mí. ‘Tu querías información.’

			‘Yo…’

			En el pabellón del comedor, sopló el cuerno de caracol.

			La expresión de Sherman se endureció. ‘No tiene importancia. Déjalo. Tenemos la hora de almuerzo. Entonces voy a destruirlos a todos en la carrera de la muerte de tres-piernas’.

			En lo que a las amenazas que había oído, esta era la peor, pero Sherman había hecho que sonara lo suficientemente intimidante. Él se marchó hacia el pabellón.

			Kayla se volvió hacia mí. ‘¿Qué es lo que acaba de suceder?’

			‘Creo que ahora lo entiendo’, dije. ‘Yo sé porque los campistas están desapareciendo.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Atado  a McCaffrey

			Podríamos terminar en Lima

			Harley es malo.

			 

			 

			Nota mental: tratar de revelar información importante justo antes de una carrera mortal de tres piernas no es buena idea.

			Ninguno me escuchaba. Después de los enfados y quejas de la noche anterior, los campistas ahora estaban vibrando de la emoción.

			Pasaron su hora de almuerzo frenéticamente limpiado armas, lazando cuerdas de armaduras, y susurrando entre ellos para formar alianzas secretas. Muchos trataron de convencer a Harley, el arquitecto que hizo el curso, para que compartiera pistas de las mejores estrategias.

			Harley amaba la atención. Para el final del almuerzo, su mesa estaba con una pila alta de ofrendas- (léase: sobornos)- barras de chocolate, ositos de goma, y Hot Wheels. Harley podría ser un dios excelente. Él tomaba los regalos, decía unos pocos agradecimientos, y procedía a decirles a sus adoradores nada que fuera de ayuda.

			Traté de hablar con Quirón acerca de los peligros del bosque, pero estaba tan frenético con preparaciones de último minuto para la carrera, que casi me atropella al estar junto a él. Él trotaba nerviosamente por el pabellón con un grupo de sátiros y dríades árbitros, que le seguían de cerca, comparando mapas y dando órdenes.

			‘Los equipos van a ser casi imposibles de seguir,’ murmuró él, su cara estaba sumergida en un esquema del Laberinto. ‘Y no tenemos ningún tipo de cobertura en la sección D.’

			‘Pero, Quirón,’ dije yo, ‘si yo solo pudiera-‘

			‘El grupo de búsqueda de esta mañana terminó en Perú,’ le dijo a los sátiros. ‘No podemos permitir que eso pase otra vez.’

			‘Acerca de los bosques.’ Dije yo.

			‘¿Si, lo siento, Apolo. Entiendo que estés preocupado-‘

			‘Los bosques están hablando,’ dije yo. ‘¿Recuerdas la vieja-?’

			Una dríade corrió hacia Quirón, de su vestido salía humo. ‘¡Las bengalas están explotando!’

			‘¡Por los dioses!’ Dijo Quirón. ‘¡Esas eran para emergencias!’

			Galopó y pasó sobre mis pies, seguido de su enjambre de asistentes.

			Y así fue. Cuando eres un Dios, el mundo te obedece cada palabra. Cuando tienes dieciséis... No mucho.

			Traté de hablar con Harley, esperando que pudiera posponer la carrera, pero el chico se negó con un simple ‘Nah.’

			Como la mayoría de los hijos de Hefesto, Harley estaba jugueteando con un artefacto mecánico, moviendo las tuercas y resortes. No me importa mucho que era, pero le pregunte a Harley, esperando ganar la atención del chico. 

			‘Es un faro,’ dijo Harley, moviendo una perilla. ‘Para personas perdidas.’

			 ‘¿Te refieres a los equipos de el Laberinto?’

			‘No. Ustedes están solos en eso. Esto es para Leo.’

			‘Leo Valdez.’

			Harley escudriñó el dispositivo. 

			‘Algunas veces, cuando no puedes encontrar tu camino de vuelta, un faro puede ayudar. Solo tengo que encontrar la frecuencia correcta.’

			‘Y... ¿cuánto tiempo has trabajado en esto?’ 

			‘Desde que él desapareció. Ahora, tengo que concentrarme. No puedo parar la carrera.’ Me dio la espalda, y se fue.

			Le observé con admiración. Por seis meses, el chico había trabajado en un faro, para ayudar a su hermano desaparecido Leo. Me preguntaba si alguien trabajaría tan duro para traerme de regreso al Olimpo. Lo dudaba mucho.

			Me pare tristemente en una esquina del pabellón y comí un sándwich. Observé al sol menguante en el cielo de invierno y pensé en mi carroza, mis pobres caballos en sus establos sin nadie que los sacara de paseo.

			Por supuesto, sin mi ayuda, otras fuerzas ayudarían al cosmos a mantenerse. Muchos sistemas de creencias diferentes daban poder a las estrellas y planetas. Los lobos todavía atraparían al Sol en el cielo. Ra continuaría su viaje diario en su barca del sol. Tonatiuh tendría su sangre de sacrificios humanos, en aquellos días aztecas. Y esa otra cosa-ciencia- todavía generaría gravedad y físicas cuánticas y lo que sea. 

			Sin embargo, me sentía como si no estuviera haciendo mi parte, esperando por ahí por una carrera de tres piernas. 

			Hasta Kayla y Austin estaban muy distraídos como para hablar conmigo. Kayla estaba contándole a Austin acerca de nuestra experiencia rescatando a Sherman Yang de los bosques, pero Austin estaba más interesado en hablar de su saxofón.

			‘Podemos decirle a Quirón en la hora de la cena,’ él murmuró con una caña en su boca. ‘Nadie va a oír hasta que la carrera haya terminado, y estaremos fuera del bosque de todos modos. Además, si puedo tocar la melodía correcta en el Laberinto...’ Tenía un brillo en sus ojos. ‘Ooh. Ven aquí, Kayla. Tengo una idea.’

			Se la llevó y me dejaron solo otra vez.

			Yo entendía el entusiasmo de Austin, por supuesto. 

			Sus habilidades con el saxofón eran tan buenas, que estaba seguro que él se convertiría en el mejor intérprete de jazz de su generación, y si crees que tener un millón de visitas en YouTube tocando un saxofón de jazz es fácil, piénsalo otra vez. Aun así, su carrera no sucedería si la fuerza en el bosque nos destruía a todos. 

			Como un último recurso (muy último recurso), busqué a Meg McCaffrey. 

			La encontré cerca de los braceros, hablando con Julia Feingold y Alice Miyazawa. O mejor dicho, las hijas de Hermes hablaban mientras que Meg devoraba una hamburguesa. Me maravillaba como Deméter -la reina de los granos, frutas, y vegetales- podía tener una hija que era una carnívora emprendida.

			Bueno, Perséfone era de la misma manera. De seguro has oído historias de la Diosa de la primavera, siendo dulce y con narcisos, y mordisqueando granadillas, pero te digo, esa chica era aterradora cuando atacaba un plato de costillas de cerdo. 

			Me moví al lado de Meg. Las hijas de Hermes dieron un paso atrás como si fuera un criador de serpientes. Encontré esta reacción placentera. 

			‘Hola,’ dije yo. ‘¿De qué estamos hablando?’

			Meg se limpió la boca con  el dorso de su mano. ‘Estas dos quieren saber de nuestros planes para la carrera.’

			‘Estoy seguro que quieren.’ Saqué un pequeño artefacto metálico de escucha del abrigo de Meg, y lo tiré a Alice. 

			Alice sonrió nerviosamente. ‘No nos puedes culpar por intentar.’

			‘No, claro que no,’ dije yo. ‘En el mismo espíritu, espero que no les importe lo que les hice a sus zapatos. ¡Tengan una buena carrera!’

			Las chicas se fueron nerviosamente, revisando las suelas de sus zapatos. 

			Meg me observó con cierto respecto. ‘¿Qué les hiciste?’ 

			‘Nada,’ dije yo. ‘Un truco de ser un Dios, es saber cómo hacer este tipo de cosas.’

			Meg resopló. ‘Entonces, ¿cuál es nuestro plan secreto? Espera. Déjame adivinar. No tienes ninguno.’

			‘Estás aprendiendo. Honestamente, quería venir con uno, pero me distraje. Tenemos un problema.’

			‘Seguro que si.’ De su bolsillo del abrigo, sacó dos aros de bronce, como dos bandas resistentes de metal. 

			‘¿Has visto estos? Una vez puestos, se quedan en tus piernas. No hay manera de quitarlos. Odio las restricciones.’

			‘Concuerdo.’ Estuve tentado a agregar; especialmente cuando estoy atado a una pequeña niña llamada Meg, pero mi diplomacia natural gano. ‘Como sea, me estaba refriendo a otro problema.’

			Le conté acerca del incidente durante arquería, cuando Sherman casi fue atraído al bosque. 

			Meg se quitó sus gafas de ojos-de-gato. Sin los lentes, sus irises oscuros se miraban más suaves y tibios, como pequeños puntos de abono. ‘¿Crees que algo en los bosques los llama?’

			‘Creo que algo en los bosques les está respondiendo. En tiempos antiguos, había un oráculo-‘

			‘Si, me dijiste. De Delfos.’

			‘No. Otro Oráculo, más antiguo que el de Delfos. Involucraba árboles. Una arboleda entera de árboles parlantes.’

			‘Árboles parlantes.’ La boca de Meg se crispó. ‘¿Cuál era el nombre del Oráculo?’

			‘Yo... Yo no puedo recordarlo.’ Apreté mis dientes. ‘Debería  recordarlo. ¡Debería poder decírtelo inmediatamente! Pero la información, parece estar evadiéndome a propósito.’

			‘Eso pasa a veces,’ dijo Meg. ‘Ya la recordaras.’

			‘¡Pero nunca me pasa a mí! ¡Estúpido cerebro humano! Creo, que esa arboleda está en algún lugar del bosque. No sé cómo ni porqué. Pero las voces susurrantes... Son del Oráculo perdido. Los árboles sagrados están tratando de decir profecías, tratando de responder a aquellos con preguntas que los devoran, atrayéndolos al bosque.’

			Meg se colocó sus lentes. ‘¿Sabes que eso suena loco, verdad?’

			Normalice mi respiración. Tenía que recordarme que ya no era un Dios. Tenía que usar insultos en vez de reducir a cenizas a los mortales. 

			‘Sólo quédate en guardia.’ Dije yo.

			‘Pero la carrera ni siquiera va por el bosque.’

			‘Sin embargo, no estamos a salvo. Si puedes traer a tu amigo Duraznos, agradecería su compañía.’

			‘Ya te dije, él aparece cuando quiere, yo no-‘

			Quirón sopló un cuerno de caza tan fuerte que mi visión se duplicó. Otra promesa para mí mismo: una vez que fuera un dios de nuevo, descenderé al campamento para llevarme todos los cuernos.

			‘¡Semidioses!’ Dijo el centauro. ‘¡Alcen sus piernas y síganme a sus posiciones de salida!’

			Nos agrupamos en un campo cerca de cien yardas de la Casa Grande. Haciéndolo tan lejos sin una sola amenaza de muerte era un pequeño milagro. Con mi pierna izquierda atada a la derecha de Meg, me sentía como en el vientre de Leto antes que mi hermana y yo naciéramos. Y, si, recuerdo eso bien. 

			Artemisa siempre estaba empujándome a un lado, dándome codazos en las costillas, y generalmente siendo cruel. 

			Pronuncié una oración en silencio, que si salía de eso con vida, me sacrificaría a mí mismo un toro, y me construirá un templo en mi honor. Me encantaban los toros y los templos. 

			Los sátiros nos dirigieron para separarnos por el campo. 

			‘¿Dónde está la línea de salida?’ Holly Victor reclamó, subiendo su hombro encima de su hermana. ‘Quiero ser la que esté más cerca.’

			‘Yo seré la más cercana.’ Corrigió Laurel. ‘Tú puedes ser la segunda más cercana.’

			‘¡No hay porque preocuparse!’ Woodrow el sátiro sonaba preocupado. ‘Explicaremos todo en un momento. Tan pronto como, umm, sepa cómo explicar.’

			Will Solace suspiro. Él estaba, por supuesto, atado a Nico di Angelo. Él puso su codo en el hombro de Nico, como si el hijo de Hades fuera una repisa conveniente. 

			‘Extraño a Grover. Él podía organizar este tipo de cosas tan bien.’

			‘Prefiero al Entrenador Hedge.’

			Nico quitó su codo de su hombro. ‘Además, no hables de Grover muy alto. Juniper está aquí.’

			El señaló a una de las dríadas, una chica linda vestida en verde pálido.

			‘La novia de Grover,’ me explico Will. ‘Ella lo extraña. Muchísimo.’

			‘¡Muy bien, todos!’ Woodrow gritó. ‘¡Sepárense un poco, por favor! ¡Queremos que tengan todo el espacio posible, por si, ya saben, si mueren, no atrasarán a los demás equipos!’

			Will suspiró. ‘Estoy tan emocionado.’

			Él y Nico avanzaron. Julia y Alice de la cabaña de Hermes revisaron sus zapatos una vez más, y luego me dirigieron una mirada. Connor Stoll fue puesto con Paolo Montes, el hijo brasileño de Hebe, y ninguno de los dos se miraban muy felices por ello. 

			Tal vez Connor se miraba decaído porque su cuero cabelludo mutilado estaba cubierto en tantas mezclas medicinales, que su cabeza parecía haber sido vomitada por un gato. O tal vez solo extrañaba a su hermano Travis. 

			Tan pronto como Artemisa y yo nacimos, no pudimos esperar a tener una buena distancia entre nosotros. Teníamos nuestros propios territorios y eso era todo. Pero, hubiera dado todo para verla en ese momento. Estaba seguro que Zeus la castigaría severamente si trataba de ayudarme en mi forma mortal, pero al menos me pudo mandar algún paquete del Olimpo, una toga decente, alguna crema mágica contra-acné, y tal vez una docena de bollos de ambrosía saber frambuesa de la cafetería Scylla. Ellos hacían bollos excelentes. 

			Inspeccioné los otros equipos. Kayla y Austin estaban emparejados, que parecían un grupo mortal de talentos de calle, Kayla con su arco y Austin con su saxofón. Chiara, la chica linda de Tyche, estaba atrapada con su némesis, Damien White, hijo de... Bueno, de Némesis. Billie Ng, de Deméter estaba atado con Valentina Díaz, quien comprobaba su maquillaje en las superficies reflejante del abrigo de plata de Billie. Valentina no se dio cuenta que dos ramitas salían de su cabeza, como dos diminutos cuernos de ciervo. 

			Decidí que mi mayor amenaza era Malcolm Pace. Nunca se puede ser demasiado cuidadoso con los hijos de Atenea. Sorprendentemente, se había unido con Sherman Yang. No se miraban como una alianza normal, a menos que Malcolm tuviera algún tipo de plan. Esos niños de Atenea siempre tenían un plan. Esos planes raramente incluían dejarme ganar. 

			Los únicos semidioses que no participarían eran Harley y Nissa, quienes habían hecho el curso. 

			Una vez que los sátiros habían juzgado que los espacios estaban bien, y que estábamos bien amarrados por las piernas, Harley dio unas palmadas por atención. 

			‘¡Okay!’ Se balanceó arriba y abajo, recordándome de los niños Romanos que aplaudían por las ejecuciones en el Coliseo. ‘Esta es la cosa. Cada equipo tiene que encontrar tres manzanas doradas, y luego regresar vivos.’

			Quejas se oyeron de los semidioses. ‘Manzanas doradas.’ Dije yo. ‘Odio las manzanas doradas. No traen más que problemas.’

			Meg se encogió de hombros. ‘Me gustan las manzanas.’

			Recordé la manzana que Meg usó para romperle la nariz a Cade en el callejón. Me pregunté si tal vez tenía la misma habilidad de muerte con manzanas doradas. Tal vez teníamos oportunidad.

			Laurel Víctor levanto la mano. 

			‘¿Quieres decir que el primer equipo de vuelta gana?’

			‘¡Cualquier equipo que regrese con vida gana!’ Dijo Harley.

			‘¡Eso es ridículo!’ Dijo Holly. ‘Solo puede haber un equipo ganador. ¡El primer equipo que regrese gana!’

			Harley se encogió de hombros. ‘Háganlo como quieran. Mis únicas reglas es que regresen vivos, y no maten a nadie.’

			‘¿O quê?’ Paolo se empezó a quejar tan alto en portugués, que Connor tuvo que taparse sus orejas. 

			‘¡Bueno, bueno!’ Dijo Quirón. Su silla de montar estaba llena con kits de primeros auxilios y bengalas de emergencia. ‘No necesitamos ayuda haciendo esto una carrera peligrosa. Tengamos una buena y limpia carrera de-tres-piernas. Y otra cosa, campistas, dado el problema que tuvimos esta mañana con el grupo de búsqueda, por favor repitan después de mí: No terminaremos en Perú.’

			‘No terminaremos en Perú.’ Todos corearon. 

			Sherman Yang trono sus nudillos. 

			‘¿Dónde está la línea de salida?’

			‘No hay línea de salida.’ Dijo Harley alegremente. ‘Todos empezarán justo donde están.’

			Los campistas miraron alrededor con confusión. De repente, grietas oscuras se trazaron en la grama, formando un tablero enorme de color verde. 

			‘¡Diviértanse!’ Chillo Harley. 

			El suelo se abrió debajo de nosotros, y caímos al Laberinto.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Bolas de boliche de la muerte

			Rodando hacia mis enemigos

			Te daré problemas

			 

			 

			Al menos no aterrizamos en Perú.

			Mis pies tocaron roca, sacudiendo mis tobillos. Tambaleamos contra una pared, pero Meg me sirvió como un cojín conveniente.

			Nos encontramos en un túnel sostenido con vigas de roble. El hoyo por el que habíamos caído se había ido, reemplazado por un techo de tierra. No vi señales de los otros equipos, pero en algún lugar arriba podía vagamente escuchar a Harley gritar, ‘¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!’

			‘Cuando tenga mis poderes de vuelta,’ Dije. ‘convertiré a Harley en una constelación llamada Muerde Tobillos. Al menos las constelaciones son silenciosas.’

			Meg apuntó al corredor. ‘Mira.’

			En lo que se ajustaban mis ojos, me di cuenta que la poca luz del túnel emanaba de una brillante pieza de fruta alrededor de 30 metros de nosotros.

			‘Una manzana de oro,’ Dije.

			Meg tambaleó hacia adelante, jalándome con ella.

			‘¡Espera!’ Dije. ‘¡Puede haber trampas!’

			Y como ilustrando mi punto, Connor y Paolo emergieron de la oscuridad al otro lado del corredor. Paolo tomó la manzana y gritó, ‘¡BRASIL!’

			Connor nos sonrió ‘¡Demasiado lento, bobos!’

			El techo se abrió sobre ellos, bañándolos con orbes de hierro del tamaño de melones.

			Connor aulló, ‘¡Corre!’

			Él y Paolo efectuaron un penoso cien-ochenta y cojearon alejándose, perseguidos por una manada de balas de cañón con chispas.

			El sonido se desvaneció rápidamente. Sin la manzana de oro, nos quedamos en la obscuridad total.

			‘Grandioso.’ La voz de Meg hizo eco. ‘¿Ahora qué?’

			‘Sugiero que vayamos en la otra dirección.’

			Fue más fácil decirlo que hacerlo. Estar a ciegas parecía molestar más a Meg que a mí. Gracias a mi cuerpo mortal, ya me sentía lisiado y privado de mis sentidos. Además, normalmente me confiaba más que en la vista. La música requería agudo oído. La arquería requería un toque sensitivo y la habilidad de sentir la dirección del viento. (Está bien, la vista también era de ayuda, pero entiendes la idea.)

			Nos movimos hacia adelante, con nuestros brazos extendidos frente a nosotros. Escuchaba por sonidos sospechosos, chasquidos, o crujidos que podrían indicar un lote inesperado de explosiones, pero sospechaba que si escuchaba signos de advertencia, sería ya muy tarde.

			Eventualmente Meg y yo aprendimos a caminar con nuestras piernas atadas en sincronía. No fue sencillo. Yo tenía un sentido del ritmo sin fallas. Meg siempre estaba un cuarto de tiempo atrás o adelante, lo que nos mantenía girando hacia la izquierda o derecha y chocando contra muros.

			Caminamos por lo que pudo haber sido minutos o días. En el Laberinto, el tiempo era engañoso.

			Recordé lo que Austin me había dicho sobre que el Laberinto se sentía diferente desde la muerte de su creador. Empezaba a entender a lo que se refería. El aire se sentía más fresco, como si el laberinto no hubiera estado masticando tantos cuerpos. Los muros no irradiaban el mismo calor maligno.

			Por lo que podía decir, no estaban exudando sangre o slime, tampoco, lo que era una mejora definitiva. En los viejos días, no podías poner un pie en el Laberinto de Dédalo sin sentir su deseo de consumirlo todo: Voy a destruir tu mente y tu cuerpo. Ahora la atmósfera era adormilada, el mensaje no tan virulento: Hey, si mueres aquí abajo, está bien.

			‘Nunca me agradó Dédalo,’ Murmuré. ¿Ese vejestorio no sabía cuándo detenerse. Siempre tenía que tener la última tecnología, las actualizaciones más recientes. Le dije que no hiciera su laberinto consiente. ‘I.A. va a destruirnos, amigo,’ Le dije. Pero noooo. Tenía que darle al Laberinto una conciencia malévola.’

			‘No sé de lo que estás hablando,’ Dijo Meg. ‘Pero tal vez no deberías hablar mal de laberinto mientras estamos dentro de él.’

			Una vez, me detuve cuando escuché el sonido del saxofón de Austin. Era débil, haciendo eco a través de tantos corredores que no pude identificar de donde venía. Entonces desapareció. Esperé que él y Kayla hubieran encontrado sus tres manzanas y escapado sin peligro.

			Finalmente, Meg y yo nos encontramos con un corredor en Y. Podía notarlo por el flujo de aire y la diferencia de temperaturas contra mi cara.

			‘¿Por qué nos detenemos?’ Preguntó Meg.

			‘Shh.’ Escuché intensamente.

			Del pasillo de la derecha venía un lloriqueo débil, como una sierra de mesa. Del pasillo de la izquierda estaba callado, pero emanaba un hedor que era tan desagradablemente familiar… No era sulfuro, exactamente, pero una vaporosa mezcla de minerales de muy del fondo de la tierra.

			‘No escucho nada,’ Se quejó Meg.

			‘Un sonido de sierra a la derecha,’ Le dije. ‘A la izquierda, un mal olor.’

			‘Prefiero el mal olor.’

			‘Por supuesto que lo prefieres.’

			Meg me lanzó una de sus frambuesas marca registrada, después cojeó a la izquierda, jalándome con ella.

			Las bandas de bronce alrededor de mi pierna comenzaron a rozar. Podía sentir el pulso de la arteria femoral de Meg, metiéndose con mi ritmo. Siempre que me pongo nervioso (lo cual no pasa tan seguido), me gusta tararear una canción para calmarme – usualmente el Bolero de Ravel o la “Canción de Seikilos.” de la antigua Grecia. Pero con el pulso de Meg arrojándose a mí, en lo único que podía pensar era el “Baile del Pollito.” Eso no era calmante.

			Nos adelantamos. El olor de los humos volcánicos se hizo más intenso. Mi pulso perdió su perfecto ritmo. Mi corazón golpeaba contra mi pecho con cada cluck, cluck, cluck, cluck del “Baile del Pollito.” Temía saber dónde estábamos. Me dije a mí mismo que no era posible. No podíamos haber caminado la mitad del mundo. Pero este era El Laberinto. Aquí abajo, la distancia no significaba nada. El laberinto sabía cómo explotar las debilidades de sus víctimas. Y lo peor: tenía un vicioso sentido del humor.

			‘¡Veo luz!’ Dijo Meg.

			Tenía razón. La oscuridad absoluta había cambiado a un gris turbio. Delante, el túnel terminaba, juntándose con una estrecha, longitudinal cueva como una chimenea de volcán. Parecía como si una garra colosal hubiera cortado a través del pasillo y dejara una herida en la tierra. Había visto criaturas con garras así de grandes en el Tártaro. No me apetecía verlos de nuevo.

			‘Deberíamos dar la vuelta,’ Dije.

			‘Eso es estúpido,’ Meg dijo. ‘¿No ves el brillo dorado? Hay una manzana allá.’

			Todo lo que vi fueron remolinos de ceniza y gases. ‘El brillo podría ser lava,’ Dije. ‘O radiación. U ojos. Ojos brillantes nunca son buenos.’

			‘Es una manzana,’ Insistió Meg. ‘Huele a manzana.’

			‘Oh, ¿ahora tú desarrollaste sentidos agudos?’

			Meg siguió adelante, sin darme otra opción más que seguirla a ella. Para ser una niña tan pequeña, era muy buena para lanzar su peso a los lados. Al final del túnel, encontramos en una repisa estrecha. La pared contraria estaba a solo diez pies, pero la caída parecía no tener fin. Quizás unos 100 pies sobre nosotros, la rejilla de ventilación se abría a una cámara más grande.

			Un dolorosamente largo cubo de hielo parecía bajar por mi garganta. Nunca había visto este lugar desde abajo, pero sabía exactamente dónde estábamos. Parados sobre el omphalus- el ombligo del mundo antiguo.

			‘Estás temblando,’ Dijo Meg.

			Traté de cubrir su boca con mi mano, pero prontamente la mordió.

			‘No me toques,’ gruñó.

			‘Por favor guarda silencio.’

			‘¿Por qué?’

			‘Porque justo sobre nosotros-‘ Mi voz se quebró. ‘Delphi. La cámara del Oráculo.’

			La nariz de Meg se sacudió como la de un conejo. ‘Eso es imposible.’

			‘No, no lo es,’ Susurré. ‘Y si esto es Delphi, significa que…’

			Desde arriba vino un siseo tan fuerte, sonó como si el océano entero hubiera tocado una sartén y se vaporara en una nube masiva de vapor. La orilla se sacudió, guijarros llovieron. Arriba, un cuerpo monstruoso se deslizó a través de la grieta, cubriendo completamente la entrada. El olor de muda de piel de serpiente cauterizó mis fosas nasales.

			‘Pitón.’ Mi voz era ahora una octava más aguda que la de Meg. ‘Está aquí.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			La Bestia está llamando.

			Díganle que no estoy. Escondámonos.

			¿Dónde? En basura, naturalmente.

			 

			 

			¿Alguna vez he estado tan asustado?

			Tal vez cuando Tifón asoló la tierra, dispersando a los dioses delante de él. Tal vez cuando Gea desató sus gigantes para derribar el Olimpo. O tal vez cuando accidentalmente vi a Ares desnudo en el gimnasio.

			 Eso había sido suficiente para convertir mi pelo en blanco por un siglo. Pero había sido un dios todas esas veces. Ahora era un pequeño y débil mortal refugiándome en la oscuridad.

			Solo podía rezar para que mis viejos enemigos no sintieran mi presencia. Por una vez en mi larga y gloriosa vida, quería ser invisible.

			Oh, ¿por qué el Laberinto me trajo aquí? Tan pronto como pensaba esto, me engañaba a mí mismo: Por supuesto que me traería donde menos quería estar.

			 Austin se había equivocado con el laberinto. Aún era malvado, diseñado para matar. Ahora sólo era un poco más sutil acerca de sus homicidios.

			Meg parecía ajena a nuestro peligro. Incluso con un monstruo inmortal de cien pies detrás de nosotros, tuvo el valor de permanecer en su tarea.

			Ella me dio un codazo y señaló una pequeña repisa en la pared opuesta, donde una manzana de oro brillaba alegremente.

			¿Harley la había colocado ahí? No podía imaginarlo. Más probable era que el chico simplemente había dejado rodar manzanas de oro por varios pasillos, confiando en que encontrarían los lugares más peligrosos para detenerse. De verdad empezaba a detestar a ese chico.

			Meg susurró ‘Salto fácil’

			Le dirigí una mirada que en otras circunstancias la habría incinerado. 

			‘Es demasiado peligroso. ‘

			‘Manzana’, dijo entre dientes. 

			‘¡Monstruo!’, Le susurré de vuelta.

			‘Uno.’ 

			‘¡No! ‘

			‘Dos.’

			‘¡No!’

			‘Tres.’

			Ella saltó. Lo que significa que yo también salté.

			Llegamos a la repisa, aunque nuestros talones enviaron una lluvia de escombros al abismo. 
Solo mi gracia y coordinación natural nos salvaron de caer hacia nuestras muertes. Meg cogió la manzana. Por encima de nosotros, el monstruo rugió, ‘¿Quién se acerca?’

			Su voz... Sioses, recordé la voz profunda y áspera, como si respirara xenón en lugar de aire. Por lo que sabía, lo hizo. Pitón sin duda podría producir su parte de gases insalubres.

			El monstruo cambió su peso. Más grava se derramó en la grieta. Me quedé inmóvil, apoyado sobre la superficie fría de la roca. Mis tímpanos pulsaban con cada latido de mi corazón. Me hubiera gustado parar la respiración de Meg.

			Deseé poder detener el brillo de los diamantes de imitación en sus lentes. Pitón nos había oído. Recé a todos los Dioses que el monstruo decidiría el ruido no era nada. Todo lo que tenía que hacer era respirar hacia abajo en la grieta y nos matarían. No había forma de escapar a su venenoso eructo, o al menos no desde esta distancia, no por un mortal.

			Luego, desde la caverna anterior, llegó otra voz, más pequeña y mucho más cerca de ser humana. ‘Hola, mi amigo reptil.’ Casi lloró de alivio. No tenía ni idea de quién era este recién llegado, o por qué había sido tan tonto como para anunciar su presencia a Pitón, pero siempre me gustó cuando los seres humanos se sacrifican para salvarme. ¡La cortesía común no estaba muerta después de todo! 

			La risa áspera de Pitón sacudió los dientes.

			‘Bueno, me preguntaba si quieres hacer el viaje, señor de las Bestias.’

			‘No me llames así,’ el hombre chasqueó.

			 ‘Y el viaje fue bastante fácil ahora que el laberinto está de nuevo en servicio.’

			‘Estoy muy contento.’ El tono de Pitón estaba seco como el basalto.

			No podría decir mucho acerca de la voz del hombre, sordo como estaba por varias toneladas de carne de reptiles, pero sonaba más tranquila y con más control de lo que hubiera estado hablando yo con Pitón. 

			Había escuchado el término bestia utilizado para describir a alguien antes, pero como de costumbre, mi capacidad cerebral mortal me falló. ¡Si yo hubiera sido capaz de retener sólo la información importante!

			En su lugar, recordaba lo que tenía para postre la primera vez que cenamos con el rey Minos. (Un pedazo de pastel.) Podría decirles qué colores chitones llevaban los hijos de Niobe cuando los mataba. (Una sombra muy poco favorecedora naranja.) Pero no podía recordar algo tan básico como si esta bestia era un luchador, una estrella de cine, o un político. ¿Tal vez los tres?

			A mi lado, en el resplandor de la manzana, Meg parecía haberse convertido en bronce. Sus ojos estaban muy abiertos por el miedo. Un poco tarde para eso, pero al menos era tranquilo. Si no lo supiera mejor, tal vez me hubiera parecido que la voz del hombre aterrorizaba más que la del monstruo.

			‘Por lo tanto, Pitón,’ el hombre continuó, ‘¿alguna palabra profética para compartir conmigo?’

			‘Con el tiempo... mi señor.’ Las últimas palabras fueron pronunciadas con diversión, pero no estoy seguro de que cualquier otra persona lo hubiera reconocido. Aparte de mí mismo, pocos habían estado en el extremo receptor de sarcasmo de Pitón y vivido para contarlo.

			‘Necesito más de sus garantías’, dijo el hombre.

			Antes de continuar, debemos tener todos los oráculos bajo nuestro control.’ Todos los Oráculos. Esas palabras casi me envían por el precipicio, pero de alguna manera conservan el equilibrio.

			 ‘Con el tiempo,’ dijo Pitón ‘como acordamos. Hemos llegado hasta aquí por presagiar nuestro tiempo, ¿verdad? No reveló su mano cuando los Titanes tomaron por asalto Nueva York. Yo no marché a la guerra con los gigantes de Gea. Los dos nos dimos cuenta de la hora de la victoria todavía no había llegado. Debes ser paciente por un tiempo más largo. ‘

			‘No me va a dar una conferencia, serpiente. Mientras dormías, he construido un imperio. He pasado siglos’

			‘Sí, sí.’ El monstruo exhaló, causando un temblor a lo largo de la pared del acantilado. ‘Y si alguna vez quiere que su imperio salga de las sombras, necesita cumplir con su parte del trato en primer lugar. ¿Cuándo vas a destruir, Apolo?’

			Ahogué un grito. No debió sorprenderme que hablaran de mí. Durante miles de años, yo había asumido que todo el mundo hablaba de mí todo el tiempo. Soy tan interesante que simplemente no podían evitarlo. Pero este asunto de mi destrucción no me estaba gustando.

			Meg parecía más aterrado de lo que nunca la había visto. Quería pensar que estaba preocupada por mí, pero ya tenía la sensación de que estaba preocupada por ella misma. Una vez más, esas prioridades de semidiós. 

			El hombre dio un paso más cerca de la sima. Su voz se hizo más clara y más fuerte. ‘No se preocupe por Apolo. Él está exactamente donde necesito que esté. Él va a servir a nuestro propósito, y una vez que ya no sea útil...’ Él no se molestó en terminar la declaración.

			Tenía miedo de que no terminara con ‘le daremos un buen regalo y lo enviará en su camino.’ Con un escalofrío, reconocí la voz de mi sueño. Era la burla nasal del hombre del traje púrpura. También tuve la sensación de que lo había oído cantar antes, hace años y años, pero no tenía sentido... ¿Por qué tendría que sufrir a través de un concierto de un hombre feo de traje púrpura que se hacía llamar la bestia? ¡Ni siquiera era un fan de la polca de death metal! 

			Pitón cambió a granel, duchándonos con más escombros. ‘¿Y cómo va a convencerlo para servir a nuestro propósito?’, Se rió la bestia. ‘He colocado ayuda dentro del campo que va a dirigir Apolo, hacia nosotros.  Además, he subido las apuestas. Apolo no tendrá otra opción. Él y la chica van a abrir las puertas.’

			Una bocanada de vapor de Pitón flotó a través de mi nariz, lo suficiente para que me mareara, esperemos que no sea suficiente para matarme. 

			‘Confío en que tienes razón,’ dijo el monstruo. ‘Su juicio en el pasado ha sido... cuestionable. Me pregunto si ha elegido las herramientas adecuadas para este trabajo. ¿Ha aprendido de sus errores del pasado?’

			El hombre gruñó tan profundamente casi podía creer que se estaba convirtiendo en una bestia. Había visto que esto suceda suficientes veces. A mi lado, Meg gimió.

			‘Escucha aquí, reptil sub-desarrollado,’ dijo el hombre, 0mi único error fue no quemar a mis enemigos lo suficientemente rápido, con la suficiente frecuencia. Te aseguro, estoy más fuerte que nunca. Mi organización está en todas partes. Mis colegas están preparados. ¡Cuando controlemos los cuatro oráculos, vamos a controlar el propio destino!’

			‘Y será un día glorioso.’ La voz de Pitón  era irregular y con desprecio. ‘Pero antes, debe destruir el quinto Oráculo, ¿no? Esa es la única a la que no puedo controlar. Debe ajustar la llama a la de-‘

			‘Dodona’ dije. La palabra saltó espontáneamente de mi boca y se hizo eco a través de la sima. De todas las veces estúpidas para recuperar una pieza de información, de todos los tiempos estúpidos para decirlo en voz alta... Oh, el cuerpo de Lester Papadopoulos era un lugar horrible para vivir.

			Por encima de nosotros, la conversación se detuvo. Meg me susurró, ‘Eres un idiota.’ La bestia dijo: ‘¿Qué fue ese sonido?’ En lugar de responder, Oh, sólo a nosotros, hicimos algo aún más tonto. Uno de nosotros, Meg o yo,  personalmente la culpo a ella, debe haber deslizado en un guijarro. Derrocamos de la cornisa y caímos en las nubes sulfurosas de abajo. 

			SQUISH.

			 El laberinto sin duda tenía un sentido del humor. En lugar de permitirnos caer en un suelo de roca y morir, el laberinto nos dejó en un montículo mojado, de bolsas de basura llenas. Si usted está llevando la cuenta, era la segunda vez desde que fui convertido mortal que tenía un aterrizaje forzoso en la basura, que era dos veces más que cualquier dios debe soportar. 

			Hemos caído abajo de la pila en un gran frenesí. Aterrizamos en la parte inferior, cubiertos de lodo, pero, milagrosamente, aún con vida. Meg se incorporó, acristalada en una capa de café molido. Saqué una cáscara de plátano de mi cabeza y la arrojé a un lado. 

			‘¿Hay alguna razón por la que nos hiciste aterrizar en montones de basura?’

			‘¿Yo? Eres tú el que perdió el equilibrio!’ Meg se secó la cara sin mucha suerte. En la otra mano, agarraba la manzana de oro con dedos temblorosos.

			‘¿Estás bien?’ Pregunté.

			‘Bien’, me espetó. Es evidente que no era cierto. 

			Parecía como si acabara pasado por la casa encantada de Hades. (Consejo: NO lo hagas) Su cara estaba pálida. Había mordido su labio con tanta fuerza, que sus dientes eran de color rosa con sangre. 

			También había detectado el leve olor de la orina, lo que significa que uno de nosotros se había acercado lo suficiente miedo a perder el control de la vejiga, y yo estaba el setenta y cinco por ciento seguro de que no era yo. 

			‘Ese hombre de arriba’, le dije. ‘¿Reconociste su voz?’

			 ‘Cállate. ¡Es una orden!’ Traté de responder. 

			Para mi consternación, descubrí que yo no podía. Mi voz se había prestado atención a la orden de Meg por su propia cuenta, lo que no es un buen augurio. Decidí archivar mis preguntas acerca de la bestia para más adelante. 

			Escaneé nuestro entorno. Rampas de basura se alineaban en las paredes en los cuatro lados del pequeño sótano deprimente. Mientras observaba, otra bolsa de basura se deslizó por la rampa de la derecha y golpeó la pila. El olor era tan fuerte, que podría haber quemado pintura de las paredes, si los bloques de cemento gris habrían sido pintados. Aun así, era mejor que oler el humo de Pitón. La única salida visible era una puerta de metal marcada con una señal de peligro biológico.

			‘¿Dónde estamos?’, Preguntó Meg. La fulminé con la mirada, esperando.

			‘Puedes hablar ahora’, agregó.

			‘Esto va sorprenderte como un sacudida eléctrica,’ dije, ‘pero parece que estamos en un cuarto de basura.’

			‘Pero, ¿dónde?’

			‘Podría estar en cualquier parte. El laberinto se cruza con lugares subterráneos de todo el mundo.’

			‘Al igual que Delphi.’ Meg me fulminó con la mirada como si nuestra pequeña excursión griega había sido mi culpa y no... bueno, sólo de manera indirecta fue mi culpa.

			‘Eso fue inesperado,’ yo concordé. ‘Tenemos que hablar con Quirón.’

			‘¿Quién es Dodona?’

			‘Y-yo lo explicaré todo más tarde.’ No quería Meg me callara de nuevo. Pero tampoco quería hablar de Dodona mientras estaba atrapado en el laberinto.

			Mi piel estaba gateando, y yo no creía que era sólo porque estaba cubierto de jarabe de soda pegajosa. ‘En primer lugar, tenemos que salir de aquí.’

			Meg echó un vistazo detrás de mí. ‘Bueno, no fue una pérdida total.’

			Ella llegó a la basura y sacó una segunda pieza de fruta que brilla intensamente. ‘Sólo una manzana más para ir.’

			‘Perfecto.’ La última cosa que me importaba era terminar la ridícula carrera de Harley, pero al menos haría que Meg siguiera en movimiento. 

			‘Ahora, ¿por qué no vemos los  fabulosos riesgos biológicos que nos esperan detrás de esa puerta?’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Han desaparecido? 

			No, no, no, no, no, no, 

			No, etcetera

			 

			 

			LAS UNICAS AMENAZAS BIOLOGICAS que encontramos fueron unos cupcakes veganos. Después de recorrer varios corredores con antorchas, irrumpimos en una concurrida panadería moderna que, de acuerdo al tablero del menú, tenía el dudoso nombre ‘EL NIVEL DIEZ VEGANO’. 

			Nuestro hedor de gas volcánico/basura rápidamente se dispersó entre los clientes,  dirigiendo a la mayoría hacia la salida, y causando que muchos productos horneados sin gluten-no lácteos fueran pisoteados. Nos agachamos detrás del mostrador, embestimos a través  de las puertas de la cocina, y nos encontramos en un anfiteatro subterráneo que se veía de varios siglos de antigüedad. Gradas de asientos de piedra anillando un foso arenoso del tamaño adecuado para una pelea de gladiadores. Colgando del techo estaban docenas de delgadas cadenas de hierro. 

			Me pregunté qué horribles espectáculos podrían haber sido escenificados aquí, pero no nos quedamos mucho. Cojeamos al lado opuesto, de regreso a los enredados corredores del Laberinto. Para este punto, habíamos perfeccionado el arte de la carrera de tres piernas. Siempre que me empezaba a cansar, imaginaba a Pitón detrás de nosotros arrojando gas venenoso. 

			Por fin doblamos una esquina, y Meg grito: ‘¡Ahí!’ 

			En medio del corredor se sentó una tercera manzana dorada. Esta vez estaba muy cansado para preocuparme por las trampas. Dimos zancadas hacia delante hasta que Meg recogió la fruta. En frente de nosotros, el techo descendió, formando una rampa. Aire fresco llenaba mis pulmones. Trepamos a la cima, pero en lugar de sentirme eufórico, por dentro me sentí tan frío como el jugo de basura en mi piel. 

			Estábamos de regreso en los bosques, ‘Aquí no’, murmuré.

			’Dioses, no’ Meg nos metió en un círculo completo. ‘Quizás es un bosque diferente’ 

			Pero no lo era. Podía sentir la mirada resentida de los árboles, el horizonte se extendía en todas direcciones, voces comenzaron a susurrar, despertando a nuestra presencia. ‘Deprisa’, dije. Como si fuera una señal, las bandas alrededor de nuestras piernas se soltaron. Corrimos. Aún con sus brazos llenos de manzanas, Meg era más rápida. Viró entre los árboles, zigzagueando hacia la izquierda y la derecha como si siguiera un curso que solo ella podía ver. Mis piernas dolían y mi pecho quemaba, pero no me atrevía a quedarme atrás. Delante puntos parpadeantes de luz  se disipaban en antorchas. Por fin salimos de los árboles, hacia una muchedumbre de campistas y sátiros. Quirón galopó ‘¡Gracias a los Dioses!’  

			’De nada’, jadeé, la costumbre. ‘Quirón... necesitamos hablar.’  

			A la luz de las antorchas, la cara del centauro parecía tallada de la sombra. ‘Sí, lo necesitamos, mi amigo. Pero primero, me temo que un equipo más sigue perdido… Tus hijos, Kayla y Austin.’

			Quirón nos forzó a tomar duchas y cambiarnos la ropa.  De otra manera me hubiera sumido en los bosques de nuevo. Para el momento que termine, Kayla y Austin aún no habían regresado. Quirón envió grupos de dríades al bosque, con la suposición de que estarían a salvo en su territorio de origen, pero inflexiblemente se rehusó a dejar los semidioses unirse a la búsqueda. 

			’No podemos arriesgar a nadie más’, dijo. ‘Kayla, Austin, y —y los demás perdidos… Ellos no querían eso’.

			Cinco campistas han desaparecido.  No albergo ilusiones que Kayla y Austin regresen por su cuenta. Las palabras de la Bestia todavía hacen eco en mis oídos; he subido las apuestas. Apolo no tiene opción. De alguna manera ha atacado a mis hijos. Está invitándome a buscarlos, y encontrar las puertas de su Oráculo oculto. Todavía hay mucho que no entiendo —como el bosquecillo de Dodona se había re-localizado aquí, que clase de ‘’puertas’’ tendría, porque la Bestia piensa que puedo abrirlas, y como enredó a Austin y Kayla, pero había una cosa que si sabía: La Bestia estaba en lo correcto. No tengo opción. Tengo que encontrar a mis hijos... mis amigos. Pude haber ignorado las advertencias de Quirón y correr al bosque excepto por el grito de pánico de Will, ‘¡Apolo, te necesito!’ En el otro extremo del campo, había establecido un hospital improvisado  donde yacían media docena de campistas heridos en camillas. Estaba cuidando frenéticamente a Paolo Montes mientras que Nico retenía al vociferante paciente.

			Corrí al lado de Will e hice una mueca de dolor por lo que vi. Paolo se las había arreglado para serrarse una de sus piernas. ‘Tengo que volver a coser’, me dijo Will, su voz estaba temblorosa por el cansancio. Su bata estaba manchada de sangre. ‘Necesito a alguien para mantenerlo estable’. 

			Apunté al bosque. ‘Pero—‘ 

			‘Lo sé’ Will replicó. ‘¿No crees que quiero estar ahí afuera buscándolos también? Estamos cortos en sanadores. Hay algo de ungüento y néctar en ese paquete. ¡Ve!’

			Estaba impresionado por su tono. Me di cuenta que él estaba tan preocupado por Kayla y Austin como yo. La única diferencia: Will conocía su deber. Él tenía que curar a los heridos primero. Y necesitaba mi ayuda. 

			’S-sí’, dije. ’Sí, por supuesto’ Tomé el paquete de repuesto y me hice cargo de  Paolo, que convenientemente se había desmayado por el dolor. 

			Will se cambió sus guantes de cirugía y fulminó su mirada al bosque. ‘Los encontraremos. Tenemos que.’ 

			Nico Di Angelo le dio una cantimplora. ’Bebe. Ahora, aquí es donde necesitas estar’ Puedo decir que el hijo de Hades estaba molesto también. Alrededor de sus pies, el pasto se evaporó y se marchitó. 

			Will suspiró. ‘Estás en lo correcto. Pero eso no me hace sentir mejor. Ahora tengo que arreglar el brazo roto de Valentina. ¿Quieres asistirme?’ 

			’Suena asquero-genial,’ dijo Nico: ‘Vamos.’ Atendí a Paolo Montes hasta que estuve seguro que estaba fuera de peligro, luego le pedí a dos sátiros que cargaran su camilla a la cabaña de Hebe. Hice lo que pude para atender a los demás. Chiara tenía una ligera contusión, Billie Ng había venido con un caso de baile irlandés. Holly y Laurel necesitaban ayuda para quitar piezas de metralla de sus espaldas, gracias a un encuentro cercano con una cadena frisbee explosiva. Los gemelos Victor se pusieron en primer lugar, predeciblemente, pero también demandaban saber cuál de ellos tenía la mayoría de piezas de metralla, para que tuvieran el derecho de fanfarronear. Les dije que estuvieran en silencio o nunca les permitiría usar coronas de laurel de nuevo. (Como el chico que retenía la patente de las coronas de laurel, esa era mi prerrogativa) 

			Encontré que mis habilidades de sanación mortales eran pasables. Will Solace me superaba, pero eso no me molestaba tanto como mis fallas en la arquería y la música. Supuse que estaba acostumbrado a ser el segundo en sanar. Mi hijo Asclepio se había vuelto el dios de la medicina para cuando tenía quince, y no podría estar más feliz por él. Me dejó tiempo para mis otros intereses. Además, es el sueño de todo dios tener un hijo que crezca para convertirse en médico. 

			Mientras me lavaba de la extracción de metralla, Harley arrastró los pies, jugueteando con su dispositivo de baliza. Sus ojos estaban hinchados de llorar. ’Es mi culpa’, murmuró ‘Los perdí… Yo... lo siento’ 

			Estaba temblando. Me di cuenta que el pequeño niño estaba atemorizado de lo que yo podría hacer. Por los pasados dos días, había anhelado causar miedo en los mortales otra vez. Mi estómago estaba revuelto con resentimiento y amargura. Quería a alguien a quien culpar por mi predicamento, por las desapariciones, por mi propia impotencia para arreglar cosas. Mirando a Harley, mi furia se evaporo. Me sentí vació, tonto, avergonzado de mí mismo. Sí, yo, Apolo… avergonzado.

			De verdad era un evento sin precedentes, debió de haber destrozado el cosmos.

			’Está bien’, le dije. Él sollozó. ‘La pista iba hacia el bosque. No debió de haber sido así. Se perdieron y...y —’ 

			’Harley’ Coloqué mis manos en las suyas ’¿Puedo ver tu dispositivo?’ Él parpadeo, alejando las lágrimas. 

			Supongo que tenía miedo de que pudiera aplastar su gadget, pero me dejo tomarlo. ‘No soy un inventor’ dije, girando los engranajes tan gentilmente como pude. ‘No tengo las habilidades de tu padre. Pero si conozco la música. Creo que los autómatas prefieren la frecuencia de E a 329.6 Hertz. Resuena mejor con el bronce celestial. Si ajustas tu señal—’ 

			’¿Festus podría oírla?’  Los ojos de Harley se ensancharon. ‘¿De verdad?’ 

			’No lo sé’, admití. ‘Tal como tú no podías saber que haría el Laberinto hoy. Pero eso no significa que dejemos de intentar. Nunca dejes de inventar, hijo de Hefesto’. 

			Le di de nuevo su dispositivo.

			A la cuenta de tres, Harley me miró fijamente sin creerlo. Luego me abrazo tan fuerte que casi me re-rompió las costillas, y se alejó. Atendí a los últimos heridos mientras las arpías limpiaban el área, recogiendo vendajes, ropa destrozada, y armas destrozadas. Reunieron las manzanas doradas en una canasta y prometieron hornearnos algunos pasteles brillantes de manzana para el desayuno. Ante la urgencia de Quirón, los campistas restantes se dispersaron de regreso a sus cabañas. Les prometió que determinaríamos que hacer en la mañana, pero no tenía intención de esperar. Tan pronto como estuvimos solos, me dirigí a Quirón y Meg. 

			‘Voy a ir tras Kayla y Austin’, les dije. ‘Pueden unirse o no’  

			La expresión de Quirón se tensó. ‘Mi amigo, estás cansado y no preparado. Regresa a tu cabaña. No servirás de nada —‘

			 ’No’ Me despedí con la mano fuera, como una vez lo hice cuando era un Dios. El gesto probablemente se veía petulante viniendo de un don nadie de 16 años de edad, pero no me importaba. ‘Tengo que hacer esto.’

			El centauro bajo su cabeza. ’Debería de haberte escuchado antes de la carrera. Intentaste advertirme. ¿Qué — que descubriste?’ 

			La pregunta detuvo mi momento como un cinturón de seguridad. Después de rescatar a Sherman Yang, después de escuchar a Pitón en el Laberinto, había sentido que conocía las respuestas. Había recordado el nombre Dodona, las historias de los arboles parlantes… Ahora mi mente era de nuevo un tazón de enredada sopa mortal. No podía recordar porque estaba tan entusiasmado, o lo que me había propuesto hacer al respecto. Quizás el cansancio y el estrés habían dejado su huella. O tal vez Zeus estaba manipulando mi cerebro—  permitiéndome vislumbres de la verdad, luego arrancándolos, convirtiendo mis momentos ¡aha! en ¿uh?  Aúlle en frustración. 

			’¡No lo recuerdo!’ Meg y Quirón intercambiaron miradas nerviosas. 

			’No iras’, Meg dijo con firmeza. 

			’¿Qué? No puedes—’ 

			’Esa es una orden’, dijo. ‘No irás a los bosques hasta que yo lo diga’ 

			El comando envía un estremecimiento de la base del cráneo a mis talones. Clavé las uñas en las palmas de las manos. 

			’Meg McCaffrey, si mis hijos mueren porque no me dejaste—‘

			’Como Quirón dijo, vas a hacer que te maten. Esperaremos por la luz del día’ 

			Pensé en lo satisfactorio que sería arrojar a Meg del carro solar  a pleno mediodía.

			Luego de nuevo, una pequeña parte racional de mí se dio cuenta de que tal vez ella tuviera razón. No estaba en condiciones de enviar una misión de rescate de un solo hombre. Eso solo me molesto más.

			La cola de Quirón se agito de lado a lado. ‘Bueno, entonces… Los veré a los dos en la mañana. Encontraremos una solución. Te lo prometo’ Me dio una última mirada, como si estuviera preocupado de que corriera en círculos y le aullara a la luna. Después trotó de regreso a la Casa Grande. 

			Fruncí el ceño a Meg. ‘Me quedo aquí afuera esta noche, en caso de que Kayla y Austin regresen. A menos que quieras prohibirme de hacer eso también’. Ella solo se encogió de hombros. 

			Incluso sus encogimientos de hombros eran molestos. Me enfurecí hacia la cabina y tome algunos suministros: una linterna, dos mantas, una cantimplora de agua. Como idea tardía, tome algunos libros del librero de Will  Solace. No sorpresa que mantuviera materiales de referencia sobre mí para compartir con los nuevos campistas. Pensé que tal vez los libros pueden ayudar a refrescar mis recuerdos. En su defecto, harían buena yesca para un incendio. Cuando regrese del límite del bosque, Meg seguía ahí. No había esperado que siguiera vigilándome. Siendo Meg, ella aparentemente decidió sería la mejor forma de irritarme. Ella se sentó a mi lado en mi manta y comenzó a comer una manzana dorada, que estaba escondida en su abrigo. La neblina invernal floto a través de  los árboles. La brisa nocturna ondulaba el pasto, haciendo patrones como olas. En otras circunstancias, podría haber escrito un poema acerca de eso. 

			En mi actual estado, solo podía haber dirigido un funeral, y no quería pensar acerca de la muerte. Intenté seguir enojado con Meg, pero no podía manejarlo. Supongo que ella tiene los mejores intereses en mi corazón… o al menos, ella no estaba lista para ver a su nuevo sirviente celestial lograr ser asesinado. Ella no trató de consolarme. Ella no pregunto nada. Se entretenía a si misma escogiendo pequeñas piedras y lanzándolas al bosque. Eso no me importaba. Felizmente le hubiera dado una catapulta si tuviera una. 

			Mientras la noche avanzaba, leía más acerca de mí en los libros de Will. Normalmente esto habría sido una tarea feliz. Soy, después de todo, un tema fascinante. Esta vez, sin embargo, no obtuve satisfacción de mis gloriosas hazañas. Todo parecían exageraciones, mentiras y… bueno mitos. Desgraciadamente, encontré un capitulo acerca de Oráculos. Esas pocas páginas removieron mi memoria, confirmando mis peores sospechas. Estaba demasiado molesto para estar asustado. Fijé mi mirada en los bosques y reté a las voces susurrantes a molestarme. Pensé, Vamos entonces. Llévenme también. Los arboles permanecían en silencio. Kayla y Austin no regresaron. Hacia el amanecer, comenzó a nevar.

			Solo en ese momento Meg habló. ‘Debemos regresar adentro’

			‘¿Y abandonarlos?’ 

			‘No seas estúpido’. La nieve cubría la capucha de su abrigo invernal. Su cara estaba oculta excepto por la punta de su nariz y  el destello de diamantes de imitación de sus gafas. ‘Te vas a congelar aquí afuera’.

			 Note que ella no se quejaba del frío. Me pregunte si alguna vez  se sentía incomoda, o el poder de Deméter la protegía a través del invierno como un árbol sin hojas o una semilla durmiendo en la tierra.

			’Ellos eran mis hijos’. Me dolió tanto decirlo en pasado, pero Kayla y Austin estaban irremediablemente perdidos. ’Debí de haber hecho más para protegerlos. Debí de haber anticipado que los utilizarían como objetivos para lastimarme’ 

			Meg lanzo otra roca a los árboles. ’Tienes muchos hijos. ¿Tomas la culpa cada vez que uno de ellos se mete en problemas?’ La respuesta era no. A lo largo de los milenios, apenas y me las había arreglado para recordar los nombres de mis hijos. Si les enviaba un regalo ocasional o una flauta mágica, me sentía muy bien conmigo mismo.

			A veces no me daba cuenta que uno de ellos había muerto hasta décadas después. Durante la Revolución Francesa,  me preocupe acerca de mi chico Luis XIV, el rey sol, bajaron a verificar y encontraron que había muerto setenta y cinco años antes. Ahora, pensaba, tenía una conciencia mortal. Mi sentido de culpa parecía haberse expandido mientras que mi vida disminuía. No le podía explicar eso a Meg. Ella nunca lo entendería. Probablemente me lanzaría una roca. 

			‘Es mi culpa que Pitón re-capturó a Delfos’, dije. ‘Si lo hubiera matado en el momento que reapareció, mientras seguía siendo un Dios, nunca se hubiera vuelto tan poderoso. Él nunca hubiera hecho una alianza con esta… Bestia’. Meg agachó su cabeza ’Lo conoces’ supuse. ‘En el laberinto, cuando escuchaste la voz de la Bestia, estabas aterrorizada’ Me preocupaba que me mandara a callar otra vez. En lugar de eso, ella recorrió la forma de sus anillos de oro en silencio. ’Meg, él quiere destruirme’ dije ‘De alguna forma, él esta detrás de estas desapariciones. Entre más entendemos acerca de este hombre—‘ 

			‘Vive en Nueva York’. 

			Esperen. Era difícil recoger mucha información de arriba de la capucha de Meg. 

			‘Está bien’ dije. ‘Eso se reduce a ocho y medio millones de personas. ¿Qué más?’ 

			Meg escogió las callosidades  de sus dedos. ‘Si eres un semidiós en las calles, escuchas acerca de la Bestia. Él toma gente como yo’ 

			Un copo de nieve se derritió en parte trasera de mi cuello. 

			‘Toma personas… ¿por qué?’ 

			’Para entrenar’ dijo Meg. ‘Para usar como… sirvientes, soldados. No lo sé’ 

			‘Y lo has conocido’ 

			‘Por favor no me preguntes—‘ 

			‘Meg’ 

			‘Él mato a mi padre’ 

			Sus palabras eran silenciosas, pero me golpearon más fuerte que una roca en la cara. 

			‘Meg, lo—lo siento. ¿Cómo…?’ 

			’Me rehusé a trabajar para él’ dijo ella. ’Mi papa trato de…’ Ella cerró sus puños. ‘Era muy pequeña. Difícilmente me acuerdo. Huí. De otra manera la Bestia me hubiera matado también. Mi padrastro me tomó a su cargo. Él era bueno conmigo. Me preguntaste ¿por qué me entrenó para pelear? ¿Por qué me dio los anillos? Él quería que estuviera segura, que fuera capaz de protegerme a mí misma’

			‘De la Bestia’ Su capucha resbaló. 

			‘Ser un buen semidiós, entrenar duro… Es la única manera de mantener lejos a la Bestia. Ahora lo sabes’ 

			De hecho tenía más preguntas que nunca, pero sentí que Meg no estaba de humor para promover el compartir. Recordé su expresión mientras estábamos en la repisa bajo la cámara de Delfos— su mirada de terror absoluto cuando reconoció la voz de la Bestia. No todos los monstruos eran reptiles de tres toneladas con respiraciones venenosas. Muchos usaban mascaras humanas. Me asomé entre el bosque. En algún lugar, cinco semidioses estaban siendo usados como carnada, incluyendo a dos de mis hijos. La Bestia quería que los buscara, y lo haría, pero no le dejaría usarme. Estoy bien colocado con la ayuda del campamento, la Bestia había dicho. Eso me molestaba. Sabía por experiencia que cualquier semidiós podría volverse en contra del Olimpo. 

			Yo había estado en la mesa del banquete, cuando Tántalo trató de envenenar a los dioses al alimentarnos con su hijo troceado en un guiso. Había visto como el Rey Mitridates se alió con los persas y masacró a cada romano en Anatolia. Atestigüe a la Reina Clitemnestra se puso homicida, asesinado a su esposo Agamenón solo porque me hizo un pequeño sacrificio humano. Los semidioses son un grupo impredecible. 

			Mire a Meg. Me preguntaba si ella podría estar mintiéndome—si era una especie de espía. Parecía poco probable. Era demasiado contraria, impetuosa y molesta para ser cosa molesta. Además, ella era técnicamente mi maestro. Ella podía ordenarme hacer casi cualquier tarea y tendría que obedecer. Si ella fuera a destruirme yo estaría tan bien como muerto. Tal vez Damien White… un hijo de Némesis era una elección natural en el trabajo de dar puñaladas por la espalda. O Connor Stoll, Alice o Julia... una hija de Hermes había traicionado a los dioses recientemente al trabajar para Cronos. Podrían hacerlo de nuevo. 

			Tal vez la bonita Chiara, hija de Tyche estaba en la liga con la Bestia. Los hijos de la suerte eran jugadores naturales. La verdad era, que no tenía idea. 

			El cielo cambio de negro a gris. Me di cuenta de un golpe lejano, pum, pum- un pulso rápido, implacable que se hizo más y más fuerte. Al principio, temí que podría ser sangre en mi cabeza. ¿Los cerebros humanos pueden explotar por pensamientos preocupantes? Luego me di cuenta que el ruido era mecánico, venia del oeste. Era el distintivo sonido moderno de las palas del motor cortando el aire. Meg levantó la cabeza. ‘¿Eso es un helicóptero?’  Me puse de pie. La máquina apareció —Un Bell 412 rojo oscuro cortando alrededor de la costa norte. (Surcando los cielos tan seguido como yo, conozco mis maquinas voladoras.) Pintado en el costado del helicóptero estaba un logotipo verde con las letras D.E.

			A pesar de mi miseria, una pequeña chispa de esperanza se encendió en mí. Los sátiros Millard y Herbert deben de haber tenido éxito entregando su mensaje. ‘Eso’ Le dije a Meg, ‘Es Rachel Elizabeth Dare. Vamos a ver lo que el Oráculo de Delfos tiene que decir’.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			No pintes sobre dioses, 

			Si vas a redecorar, 

			Eso es, como sentido común

			 

			 

			Rachel Elizabeth Dare fue uno de mis mortales favoritos. Tan pronto como ella se convirtió en el Oráculo dos veranos atrás, ella trajo nuevo vigor y emoción al trabajo. 

			Claro, el anterior Oráculo había sido un cadáver marchito, así que quizás el bar 
estuvo bajo. 

			De todos modos, yo estaba eufórico cuando el helicóptero “Empresas Dare” descendió justo más allá de las colinas del este, fuera de los límites del campamento. Me preguntaba qué es lo que Rachel tuvo que decirle a su padre – un fabulosamente rico magnate de bienes raíces – al convencerlo de que ella necesitaba pedir prestado un helicóptero. Yo sabía que Rachel podía ser un poco convincente. 

			Corrí a través del valle con Meg en remolque. Yo podía inmediatamente imaginar la manera en la que se vería Rachel mientras ella llegaba  a la cumbre: su rizado cabello rojo, su vivaz sonrisa, su blusa salpicada de pintura, y pantalones cubiertos con garabatos. Yo necesitaba su humor, sabiduría, y resistencia. El Oráculo podría animarnos. Más importante, ella podría animarme a mí. 

			No estaba preparado para la realidad. (Que de nuevo, fue una sorpresa impresionante. Normalmente, la realidad se prepara para mí.)

			Rachel nos recibió en la colina cerca de la entrada de su cueva. Sólo más tarde me daría cuenta que los dos sátiros mensajeros de Quirón no estarían con ella y me preguntaría que había pasado con ellos. 

			La señorita Dare parecía más delgada y adulta – menos como una niña de secundaria y más como una joven esposa de un agricultor de tiempos antiguos, deteriorada por trabajo duro y delgada por escasez de comida. Su cabello rojo había perdido su vitalidad. Se enmarcaba su cara en una cortina de cobre oscuro. Sus pecas se habían desvanecido a marcas de agua. Sus ojos verdes no brillan. Y ella estaba usando un vestido y un chal de algodón blanco, y una chaqueta de satín verde. Rachel nunca usaba vestidos.

			‘¿Rachel?’ Yo no confiaba en mí mismo para decir algo más. Ella no era la misma persona. 

			Entonces recordé que yo tampoco lo era. 

			Ella estudió mi nueva forma mortal, Sus hombros se desplomaron. ‘Así que es cierto’. 

			Detrás de nosotros vinieron voces de otros campistas. Sin duda despertaron por el sonido del helicóptero, ellos venían de sus cabañas y se reunían en la base de la colina. Aunque ninguno intento subir hacia nosotros. Quizás ellos sentían que no todo estaba bien.

			El helicóptero paso detrás de la colina mestiza. Se giró hacia Long Island Sound, pasando cerca de la Atenea Pártenos que pensé que sus patines de aterrizaje podrían recortar el casco alado de la diosa. 

			Me voltee hacia Meg. ‘¿Podrías decirles a los otros que Rachel necesita algo más de espacio? Busca a Quirón, él debería venir, el resto podría esperar.’

			Sé que a Meg no le gusta recibir órdenes mías. Yo medio esperaba que me golpeara, en lugar de eso, ella miro con nerviosismo a Rachel, se volteó y camino colina a bajo. 

			‘¿Amiga tuya?’ Pregunto Rachel. 

			‘Larga historia.’

			‘Si’, ella dijo, ‘Yo tengo una historia como esa, también.’

			‘¿Vamos a hablar en tu cueva?’

			Rachel frunció sus labios. ‘No te gustará eso. Pero sí, es probablemente el lugar 
más seguro.’

			La cueva no era tan acogedora como yo recordaba. 

			Los sofás estaban volcados, la mesa de café tenía una pata rota, el piso estaba cubierto de caballetes y lienzos. Incluso el banquillo trípode de Rachel, el trono de la profecía en sí, yacía de costado sobre una pila de trapos salpicados de pintura. 

			Lo más inquietante era el estado de las paredes. Desde que había tomado la residencia, Rachel había estado pintándolas al igual que sus antepasados cavernícolas. Había pasado horas en elaborar murales de eventos del pasado, imagines del futuro que había visto en las profecía, citas favoritas de libros y de música., y diseños abstractos tan buenos que podrían dar a M.C Escher vértigo. El arte hecho en la cueva se siente como una mezcla de un estudio de arte, lugar de reunión psicodélica, y la carretera cubierta de grafiti. Me encantó. 

			Pero muchas de las imágenes habían sido borradas con una descuidada capa de pintura blanca. Cerca de allí, un rodillo estaba atascado en una bandeja. Claramente Rachel había desfigurado su propio trabajo hace meses y no había vuelto desde entonces. 

			Ella hizo un gesto con indiferencia a los restos  ‘Estuve frustrada’.

			‘Tu arte…’ me quede boquiabierto en el lugar en blanco ‘Hubo allí un retrato precioso de mí, allí mismo.’

			Me ofendo cuando el arte es dañado, especialmente si el arte me cuenta. Rachel lucía avergonzada. ‘Y-Yo pensaba que un lienzo en blanco podría ayudarme a pensar.’ Su tono dejaba obvio que el blanqueo no había ayudado en nada. Pude haberle dicho tanto. 

			Los dos hicimos nuestro mejor esfuerzo para limpiar, tuvimos que arrastrar los sofás en su lugar para formare un zona de estar. Rachel dejo el banquillo trípode donde estaba. 

			Unos minutos después, Meg volvió. Quirón siguió en toda su forma de centauro, agachando la cabeza para entrar a través de la entrada. Nos encontraron sentados en la mesa de café como personas civilizadas en una cueva, compartiendo el té tibio de Arizona galletas rancias de la despensa del Oráculo.

			‘Rachel’ Quirón suspiró con alivio ‘¿Dónde están Millard y Herbert?’. 

			Ella inclinó su cabeza. ‘Ellos llegaron a mi casa gravemente heridos. Ellos… ellos no 
lo lograron’.

			Tal vez fue la luz de la mañana detrás de él, pero me pareció ver nuevas patillas grises creciendo en la barba de Quirón. El centauro troto y se dejó caer al suelo, doblando las piernas debajo de sí mismo. Meg se unió a mí en el sofá. 

			Rachel se inclinó hacia delante y junto sus dedos, como lo hizo cuando ella habla de una profecía. Yo medio esperaba que el espíritu de Delphi pudiera poseerla, pero no había humo, sin interferencias, ni voz ronca de posesión divina. Fue un poco decepcionante. 

			‘Tu primero,’ nos dijo. ‘Dime que es lo que ha estado pasado aquí’. 

			La pusimos al día sobre las desapariciones y mis desaventuras con Meg. Explique acerca de la carrera de tres piernas y nuestro viaje a Delphi. 

			Quirón palideció ‘No sabía esto. ¿Fuiste a Delphi?’

			Rachel me miró con incredulidad. 

			‘Delphi. Viste a Pitón y tu…’ 

			Tengo la sensación de que ella quería decir ¿Tu no lo mataste? Pero se contuvo. 

			Me sentía como estar de pie con mi cara contra la pared. Tal vez Rachel pudo borrarme con pintura blanca. 

			Desapareciendo podría ser menos doloroso que enfrentar mis fracasos.

			‘Ahora,’ yo dije. ‘no puedo derrotar a Pitón. Yo soy mucho más débil. Y… bueno, él es Retén -88’. 

			Quirón sorbió su té Arizona. ‘Apolo quiere decir que nosotros no podemos enviar una búsqueda sin una profecía, y no podemos obtener una profecía sin un Oráculo.’

			Rachel se quedó mirando su taburete volcado. ‘Y este hombre… la Bestia. ¿Qué es lo que saben a cerca de él?’. 

			‘No mucho’. Expliqué lo que había visto en mi sueño, y lo que Meg y yo pasamos por encima en el laberinto.

			‘La Bestia aparentemente tiene una reputación, agarrar jóvenes semidioses en Nueva York. Meg dijo…’

			Vacilé cuando vi su expresión, claramente advirtiéndome que me aleje de su historia personal. ‘Hum, ella tiene algo de experiencia con la Bestia’.

			Quirón arqueó sus cejas. ‘¿Podrías decirnos algo que nos pueda ayudar, querida?’

			Meg se sumergió en los cojines del sofá. ‘He cruzado caminos con él. Él es – Él es espeluznante. Mi memoria es borrosa’.

			‘Borrosa’. Quirón repitió. 

			Meg se mostró muy interesada en las migajas de galleta en su vestido. 

			Rachel me dio una burlona mirada. Negué con la cabeza, dando lo mejor de mí para prevenirla: Trauma, No preguntes, Podría ser atacado por un durazno bebé. 

			Rachel pareció entender el mensaje. ‘Está todo bien, Meg’. Ella dijo, ‘Yo tengo alguna información que podría ayudar’.

			Sacó su celular del bolsillo de su abrigo. ‘No toquen esto. Ustedes chicos probablemente se lo imaginen, pero los celulares vuelven más loco todo alrededor de los semidioses. Yo no soy técnicamente una de ustedes, y aun así no puedo realizar llamadas. Aunque pude tomar un par de fotos.’ Volteo hacia nosotros la pantalla. ‘¿Quirón, reconoces 
este lugar?’.

			La toma nocturna mostró los pisos superiores de la torre residencial de vidrio. A juzgar por el fondo, estaba en algún lugar en la ciudad de Manhattan. 

			‘Ese es el edificio que describiste el verano pasado,’ Quirón dijo, ‘donde tu parlamentabas con los Romanos’. 

			‘Sí,’ Rachel dijo. ‘Algo no se siente bien a cerca de ese lugar. Tengo que pensar… ¿Cómo hicieron los romanos para hacerse cargo de Manhattan en tan corto plazo? ¿Quién es el propietario? Eh tratado de contactar con Reyna, para ver si ella me puede decir algo, pero - …’

			‘¿Problemas de comunicación?’ Quirón adivinó.

			‘Exactamente. Incluso envié correo al Campamento Júpiter deje una caja en Berkeley. No hubo respuesta. Así que le pregunté a los abogados de papá para hacer algunas indagaciones’.

			Meg miro a hurtadillas sobre lo alto de sus lentes. ‘¿Tu papá tiene abogados?
 ¿Y un helicóptero?’. 

			‘Varios helicópteros’ Rachel suspiro. ‘Es molesto. De cualquier manera, ese edificio es propiedad empresa fantasma, que es propiedad de otra empresa fantasma, blah, blah, blah. La compañía madre es algo llamado Triumvirate Holdings’.

			Sentí un chorrito como de pintura blanca bajando por mi espalda. ‘Triumvirate…’

			Meg hizo una cara agria. ‘¿Qué significa?’

			‘Un triumvirate es un dirigente de un consejo de tres,’ dije. ‘Al menos, eso es lo que significaba en la antigua Roma.’

			‘Lo que es interesante,’ Rachel dijo, ‘porque en la siguiente foto.’ Golpeó ligeramente la pantalla. La nueva foto se amplió en la terraza del pent-house en el edificio, donde tres sombras de figuras estaban de pie hablando juntas – hombres en recámaras de negocios, iluminados solamente por la luz del departamento. No podía ver las caras. 

			‘Esos son los propietarios de Triumvirate Holdings,’ Rachel dijo. ‘El sólo tomar esta única foto no fue fácil’. Quitó un mechón de su rizado cabello de su rostro. ‘He gastado los últimos dos meses investigándolos, y ni siquiera se sus nombres, yo no sé dónde viven o de donde son. Pero lo que les puedo decir es que son dueños de muchas propiedades y tienen mucho dinero, ellos hacen que la compañía de mi papá parezca un puesto de limonada de niños’.

			Me quedé mirando la fotografía de las tres sombras. Podría casi imaginar que el que estaba en la izquierda era la Bestia. Su postura floja y la gran forma de su cabeza me recordaban al hombre de morado en mi sueño. 

			‘La Bestia dijo que la organización estaba en todas partes,’ Recordé. ‘Él mencionó que tenía colegas’. 

			La cola de Quirón se movió, enviando una brocha de pintura a través del piso. ‘¿Semidioses adultos? No puedo imaginar que ellos puedan ser griegos, pero ¿quizás romanos? Si ellos ayudaron a Octavian en la guerra-‘

			‘Oh, ellos ayudaron,’ dijo Rachel. ‘Encontré un rastro de papel – no mucho, pero ¿recuerdas esas armas que Octavian construyó para destruir el Campamento mestizo?’

			‘No,’ dijo Meg. 

			Yo podría haberla ignorado, pero Rachel era un alma más generosa. 

			Ella sonrió pacientemente. ‘Lo siento, Meg. Tú pareces estar tan en casa aquí, que olvidé que eres nueva. Básicamente, los semidioses romanos atacaron este campamento con una catapulta gigante llamados onagros. Fue todo un mal entendido. De todas formas, las armas fueron pagadas por Triumvirate Holdings.’

			Quirón frunció el ceño. ‘Esto no es bueno’.

			‘Encontré algo mucho más perturbador,’ Rachel continuó. ‘¿Recuerdas que antes de eso, durante la Guerra de los Titanes, Luke Castellan mencionó que tenían partidarios en el mundo mortal? Ellos tenían suficiente dinero para comprar un crucero, helicópteros, armas. Ellos incluso contrataron mercenarios mortales’. 

			‘No recuerdo eso, tampoco’ Meg dijo. 

			Rodé mis ojos, ‘Meg, ¡no podemos detenernos y explicarte cada gran guerra! Luke Castellan fue un hijo de Hermes. Él traicionó este campamento y se alió con los titanes. Ellos atacaron Nueva York. Gran batalla. Yo salvé el día. Etcétera.’

			Quirón tosió. ‘De todos modos, recuerdo que Luke clamaba tener muchos aliados. Nunca encontramos exactamente quienes eran’. 

			‘Ahora sabemos,’ Rachel dijo. ‘Que ese crucero, La Princesa Andrómeda, era propiedad de Triumvirate Holdings’. 

			Una fría sensación de inquietud se apoderó de mí. Yo sentía que debía saber algo a cerca de eso, pero mi cerebro mortal estaba traicionándome de nuevo. Estaba más seguro que nunca que Zeus estaba jugando conmigo, manteniendo mi visión y mi memoria limitada. Recordaba algunas garantías que Octavian me había dado, aunque - como pudo fácilmente podía ganar esta pequeña guerra, levantar nuevo templos para mí, la cantidad de soporte que tenía. 

			La pantalla del celular de Rachel era oscura – tanto como mi cerebro – pero la foto granulada quedó grabada a fuego en mis retinas.

			‘Ese hombre…’ Agarré un tubo quemado de pintura sienna. ‘Temo que ellos no son semidioses modernos’. 

			Rachel frunció el ceño. ‘¿Piensas que ellos son antiguos semidioses que vinieron a través de las puertas de la muerte- como Medea, o Midas? La cosa es, Triumvirate Holdings ha estado alrededor desde antes que Gea empezara a despertar. Décadas, al menos.’

			‘Siglos,’ Dije, ‘La Bestia dijo que ha estado construyendo este imperio por siglos’. 

			El silencio vino a la cueva, imaginaba el silbido de Pitón, el exhaló suave de vapor desde lo más profundo de la tierra. Deseaba tener algo de música ambiental… jazz o clásica para ahogar él silencio. Me hubiera conformado con la polka metálica de la muerte.

			Rachel sacudió su cabeza. ‘¿Entonces quién-?’ 

			‘No lo sé,’ admití. ‘Pero la Bestia… en mi sueño, él me llamo su antepasado. Él asumió que yo lo iba a reconocer. Y si mi endiosada memoria estaba intacta, creo que lo haría. Su comportamiento, su acento, su rostro – Tuve que haberlo conocido antes, no en tiempos modernos’. 

			Meg estaba muy quieta. Tengo la impresión de que ella trataba de desaparecer entre 
los cojines. 

			Normalmente esto no me molestaría, pero después de nuestra experiencia en el laberinto, me sentía culpable cada vez que mencionaba a la Bestia. Mi maldita conciencia mortal debe haber estado actuando. 

			‘El nombre Triumvirate…’ Golpeé mi frente, tratando de encontrar información perdida que hace mucho no estaba ahí. ‘Del último Triumvirate yo me ocupe de él, incluido Lepidus, Marc Antony, y mi hijo, el original Octavian. Un Triumvirate es un concepto muy romano… como patriotismo, trampas, y asesinatos.’

			Quirón acarició su barba ‘¿Piensas que ese hombre es uno de los antiguos romanos? ¿Cómo es eso posible? Hades es algo bueno no dejando escapar espíritus del mundo bajo. Él no podría permitir que tres hombres de tiempos antiguos corran furiosamente en el mundo moderno por siglos’. 

			 

			‘De nuevo, no lo sé’. Decir esto tan a menudo ofende mis sensibilidades divinas. Decidí que cuando regresara al Olimpo. Tendría que hacer gárgaras de mal gusto con néctar Tabasco sazonado. ‘Pero parece que ese hombre ha estado conspirando contra nosotros por un largo tiempo. Ellos fundaron la guerra de Luke Catellan. Suministraron ayuda al Campamento Júpiter cuando los romanos atacaron el campamento mestizo. Y a pesar de esas dos guerras, el Triumvirate sigue allá a fuera – aun conspirando. ¿Qué si esta compañía es la raíz, la causa de… bueno, todo?’. 

			Quirón me miró como si yo estuviera cavando su tumba. ‘Este es un muy problemático pensamiento. ¿Podrían ser tres hombres tan poderosos?’. 

			Extendí mis manos. ‘Tú has vivido lo suficiente para saber, mi amigo. Dioses, monstruos, titanes… siempre son peligrosos. Pero la mayor amenaza a semidioses siempre han sido otros semidioses. Quién sea este Triumvirate, debemos detenerlo antes de que ellos tomen el control de los Oráculos.’ 

			Rachel se irguió. ‘¿Disculpa? ¿Oráculos?’

			‘Ah… ¿no te conté a cerca de ellos cuando era Dios?’

			Sus ojos recuperaron algo de su intensidad verde oscura.  Temía que estuviera imaginado formas en la que me podría hacer daño con sus suministros de arte. 

			‘No,’ dijo levemente, ‘no me contaste nada a cerca de ellos’.

			‘Oh… bueno, mi memoria mortal ha estado algo defectuosa, verás. He tenido que leer algunos libros en orden para-‘

			‘Oráculos,’ repitió. ‘muchos’. 

			Tome un profundo respiro, ¡Yo quería asegurarle que esos otros Oráculos no significaban nada para mí! 

			¡Rachel es especial! Desafortunadamente, dudaba que ella estuviera en un lugar donde ella podría oírme ahora mismo. Decidí que lo mejor era hablar claramente. 

			‘En antiguos tiempos.’, dije, ‘Había muchos Oráculos. Claro Delphi era el más famoso, pero los otros cuatro eran comparables de poder.’

			Quirón negó. ‘Pero esos fueron destruidos hace siglos’.

			‘Eso pensé,’ Estuve de acuerdo. ‘Ahora no estoy tan seguro. Creo que Triumvirate Holdings quiere controlar todos los antiguos Oráculos. Y creo que el más antiguo Oráculo de todos, El Surco de Dodona, está justo aquí en el Campamento Mestizo.’   

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Metido en mis asuntos.

			Siempre incendiando oráculos.

			Los romanos van a odiar. 

			 

			YO ERA UN DIOS DRAMÁTICO.

			Pensé que mi última aclaración era una buena línea. Esperaba gritos de asombro, quizá música de órgano como fondo. Quizá las luces se apagarían justo antes de que dijera algo más. Momentos después, seria encontrado muerto con un cuchillo en la espalda. ¡Eso habría sido emocionante!

			Esperen. Soy mortal. Un asesinato me mataría. No importa.

			De todos modos, nada de eso pasó. Mis tres compañeros me miraban. ‘Los otros cuatro oráculos’ dijo Rachel ‘Quieres decir que tienes otras cuatro pitonisas.’ 

			‘No querida, solo hay una pitonisa…tú. Delfos es absolutamente único’ 

			Rachel aun parecía tener ganas de meterme un pincel del número diez por la nariz ‘Entonces… estos cuatro oráculos no-únicos…’

			‘Bueno…una era SYBIL DE CUMAE’ me limpié el sudor de las palmas de mis manos (¿Por qué las palmas mortales sudan?) ‘Como sabes ella fue quien escribió los SYBILIN BOOKS… esas profecías que Ella la harpía memorizó’

			Meg alternaba la mirada entre nosotros ‘Una harpía… ¿Cómo esas señoras mitad gallina que limpian después de comer?’ 

			Quirón sonrió ‘Ella es una harpía muy especial Meg. Hace algunos años se encontró con los libros de profecías, que creímos se habían quemado antes de la caída de Roma. Justo ahora nuestros amigos del campamento Júpiter están tratando de reescribirlos basados en las memorias de Ella.’

			Rachel cruzó los brazos ‘¿Y las otras tres oráculos? Estoy segura que ninguna de ellas era una joven y bella sacerdotisa a la cual santificaste por su… ¿Qué era? ¿Conversación chispeante?’

			‘Ah…’ no estaba seguro del por qué pero sentía como si mi acné se estuviera convirtiendo en insectos vivos arrastrándose por mi cara ‘Bueno, de acuerdo con mi extensa investigación…’  

			‘Algunos libros que ojeó anoche’ Meg aclaró.

			‘¡Ajem! Había un oráculo en ERYTHAEA, y otra en la cueva de TROPHONIUS’ 

			‘Dioses’ dijo Quirón ’Me había olvidado de esas dos’ 

			Me encogí de hombros, no recordaba casi nada de ellas tampoco. Ellas habían sido de mis franquicias proféticas menos exitosas. ‘Y la quinta’ dije ‘Era la arboleda de Dodona.’ 

			‘Una arboleda’ dijo Meg ‘¿Cómo la de los árboles?’ 

			‘Si, Meg, como la de los arboles… las arboledas usualmente están compuestas por arboles… en lugar de, digamos FUDGSICLES. Dodona era un grupo de robles sagrados plantados por la madre diosa los primeros días del mundo. Eran antiguos incluso cuando los Olímpicos nacieron.’ 

			‘¿Madre diosa?’ Rachel se estremeció en su chaqueta de patina ‘Por favor dime que no te refieres a Gea.’

			‘No, por suerte me refiero a Rea, Reina de los titanes, la madre de la primera generación de los dioses olímpicos. Sus árboles sagrados podían hablar realmente. Algunas veces decían profecías.’

			‘Las voces en el bosque’ Meg adivinó.

			‘Exactamente, creo que la arboleda de Dodona volvió a crecer aquí, en los bosques de campamento, en mis sueños vi a una mujer con corona que me suplicaba que encontrara su oráculo, Yo creo que es Rea, aunque aun no entiendo por qué estaba usando un símbolo de paz y usando el término “DIG IT”.’

			‘¿Un símbolo de paz?’ Quirón preguntó. 

			‘Uno grande de latón’ confirmé.

			Rachel tamborileó con los dedos sobre el reposabrazos del sofá ‘Si Rea es una titánide ¿No es malvada?’ 

			‘No todos los titanes eran malos’ dije yo. ‘Rea era un alma amable. Ella estuvo del lado de los dioses en la primera gran guerra. Creo que ella quiere que tengamos éxito. No quiere su arboleda en las manos enemigas.’  

			La cola de Quirón se torció ‘Mi amiga, Rea no se ha visto desde hace milenios, su arboleda se quemó en los tiempos antiguos, el emperador Teodosio ordeno que el ultimo roble se cortara.’ 

			‘Lo se’ me dio un dolor punzante justo entre mis ojos, como siempre lo tenía cuando alguien mencionaba a Tedosio. 

			Ahora recuerdo que ese brabucón había cerrado todos los antiguos templos por todo el imperio, básicamente para desalojarnos a nosotros los dioses olímpicos. Solía tener un blanco de tiro con su cara en ella.

			‘Sin embargo, muchas cosas de los tiempos antiguos han sobrevivido o regenerado. El laberinto se reconstruyo a sí mismo. ¿Por qué una arboleda sagrada podría crecer de nuevo justo aquí en el valle?’  Meg se empujó más contra los cojines ‘Todo esto es raro’ Deje que la joven McCaffrey resumiera nuestra conversación tan efectivamente. ‘Entonces si las voces de los árboles son sagrados y eso ¿Por qué están haciendo que las personas se pierdan?” 

			‘Por una vez, haces una buena pregunta.’ Tenía la esperanza de que tal alabanza no se le subiera a la cabeza a Meg.’ En los tiempos antiguos, los sacerdotes de Dodona se encargaban de los árboles, me refiero a poda, riego y canalizando sus voces colgando campanas de viento en sus ramas”  

			‘¿Eso como ayuda?’ preguntó Meg.

			‘No lo sé. No soy un sacerdote de árboles. Pero con un buen cuidado estos árboles pueden adivinar el futuro.’

			Rachel alisó su falda ‘¿Y sin un buen cuidado?’ 

			‘Las voces estarán distraídas’ dije. ‘Un coro salvaje sin armonía’ hice una pausa, bastante satisfecho con esa línea. Tenía la esperanza de que alguien la escribiera para la posteridad, pero nadie lo hizo.  ’Sin atención, la arboleda definitivamente podría conducir a los mortales a la locura’ Quirón frunció el ceño ‘Así que los campistas que faltan están vagando en los árboles, quizá ya locos por las voces’.

			‘O están muertos’ Meg añadió.

			‘No’ no podía cumplir ese pensamiento ‘No, todavía están vivos. La bestia los está utilizando a ellos, para provocarme.’

			‘¿Cómo puedes estar tan seguro?’ pregunto Rachel ‘¿Y por qué? Si la pitón ya controla Delfos ¿Por qué son estos otros oráculos tan importantes?’ 

			Contemplé la pared antes agraciada por mi imagen. Por desgracia, no hubo una mágica respuesta que apareciera en el espacio en blanco.

			‘No estoy seguro. Creo que nuestros enemigos nos quieren separados de todas las fuentes posibles de la profecía. Sin manera alguna de ver y dirigir nuestros destinos, vamos a marchitarnos y morir los dioses y mortales por igual cualquiera que se oponga al Triunvirato.’ 

			Meg se volteó en el sofá y se quitó sus zapatos rojos. ‘Están estrangulando nuestras raíces primarias’ movió los dedos para demostrarlo. Miré de nuevo a Rachel, esperando que disculpara sus malos modales. 

			‘En cuanto a por que la arboleda es tan importante, la bestia menciono que era el único Oráculo que no podía controlar. No entendí exactamente porque, quizá porque Dodona es el único oráculo que no tiene conexión conmigo. Su poder viene de Rea. Así que si la arboleda está funcionando, y está libre del poder de pitón y está aquí en el campamento…’

			‘Nos podría dar profecías’ Los ojo de Quirón brillaron ‘Podría darnos una ventaja sobre nuestros enemigos.’ 

			Le di a Rachel una sonrisa de disculpa ‘Por supuesto que preferiríamos que nuestro adorado oráculo de Delfos funcionara como debe. Y pasará… eventualmente, pero por ahora la arboleda es nuestra mejor esperanza.’

			El cabello de Meg barrió el piso. Su cara ahora era del color de mi ganado sagrado. ‘¿No son todas las profecías, retorcidas, misteriosas, obscuras y las personas mueren tratando de escapar de ellas?’

			‘Meg’ dije ‘No se puede confiar en esos comentarios en CalificaMiOraculo.com. El factor de picazón de SIBYL OF CUMAE, por ejemplo, está completamente fuera. Lo recuerdo con mucha nitidez.’

			Rachel puso su cara en su puño ‘¿De verdad? Dilo’ 

			‘Uh… lo que quise decir: la arboleda de Dodona es una fuerza benévola. Ha ayudado héroes antes. El mástil principal del Argo original, por ejemplo, fue tallado de una rama de los arboles sagrados. Podía hablar con los Argonautas y darles orientación.’ 

			Quirón asintió ‘Y es por eso que nuestra misteriosa bestia quiere el bosque quemado.’

			’Eso parece’ dije ‘Y es por eso que debemos salvarla.’ 

			Meg rodó en el sofá. Sus piernas azotaron en la mesa de tres patas, derramando nuestro té Arizona y galletas “Oops”. Apreté mis dientes mortales que no durarían un año si seguía juntándome con Meg. Rachel y Quirón sabiamente ignoraron la demostración de mi compañera Meg.

			‘Apolo…’ El viejo centauro observaba la cascada de té goteando por la mesa ‘Si estas en lo correcto sobre Dodona ¿Cómo se procede? Ya estamos escasos de campistas. Si enviamos equipos de búsqueda al bosque no tenemos la certeza de que regresaran’. 

			Meg se quitó el cabello de los ojos ‘Nosotros iremos, solo Apolo y yo.’ 

			Mi lengua intento ocultarse en lo más profundo de mi garganta ‘¿Ir…iremos?’  ’Dijiste que tenías que hacer un montón de proezas o lo que sea para demostrar que eres digno ¿Verdad? Esta sería la primera.’ 

			Una parte de mi sabía que tenía razón pero los restos de mi glorioso ser se rebeló ante la idea. Nunca había hecho mi propio trabajo sucio. Preferiría haber elegido un buen grupo de héroes y enviarlos a su muerte. O ya saben, a un éxito glorioso.

			Sin embargo Rea había sido clara en mi sueño; encontrar el oráculo era mi trabajo. Y gracias a la crueldad de Zeus, a donde iba yo, iba Meg. Por lo que sabía, Zeus sabia sobre la bestia y sus planes y él me había enviado aquí específicamente para hacer frente a la situación… un pensamiento que no me hacía más propenso a darle una bonita corbata para el día del padre. También recordé la otra parte de mi sueño: la bestia en su traje color malva, animándome para encontrar el oráculo para que pudiera quemarlo. Aun había mucho que no entendía, pero tenía que actuar. Austin y Kayla dependían de mí. Rachel puso su mano en mi rodilla lo que me hizo estremecer. 

			Sorprendentemente, ella no me infringió ningún dolor. Su mirada era más seria que enojada.

			‘Apolo, tienes que intentarlo si podemos tener una visión del futuro… bueno puede ser la única manera en la que las cosas vuelvan a la normalidad’ miro con añoranza las paredes vacías de su cueva ‘Me gustaría tener un futuro de nuevo’

			Quirón movió sus patas delanteras ‘¿Qué necesitas de nosotros, viejo amigo? ¿Cómo podemos ayudar?’ 

			Mire a Meg. Por desgracia me di cuenta de que estábamos de acuerdo. Estábamos atrapados entre nosotros. No podíamos arriesgar a nadie más. ‘Meg tiene razón’ dije ‘Tenemos que hacer esto nosotros mismos. Deberíamos irnos inmediatamente, pero…’ 

			‘Hemos estado despiertos toda la noche’ Dijo Meg ‘Necesitamos dormir’ 

			Maravilloso, pensé ahora Meg termina mis oraciones. Esta vez no podía discutir su lógica. A pesar de mi fervor de correr a toda prisa al bosque y salvar a mis hijos, tenía que proceder con cautela. No podía estropear este rescate y yo estaba cada vez más seguro de que la bestia mantendría con vida a sus cautivos por ahora los necesitaba para atraerme en su trampa. 

			Quirón se levantó sobre sus patas delanteras ‘Esta noche entonces, luego de descansar y prepararse, mis héroes. Me temo que van a necesitar toda su fuerza e ingenio para lo que sigue.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Armados hasta los globos oculares:

			Un ukulele de combate

			Bufanda mágica Brasil

			 

			 

			Dioses del sol no son buenos para dormir durante el día, pero de alguna manera lograron una siesta intermitente.

			Cuando desperté por la tarde, me encontré con el campamento en un estado de agitación.

			Kayla y de Austin desaparición había sido el punto de inflexión. Los otros campistas estaban ahora tan sonaron, nadie podía mantener un horario normal. Supongo que un único semidiós desapareciendo cada pocas semanas se sentía como una tasa de bajas normal. Sin embargo, un par de semidioses que desaparecen en medio de una actividad de ese campo sancionado significaba que nadie estaba a salvo.

			Palabra debe haber diseminado de nuestra conferencia en la cueva. Los gemelos habían rellenado Victor fajos de algodón en sus oídos para frustrar las voces proféticas. Julia y Alice habían subido a la parte superior de la pared de lava y se usa los prismáticos para explorar el bosque, sin duda, la esperanza de ver la arboleda de Dodona, pero dudaba que pudieran ver los árboles de la selva.

			Dondequiera que iba, la gente no estaban contentos de verme. Damien y Chiara se sentaron juntos en el muelle de la canoa, el ceño fruncido en mi dirección. Sherman Yang me despidió con un gesto cuando traté de hablar con él. Él estaba ocupado la decoración de la cabaña de Ares con granadas de fragmentación y Claymores decoración luminosa. Si hubiera sido Saturnalia, que sin duda habría ganado el premio para las decoraciones de vacaciones más violentos.

			Incluso los Atenas Pártenos me miraba acusadoramente desde lo alto de la colina, como diciendo, esto es tu culpa.

			Ella tenía razón. Si no hubiera dejar que Pitón hacerse cargo de Delphi, si hubiera pagado más atención a los otros oráculos antiguos, si no hubiera perdido mi divini-

			‘Basta, Apolo’, me regañé. ‘Eres hermoso y todo el mundo te ama.’

			Pero cada vez era más difícil de creer eso. Mi padre, Zeus, no me quería. Los semidioses en el campamento mestizo no me gustaban. Pitón y la bestia y sus compañeros en Triunvirato Holdings no me gustaban. Era casi suficiente para hacerme la pregunta de mi autoestima.

			No, no. Eso fue una locura.

			Quirón y Rachel estaban por ningún lado. Nyssa Barrera me informó que estaban esperando contra toda esperanza de utilizar la conexión a Internet exclusiva del campo, en la oficina de Chiron, para tener acceso a más información sobre Triunvirato Holdings. Harley estaba con ellos para el soporte técnico. Eran actualmente en espera con el servicio al cliente de Comcast y podrían no surgir durante horas, si es que sobrevivió a la prueba en absoluto.

			He encontrado Meg en la sala de armas, la navegación para los suministros de batalla. Se había atado una coraza de cuero sobre su vestido verde y chicharrones sobre las polainas de color naranja, por lo que parecía un estudiante de kindergarten a regañadientes embutido en uniforme de combate por sus padres.

			‘Tal vez un escudo?’, Sugerí.

			‘Nuh-uh.’ Ella me mostró sus anillos. ‘Siempre utilizo dos espadas. Además necesito una mano libre para golpear cuando actúas estúpido’.

			Tuve la incómoda sensación de que hablaba en serio.

			Desde el armero, sacó un largo arco y me lo ofreció.

			Retrocedí. ‘No.’

			‘Es tu mejor arma. Eres Apolo’.

			Me tragué la espiga de la bilis mortal. ‘Hice un juramento. No soy el dios de tiro con arco o la música más. No voy a usar un arco o un instrumento musical hasta que pueda utilizarlos de manera adecuada’.

			‘Juramento estúpido.’ Ella no me da palmadas, pero parecía como si quisiera. ‘¿Qué vas a hacer, sólo estar tonteando alegremente, mientras luchó?’

			Que, efectivamente, había sido mi plan, pero ahora sentía tonto de admitirlo. Examiné las armas disponibles y tomé una espada. Incluso sin el dibujo, me di cuenta de que sería demasiado pesado y difícil para mí utilizar, pero deje la vaina atada alrededor de la cintura.

			‘No’, le dije. ‘¿Contenta?’

			Meg no parecía feliz. Sin embargo, ella devolvió el saludo a su lugar.

			‘Bien’, dijo. ‘Pero es mejor que me cuides la espalda.’

			Nunca había entendido que la expresión. Me hizo pensar en el PATEAME que Artemisa utiliza para la cinta de su toga durante los días de festival. Aun así, asentí. ‘Su espalda será cuidada’.

			Llegamos a la orilla del bosque y encontramos una pequeña fiesta de despedida que nos espera: Will y Nico, Paolo Montes, Malcolm Pace, y Billie Ng, todos con caras sombrías.

			‘Ten cuidado’, Will me dijo. ‘Y ten.’

			Antes de que pudiera objetar, colocó un ukelele en mis manos.

			Traté de darle la espalda. ‘No puedo. Hice un Juramento.’

			‘Si lo sé. Eso fue estúpido de ti. Pero es un ukelele de combate. Se puede luchar con él si es necesario’.

			Miré más de cerca el instrumento. Estaba hecha de chapas de bronce delgado celestes de metales decapados para asemejarse a la veta de la madera de roble rubio. El instrumento no pesa casi nada, sin embargo, me imaginaba que era casi indestructible.

			‘¿La obra de Hefesto?’, Le preguntó.

			Will sacudió la cabeza. ‘El trabajo de Harley. Él quería que lo tuvieras. Al igual que la honda sobre su espalda. Para mí y Harley. Nos va a hacer sentir mejor a los dos’.

			Decidí que estaba obligado a aceptar la solicitud, aunque mi posesión de un ukelele rara vez había hecho que alguien se sienta mejor. No me pregunte por qué. Cuando era un Dios, yo solía hacer una versión ukelele absolutamente satisfactoria.

			Nico me dio algunas ambrosías envueltas en una servilleta.

			‘No puedo comer esto,’ le recordé.

			‘No es para ti.’ Miró a Meg, con los ojos llenos de recelo. Recordé que el hijo de Hades tenía sus propias formas de captación de los futuros que implicaban una posibilidad de muerte. Me estremecí y metí la ambrosía en el bolsillo de la chaqueta. Como agravante, como Meg podría ser, yo estaba profundamente pendientes de liquidar la idea de que ella pudiera llegar a herirse. Decidí que no podía permitir que eso ocurriera.

			Malcolm estaba mostrando Meg un mapa de pergamino, señalando varios lugares en el bosque que hay que evitar. Paolo de aspecto completamente curada de su cirugía de la pierna de pie junto a él, proporcionando cuidado y seriedad comentario portuguesa que nadie podía entender.

			Cuando terminaron con el mapa, Billie Ng se acercó a Meg.

			Billie era una brizna de una niña. Ella era compensada por su pequeña estatura con el sentido de la moda de un ídolo del K-Pop. Su abrigo de invierno era el color de papel de aluminio. Su pelo corto era de color aguamarina y su distribución por el oro. Está completamente aprobada. De hecho, pensé que podía oscilar esa mirada a mí mismo si tan sólo pudiera conseguir mi acné bajo control.

			Billie dio Meg una linterna y un pequeño paquete de semillas de flores.

			‘Por si acaso’, dijo Billie.

			Meg parecía bastante abrumada. Ella dio un fuerte abrazo a Billie.

			No entendía el propósito de las semillas, pero era reconfortante saber que en una emergencia extrema que pudiera golpear a la gente con mi ukelele mientras Meg plantaba geranios.

			Malcolm Pace me dio su mapa de pergamino. ‘En caso de duda, virar a la derecha. Que por lo general es para el bosque, no sé por qué.’

			Paolo me ofreció una versión de la bufanda/pañuelo oro verde de la bandera brasileña. Dijo algo que, por supuesto, no podía entender.

			Nico sonrió. ‘Ese es el pañuelo de la buena suerte de Paolo. Creo que quiere que lo uses. Él cree que te hará invencible’.

			He encontrado esta duda, ya que Paolo era propenso a lesiones graves, sino como un Dios, que había aprendido a no rechazar la oferta. ‘Gracias.’

			Paolo agarró mis hombros y me besó en las mejillas. Puede que me haya sonrojado. Era muy guapo cuando no estaba sangrando hacia fuera de desmembramiento.

			Apoyé la mano sobre el hombro de Will. ‘No te preocupes, volveremos al amanecer’.

			Su boca tembló ligeramente. ‘¿Cómo puedes estar seguro?’

			‘Soy el Dios del sol,’ dije, tratando de reunir más confianza de la que sentía. ‘Siempre vuelvo al amanecer.’

			Por supuesto llovió. ¿Por qué no?

			En el Olimpo, Zeus debe haber sido tener una buena risa a mi costa. Campamento Mestizo se supone que debe ser protegido del clima severo, pero no hay duda de que mi padre había dicho Aeolus que sacar todas las paradas de sus vientos. Mis ex novias despechadas entre las ninfas de aire fueron probablemente disfrutando de su momento de recuperación de la inversión.

			La lluvia era justo en el borde de aguanieve-líquido suficiente como para empapar la ropa, lo suficiente hielo para cerrar de golpe contra mi cara expuesta como fragmentos de vidrio.

			Nos topamos a lo largo, dando bandazos de un árbol a encontrar ningún tipo de refugio que pudimos. Los parches de nieve vieja crujía bajo mis pies. Mi ukelele tiene más pesado que su boca de la guitarra llena de lluvia. La luz de la linterna de Meg cortaba a través de la tormenta como un cono de estática amarilla.

			Me abrió el camino, no porque tuviera ningún destino en mente, sino porque yo estaba enojado. Estaba cansado de tener frío y estar empapado. Estaba cansado de ser elegido. Los mortales hablan a menudo de todo el mundo estar en contra de ellos, pero eso es ridículo. Los mortales no son tan importantes. En mi caso, todo el mundo era realmente mi contra. Me negaba a rendirse a tal abuso. ¡Me gustaría hacer algo al respecto! Y no sabía que podía hacer.

			De vez en cuando oímos monstruos en la distancia, el rugido de un drakon, el aullido de un lobo de dos cabezas, pero nada se mostró. En una noche como esta, cualquier monstruo que se aprecie hubiera permanecido en su madriguera, cálido y acogedor.

			Después de lo que parecieron horas, Meg sofocó un grito. Mi heroicamente ser se colocó a su lado, mi mano sobre mi espada. (Me hubiera dibujado, pero era muy pesado y se quedó atascado en la vaina.) A los pies de Meg, encajada en el barro, era una cáscara negro brillante del tamaño de una roca. Se quebró por la mitad, los bordes salpicados con una sustancia pegajosa falta.

			‘Casi me tropecé con eso.’ Meg se tapó la boca como si fuera a vomitar.

			Me acerqué más. La cáscara fue el caparazón aplastado de un insecto gigante. Cerca de allí, camuflado entre las raíces de los árboles, sentar una de las piernas desmembradas de la bestia.

			‘Es un myrmeke,’ dije. ‘O lo era.’

			Detrás de sus gafas, la lluvia salpicó, los ojos de Meg eran imposibles de leer. ‘¿A-Murr-Murr clave?’

			‘Una hormiga gigante. Tiene que haber una colonia en algún lugar en el bosque’.

			Meg se asustó. ‘No me gustan los bichos.’

			Eso tenía sentido para una hija de la diosa la agricultura, pero para mí la hormiga muerta no parecía cualquier grosera de las pilas de basura en la que a menudo nos nadamos.

			‘Bueno, no te preocupes, le dije. ‘Éste está muerto. Cualquiera que sea matado debe de haber tenido poderosas mandíbulas para reprimir esa cáscara’.

			‘No es reconfortante. ¿Son-estas son las cosas peligrosas?’

			Me reí. ‘Oh sí. Varían en tamaño desde tan pequeños como perros a más grande que los osos pardos. Una vez que vio una colonia de Myrmekes atacar a un ejército griego en la India. Fue muy gracioso. Escupen ácido que puede fundir el bronce y- armadura’.

			‘Apolo.’

			Mi sonrisa se desvaneció. Me recordé que ya no era un espectador. Estas hormigas podían matar. 

			Fácilmente. Y Meg estaba asustado.

			‘Derecha’, le dije. ‘Bueno, la lluvia debe mantener los Myrmekes en sus túneles. Eso sí, no hacer usted mismo un objetivo atractivo. 
A ellos les gusta, las cosas brillantes brillantes’.

			‘Al igual que las linternas?’

			‘Um ...’

			Meg me entregó la linterna. ‘Tú la tendrás’.

			Me pareció que era injusto, pero siguió adelante.

			Después de una hora o más (seguramente el bosque no eran así de grande), la lluvia fue disminuyendo, dejando el vapor del suelo.

			El aire se hizo más templado. La humedad se acercó a los niveles de la casa de baños. De vapor blanco y espeso rizado fuera de las ramas de los árboles.

			‘¿Qué está pasando?’ Meg se secó la cara. ‘Se siente como una selva tropical ahora.’

			No tenía respuesta. Luego, más adelante, oí un sonido como de agua de lavado masivo de ser forzado a través de tuberías... o fisuras.

			No pude evitar sonreír. ‘Un géiser.’

			‘Un géiser,’ repitió Meg. ‘¿Qué tan viejo?’

			’Esta es una excelente noticia. Tal vez podemos obtener direcciones. ¡Nuestros semidioses perdidos podrían haber encontrado refugio allí!’

			‘Con los géiseres,’ dijo Meg.

			‘No, mi chica ridícula,’ me dijo. ‘Con los dioses géiser. Suponiendo que están en un buen estado de ánimo, esto podría ser grande.’

			‘¿Y si están de mal humor?’

			‘Entonces vamos a animarles antes de que nos hiervan. ¡Sígueme!’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Escala de uno a diez

			¿Cómo calificarías tu mortalidad?

			Gracias por tu aportación

			 

			 

			 

			¿Estaba siendo imprudente al precipitarme hacia esos volátiles dioses de la naturaleza?

			Por favor. Criticarme no está en mi naturaleza. Es una característica que nunca he necesitado.

			Cierto, mis recuerdos sobre los palikoi eran un poco confusos. Por lo que recordaba, los dioses géiser en la antigua Sicilia solían dar refugio a fugitivos esclavos, así que debían de ser espíritus bondadosos. Quizá también den refugio a semidioses perdidos, o al menos si se percatarían si cinco de ellos vagaran a través de su territorio, murmurando incoherencias. Además, ¡Yo era Apolo! ¡Los palikoi deberían estar honrados de conocer a un Olímpico mayor como yo! El hecho que esos geiseres normalmente escupan en sus cimas, que arrojen columnas de agua hirvientes a cientos de pies de altura, no me va a detener de hacer algunos nuevos fans... quiero decir “amigos”.

			La compensación se abrió ante nosotros como una puerta de horno. Una ola de calor pasó a través de los árboles y me dio en la cara. Pude sentir mis poros abriéndose al sentir la humedad, lo cual esperaba pudiese ayudar a mi cara llena de granos. Flores tropicales florecían en el suelo forestal. Un loro rojo sentado en un pesado platanero con verdes racimos nos miró.

			En la mitad del claro, se encontraban dos geiseres –hoyos gemelos en la tierra, anillados como una figuras de barro gris. Los cráteres burbujeaban y silbaban, pero no estaban activados. Decidí tomarlo como buen presagio,

			Las botas de Meg aplastaron el barro. ‘¿Es esto seguro?’

			‘Definitivamente no,’ dije. ‘Necesitaremos una ofrenda. ¿Tal vez tu paquete de semillas?’

			Meg golpeo mi brazo. ‘Son mágicas. Para emergencias de vida o muerte. ¿Qué hay de tu ukelele? No vas a tocarlo de todos modos.’

			‘Un hombre de honor nunca entrega su ukelele.’ Me anime. ‘Pero espera. Me diste una idea. ¡Les ofreceré a los dioses geiser un poema! Aún puedo hacer eso. No cuenta como música.’

			Meg frunció el ceño. ‘Uh, no sé si–´

			‘No seas envidiosa Meg. Hare un poema para ti después. De seguro los dioses geiser se sentirán complacidos.’ Camine hacia delante, extendí mis brazos y empecé a improvisar:

			Oh, geiser, mi geiser,

			Vamos a arrojar agua a continuación, tú y yo,

			Sobre esta medianoche triste, mientras reflexionamos,

			¿Qué madera son estas?

			No hemos ido dócilmente en esta buena noche,

			Sin embargo, se han desviado solo como nubes.

			Buscamos conocer a quien dobla las campañas,

			Así que espero, manantiales eternos

			¡El tiempo ha llegado para hablar de muchas cosas!

			No quiero alardear, pero pienso que eso fue bastante bueno, incluso si recicle un poco de mis anteriores trabajos. A diferencia de mi música y arquería, mis habilidades de dios con la poesía parecen estar completamente intactas.

			Le eche un vistazo a Meg, esperando ver admiración en su cara. Ya era hora que la chica empezara a apreciarme. En lugar de eso, su boca se abrió colgando, aterrorizada.

			‘¿Qué?’ demande. ‘¿Reprobaste apreciación de la poesía en la escuela? ¡Eso fue material de primera!’

			Meg apunto hacia los geiseres. Me di cuenta que ella no me estaba mirando del todo.

			‘Bueno,’ dijo una voz rasposa, ‘tienes mi atención.’

			Uno de los palikoi floto sobre su geiser. Su mitad inferior no era más que vapor. De la cintura para arriba, él era quizá el doble de tamaño de un humano, con musculosos brazos del color del barro de caldera, ojos blanco tiza, y cabello como espuma de capuchino, como si lo hubiera lavado vigorosamente con champo y dejara la espuma. Su masivo pecho estaba rellenando una camisa polo azul celeste con un logo de árboles bordados en el bolsillo del pecho.

			‘¡O, Grande Palikoi!’ Dije. ‘Te rogamos–‘

			‘¿Qué fue eso?’ el espíritu interrumpió. ‘¿Esa cosa que estabas diciendo?’

			‘¡Poesía!’ dije. ‘¡Para ti!’

			El espíritu golpeo ligeramente su barbilla de barro gris. ‘No. Eso no era poesía.’

			No lo podía creerlo. ¿Qué nadie aprecia la belleza del lenguaje nunca más? ‘Mi buen espíritu’, dije. ‘la poesía no tiene que tener ritmo, sabes.’

			‘No estoy hablando del ritmo. Estoy hablando sobre transmitir el mensaje. Nosotros hacemos mucha investigación de mercado, y eso no volaría para nuestra campaña. Ahora, la canción de Oscar Mayer Wiener (marca de salchichas) –eso es poesía. El anuncio tiene 50 años y la gente sigue cantándola. ¿Piensas que puedes darnos algo de poesía como esa?’

			Mire a Meg para asegurarme de no estar imaginando esta conversación.

			‘Escucha aquí,’ le dije al dios geiser, ‘He sido el señor de la poesía por cuatro mil años. Yo debería saber de buena poesía–‘

			El palikoi agito su mano. ‘Empecemos de nuevo, y talvez puedas aconsejarme. Hola, soy Pete. ¡Bienvenidos al Bosque del Campamento Mestizo! ¿Estaría dispuesto a responder una breve encuesta sobre la satisfacción del cliente después del recorrido? Sus comentarios son importantes.’

			‘Um–‘

			‘Genial. Gracias.’

			Pete rebuscó en sus regiones vaporosas donde estarían sus bolsillos. El saco un folleto en papel satinado y empezó a leer. ‘Los bosques son tu lugar de parada para…Hmm, esto dice diversión. Pienso que lo cambiaremos a regocijo. Mira, tienes que escoger tus palabras con cuidado. Si Paulie estuviera aquí…’ Pete suspiro. ‘Bueno, él es mejor con el espectáculo. ¡Como sea, bienvenidos al Bosque del Campamento Mestizo!’

			‘Eso ya lo dijiste.’ noté.

			‘Oh, cierto.’ Pete saco una pluma roja y comenzó a editar.

			‘Hey.’ Meg junto los hombros junto a mí. Se había quedado sin palabras por el temor alrededor de doce segundos, lo cual era un nuevo record. ‘Señor barro humeante, ¿ha visto algún semidiós perdido?’

			‘¡Señor barro humeante’ Pete golpeo con la mano su folleto. ‘¡Eso es una efectiva marca! Y genial punto sobre semidioses perdido. No podemos tener a nuestros invitados deambulando sin rumbo fijo. Deberíamos repartir mapas en la entrada del bosque. Tantas cosas maravillosas que ver aquí, y nadie saben acerca de ellos. Hablare con Paulie cuando el vuelva.’

			Meg se quitó las gafas empañadas. ‘¿Quién es Paulie?’

			Pete señalo al segundo geiser. ‘Mi compañero. Tal vez podríamos añadir un mapa a este folleto si–‘

			‘Entonces ¿Has visto algún semidiós perdido?’ pregunté.

			´¿Qué?´ Pete trato de marcar su folleto, pero el vapor lo empapo y su pluma roja atravesó el papel. ´Oh, no. No recientemente. Pero deberíamos tener una señalación mejor. Por ejemplo, ¿sabían que estos geiseres estaban aquí?´

			´No´ admití.

			‘Bueno, ¡Hay que ver! Doble geiseres – ¡El único en Long Island! –y nadie ni siquiera sabe de nosotros. No nos divulgan. Ni una palabra de boca a boca. ¡Es por esto qué convencimos al consejo de administración para contratarnos!’

			Meg y yo miramos al otro. Podría decir que por primera vez estábamos en la misma situación: confusión total.

			‘Perdón, ‘dije. ‘¿Estás diciéndome que el bosque tiene un consejo de administración?’

			‘Bueno, por supuesto,’ Pete dijo. ‘Las dríadas, y los otros espíritus de la naturaleza, los monstruos sentimentales… quiero decir, alguien tiene que pensar sobre el valor de las propiedades y servicios y relaciones públicas. No fue fácil que el comité nos contratara para el marketing, tampoco. Si perdemos este trabajo… oh hombre.’

			Meg chapoteo sus botas en el barro.

			‘¿Podemos irnos? No entiendo de lo que está hablando este chico.’

			‘¡Y ese es el problema!’ gimió Pete. “¿Cómo escribimos el anuncio claramente para que transmita la correcta imagen de los Bosques? ¡Por ejemplo, palikoi como Paulie y yo solíamos ser famosos! ¡Los mejores destinos turísticos! La gente venía con nosotros para hacer juramentos de unión. Los esclavos fugitivos nos buscaban para pedirnos refugio. Hacíamos sacrificios, ofrendas, rezos… Era genial. Ahora, nada.’

			Suspire. ‘Sé cómo se siente.’

			‘Chicos,’ Meg dijo, ‘estamos buscando semidioses perdidos.’

			‘Cierto,’ concorde. ‘O, Gran… Pete, ¿tienes alguna idea de donde nuestros perdidos amigos podrían ir? ¿Quizás sepas de algunos lugares secretos dentro del bosque?’

			Los ojos blanco-tiza de Pete se iluminaron. ‘¿Sabías que los hijos de Hefesto tienen un taller al norte llamado el Bunker Nueve?’

			‘Si, de hecho lo sé,’ dije.

			‘Oh.’ Un soplo de vapor escapo de la fosa nasal izquierda de Pete. ‘Bueno, ¿sabían que el Laberinto se reconstruyo? Hay una entrada justo aquí en el bosque–‘

			‘Lo sabemos,’ Meg dijo.

			Pete miro decaído.

			‘Pero quizás,’ dije. ‘Eso es porque tu campaña de marketing está funcionando.’

			‘¿Piensas eso?’ El esponjado cabello de Pete empezó a remolinarse. ‘Sí. ¡Si, puede ser cierto! ¿Vieron nuestros focos también? Fueron mi idea.’

			‘¿Focos?’ Meg pregunto.

			Dos rayos de luz roja salieron de los geiseres y atravesaron el cielo. Luz salió debajo. Iluminado desde abajo, Pete parecía el más temible contador de historias de fantasmas del mundo.

			‘Desafortunadamente, atrajeron el tipo de atención equivocada.’ Pete suspiro.

			‘Paulie no me deja usarlos seguido. El sugirió publicidad en un dirigible o quizá  un inflable gigante de King Kong–‘

			‘Es genial,’ Meg interrumpió. ‘Pero ¿Puedes decirnos algo sobre una arboleda  secreta con árboles susurrantes?’

			Tengo que admitir que Meg era buena devolviéndonos al tema. Como un poeta, yo no cultivó franqueza. Pero como un arquero, puedo apreciar el valor de un tiro directo.

			‘Oh.’ Pete floto lentamente en su nube de vapor, los focos lo convirtieron en el color de la soda de cereza. ‘Se supone que no puedo hablar de la arboleda.’

			Mis una vez divinos oídos de estremecieron. Resistir el impulso de gritar, ¡AHA! ‘¿Porque no puedes hablar sobre la arboleda, Pete?’

			El espíritu jugueteo con su folleto empapado. ‘Paulie dijo que podía asustar a los turistas. Habla de dragones,’ me dijo. ‘Habla sobre los lobos y serpientes y antiguas máquinas asesinas. Pero no menciones la arboleda.’

			‘¿Antiguas máquinas asesinas?’ Preguntó Meg.

			‘Si,’ dijo Pete con poco entusiasmo. ‘Les damos divertido entretenimiento familiar. Pero la arboleda... Paulie dijo que era nuestro peor problema. El barrio ni siquiera es zona para un  Oráculo. Paulie fue ahí para ver si tal vez podríamos mudarnos, pero…’

			‘El no regresó. ‘Adiviné.

			Pete asintió miserablemente. ´ ¿Cómo se supone que voy a ejecutar la campaña de marketing por mí mismo? Por supuesto, puedo usar llamadas telefónicas automáticas para las encuestas telefónicas, pero un montón de contactos tienen que ser hechos cara a cara, y Paulie siempre fue mejor en esas cosas’. La voz de Pete se rompió en un triste silbido. ‘Lo extraño.’

			‘Tal vez podríamos encontrarlo,’ sugirió  Meg, ‘y traerlo de vuela.’

			Pete sacudió su cabeza. ‘Paulie me hizo prometer no seguirlo y no decirle a nadie más donde está la arboleda. Es bueno resistiéndose a estas raras voces, pero ustedes no tiene ninguna oportunidad.’

			Tuve la tentación de llegar a un acuerdo. Encontrar antiguas máquinas asesinas sonaba mucho más razonable. Entonces imaginé a Kayla y Austin a través de la antigua arboleda, lentamente volviéndose locos. Ellos me necesitaban, lo cual significaba que necesitaba su localización.

			‘Perdón, Pete.’ Le di mi más crítica mirada fija -la que usaba para romper a cantantes aspirantes durante audiciones en Broadway. ‘Simplemente no lo creo.’

			Barro burbujeo alrededor de la caldera de Pete. ‘¿Qu-qué quieres decir?’

			‘No pienso que esta arboleda exista,’ dije. ‘y si existe, no pienso que sepas si localización.’

			El geiser de Pete retumbo. El vapor se arremolinó en su haz de luz. ‘¡Yo-yo lo sé! ¡Por supuesto que existe!’

			‘Oh, ¿en serio? Entonces ¿porque no hay vallas publicitarias sobre ella en todo el lugar? ¿Y un sitio web dedicado? ¿Porque no he visto un hashtag #ArboledaDeDodona en las redes sociales?”

			Pete fulmino la mirada. ‘¡Sugerí todo eso! ¡Paulie me mandó callar!’

			‘¡Lo mismo ocurre con alguna actividad de Comunicación!¡Entonces supéralo!’ demandé. ‘¡Véndenos tu producto! ¡Muéstranos donde está la arboleda!’

			‘No puedo. La única entrada...’miro por encima de mi hombro y su rostro se aflojo. ‘Ah…’

			Giré. Meg hizo un sonido de chapoteo incluso más alto que sus zapatos en el barro.

			Tomó un momento para que mi visión se ajustara, pero al borde del claro había tres hormigas negras del tamaño de los tanques Sherman.

			‘Pete,’ dije tratando de mantener la calma. ‘Cuando dijiste que tus focos atraían el tipo de atención equivocada-‘

			‘Quise decir los myrmekes.’ Él dijo. ‘Espero que esto no afecte tu review en línea de los Bosques del Campamento Mestizo.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Rompiendo mí promesa

			Fallando espectacularmente 

			Culpo a Neil Diamond 

			 

			 

			 

			LAS MYRMEKES DEBERÍAN ESTAR en lo más alto de tu lista de criaturas con las que debes evitar pelear.

			Ellas atacan en grupo. Ellas escupen ácido. Sus tenazas son capaces de romper a través del Bronce Celestial. Además, son feas.

			Las tres hormigas soldado avanzaron, sus antenas de diez pies agitándose y meneándose de una manera cautivante, intentando distraerme del verdadero peligro, sus mandíbulas.

			Sus cabezas picudas me recordaban a las gallinas – gallinas con ojos planos y caras blindadas. Cada una de sus seis patas podría haber servido de torno industrial. Sus abdómenes descomunales vibraban y palpitaban cómo narices oliendo comida.

			Maldije en silencio a Zeus por inventar a las hormigas. Lo que yo escuché fue que él se enojó con algún hombre ambicioso que siempre estaba robando de los cultivos de su vecino, por lo que Zeus lo convirtió en la primer hormiga – una especie que no hace nada más que hurgar, robar y reproducirse. A Ares le gustaba bromear en que si Zeus quería una especie así, solo debía dejar a los humanos tal y como estaban. Solía reírme. Ahora que soy uno de ustedes, ya no lo encuentro divertido.

			Las hormigas caminaban en nuestra dirección, sus antenas moviéndose. Me imaginé que sus pensamientos serían cosas como ¿Brillante? ¿Sabroso? ¿Indefenso?

			‘Sin movimientos repentinos’, le dije a Meg, quien no parecía inclinada a moverse en algún momento. En realidad, ella lucía petrificada.

			‘Oh, ¿Pete?’, llamé, ‘¿Qué hacen cuando las myrmekes invaden su territorio?’

			‘Nos escondemos’, dijo, y desapareció dentro del géiser.

			‘Eso no es de ayuda’, refunfuñé.

			‘¿Podemos sumergirnos ahí?’, preguntó Meg.

			‘Solo si quieres asarte a muerte dentro de un agujero lleno de agua hirviendo’.

			Las hormigas tanque repiquetearon sus mandíbulas y avanzaron hacia nosotros.

			‘Tengo una idea’, descolgué mi ukelele.

			‘Creí que habías jurado no tocar’, dijo Meg.

			‘Lo hice. Pero si lanzo este objeto brillante a un lado, las hormigas podrían-‘

			Estaba a punto de decir “las hormigas podrían seguirlo y dejarnos en paz.”

			Pero olvidé considerar algo, en mis manos el ukelele me hacía lucir más brillante y más sabroso. Antes de que pudiera lanzar el instrumento las hormigas soldado cargaron contra nosotros. Me tropecé hacía atrás, solo recordando que había un géiser detrás de mí cuando la piel de mis hombros comenzó a ampollarse, llenando el aire de humo con esencia de Apolo.

			‘¡Hey insectos!’, las cimatarras de Meg destellaron en sus manos, haciéndola la nueva cosa más brillante en el claro.

			¿Podemos tomarnos un momento para apreciar el que Meg hizo eso a propósito? Aterrada por los insectos, ella pudo huir dejándome para ser devorado. En cambio, ella eligió arriesgar su vida distrayendo a tres hormigas del tamaño de tanques. Arrojar basura a matones en la calle era una cosa. Pero esto...esto era un nivel completamente nuevo de estupidez. Si sobrevivía a esto, iba a nominar a Meg McCaffrey a Mejor Sacrificio en los siguientes Demi Awards.

			Dos hormigas arremetieron contra Meg. La tercera se quedó conmigo, sin embargo volteó su cabeza lo suficiente para permitirme correr hacia un lado.

			Meg corrió entre sus oponentes, sus sables dorados cortando una pata de cada uno. Sus mandíbulas se cerraron en el aire vacío. Los insectos soldados se tambalearon en sus cinco patas restantes, intentaron girar, y chocaron cabezas.

			Mientras tanto, la tercera arremetió contra mí. Por el pánico le lancé mi ukelele de combate. Rebotó en la frente de la hormiga con un disonante twang.

			Tiré de mi espada fuera de su funda. Siempre he odiado las espadas. Son unas armas tan poco elegantes, y requieren de combate frente a frente. Qué insensato, ¡cuando puedes dispararles a tus enemigos con una flecha desde el otro lado del mundo!

			La hormiga escupió ácido, y yo intenté desviar lejos el pegote.

			Tal vez no fue la mejor idea. Usualmente confundo la lucha con espada y el tenis. Por lo menos algo del ácido salpicó los ojos de la hormiga, lo que me compró algunos segundos. Me retiré valientemente alzando mi espada, solo para descubrir que la hoja había sido destruida, dejándome con nada más que una empuñadura humeante.

			‘Oh, ¿Meg?’, llamé impotente.

			Ella, en cambio, estaba ocupada. Sus espadas giraban en arcos dorados de destrucción, cortando segmentos de patas y rebanando antenas. Nunca había visto a dimanchaerus pelear con tanto talento, y había visto a los mejores gladiadores en combate. Desafortunadamente, sus armas solo habían rasguñado sus gruesos caparazones principales. Los rebotes de las espadas y el desmembramiento no parecían perturbarlas del todo. Aunque Meg era muy buena, las hormigas contaban con más patas, más peso, más ferocidad, y ligeramente más habilidad escupe-ácido.

			Mi propio oponente comenzó a chasquear en mi dirección. Me las arreglé para poder evitar sus mandíbulas, pero su cara blindada golpeó el lado de mi cabeza. Me tropecé y caí. Uno de los canales de mi oído daba la impresión de haber sido rellenado con hierro fundido. Mi visión se nubló. A través del claro las otras hormigas flanqueaban a Meg, utilizando su ácido para arrearla hacia el bosque. Ella se escondió detrás de un árbol y se asomó con solo una de sus espadas. Intentó apuñalar a la hormiga más cercana pero fue detenida por una lluvia de ácido. Sus leggings estaban humeando, salpicados de hoyos. Su rostro estaba tenso por el dolor.

			‘Peaches’, mascullé para mí, “¿En dónde está ese estúpido demonio en pañales cuando lo necesitamos?”

			El karpos no apareció. Tal vez la presencia de los dioses del géiser o alguna otra fuerza dentro del bosque lo mantenían lejos. Tal vez el consejo directivo del bosque tenía una regla anti-mascotas.

			La tercera hormiga se irguió sobre mí, sus mandíbulas echando espuma verde. Su aliento olía peor que las playeras de trabajo de Hefesto.

			Culpo a la herida en mi cabeza por la siguiente decisión que tomé. Te podría decir que no estaba pensando claramente, pero eso no es cierto. Estaba desesperado. Estaba aterrado. Quería ayudar a Meg. Pero principalmente, quería salvarme. No vi otra opción, así que me lancé por mi ukelele.

			Lo sé. Prometí sobre el Río Estigio que no tocaría música hasta que fuera bueno de nuevo, pero incluso ese grave juramento parece poco importante si una hormiga gigante está a punto de fundir tu rostro.

			Tomé el instrumento, rodé sobre mi espalda y comencé a tocar ‘Sweet Caroline’.

			Incluso sin el juramento solo habría tocado esa canción en casos de extrema emergencia. Cuando canto esa canción, las probabilidades de destrucción mutua son enormes. Pero no vi otra opción. Di mi mayor esfuerzo, sintonizando toda la cursilería que podía reunir de los años 70s.

			La hormiga gigante sacudió su cabeza. Sus antenas se agitaron. Me puse de pie mientras el monstruo avanzaba como borracho hacia mí. Me puse de espaldas al géiser y me lancé al coro.

			El Dah! Dah! Dah! hizo el truco. Ciega por el disgusto y la furia, la hormiga atacó. Rodé a un lado justo cuando monstruo arremetió directo al caldero lodoso.

			Créanme, la única cosa que huele peor que las playeras de trabajo de Hefesto es una myrmeke hirviendo en su propio caparazón.

			En alguna parte detrás de mi Meg gritó. Me gire justo a tiempo para ver su segunda espada volar de su mano. Ella cayó al tiempo en que una de las myrmekes la tomaba entre sus mandíbulas.

			‘¡NO!’, chillé.

			La hormiga no la partió en dos, solo la sostuvo inconsciente.

			‘¡Meg!’, grité de nuevo. Rasgueé el ukelele, desesperado. “¡Sweet Caroline!”.

			Pero mí voz se había ido. Vencer a una hormiga había acabado con toda mi energía. (No creo haber escrito nunca una oración tan triste como esa.) Intenté correr hacia Meg para ofrecerle auxilio, pero tropecé y caí. El mundo se tornó de un color amarillo pálido. Me encorvé sosteniéndome en mis cuatro extremidades y vomité.

			Tengo una contusión, pensé, pero no tenía la menor idea de que hacer, parecía que habían pasado años desde que fui el dios de la curación.

			Me recosté en el lodo por minutos o horas mientras mi cerebro giraba lentamente dentro de mi cráneo. Para el momento en el que pude levantarme, las dos hormigas ya se habían ido.

			No había señal de Meg McCaffrey.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Tengo una buena racha

			Hirviendo, quemando, vomitando.

			¿Leones? Hey, ¿Por qué no?

			 

			 

			ME TROPECÉ A TRAVÉS del claro, gritando el nombre de Meg. Sabía que no tenía sentido, pero el gritar se sintió bien. Busque señales de ramas rotas o huellas en el piso. Seguramente dos hormigas del tamaño de un tanque dejarían un camino que podría seguir. Pero no soy Artemisa; no tengo el talento de seguir rastros que mi hermana posee. No tenía idea de en qué dirección se habían llevado a mi amiga.

			Recupere las espadas de Meg del lodo. Instantáneamente, cambiaron a anillos de oro-tan pequeños, tan fáciles de perderse, como la vida como mortal. Pude haber llorado. Intente romper mi ridículo ukelele de combate, pero el bronce Celestial desafío mis intentos. Finalmente, jale la cuerda hacia afuera, ensartándola a través de los anillos de Meg, y atándola alrededor de mi cuello.

			‘Meg, te encontrare,’ Murmuré.

			Su abducción era mi culpa. Estaba seguro de eso. Por tocar música y salvarme a mí mismo, había roto mi juramento al Río Estigia. En lugar de castigarme directamente, Zeus o las Moiras o todos los dioses juntos habían desatado su ira en Meg McCaffrey.

			¿Cómo pude haber sido tan estúpido? Cada vez que enojaba a los otros dioses, los más cercanos a mi caían abatidos. Había perdido a Daphne por un comentario descuidado a Eros. Había perdido al hermoso Jacinto por una pelea con Céfiro. Ahora mi juramento roto le costaría la vida a Meg

			No, me dije a mi mismo. No lo permitiré.

			Estaba tan mareado, que apenas podía caminar. Alguien parecía estar inflando un balón dentro de mi cerebro. Aun así logre trastabillar al borde del geiser de Pete.

			‘¡Pete!’ Grité. ‘¡Muéstrate, tú cobarde tele operador!’

			Agua salió disparada hacia el cielo con un sonido parecido a la explosión del tubo más bajo de un órgano. En un remolino de vapor, el Palikos apareció, su cara gris lodosa endureciéndose con coraje.

			‘¿Me llamaste TELEOPERADOR?’ demandó. ‘Nosotros ejecutamos una firma en relaciones públicas de servicio completo!’

			Me doble y vomite en su cráter, en lo que pensé sería una respuesta apropiada.

			‘¡Detén eso!’ Peter se quejó.

			‘Necesito encontrar a Meg.’ Me limpie la boca con una mano temblorosa. ‘¿Que harán las Myrmekes (palabra griega para hormigas) con ella?’

			‘¡No lo sé!’

			‘Dime o no completare tu encuesta de servicio al cliente.’

			Pete jadeó. ‘¡Eso es terrible! ¡Tú retroalimentación es importante!’ Flotó hacia mi lado. ‘Hay cariño…tu cabeza no se ve bien. Tienes un gran tajo en tu cuero cabelludo, y tiene sangre. Eso debe ser  la razón por la cual no estás pensando con claridad.”

			‘¡No me importa!” grite, lo que solo empeoro el dolor en mi cabeza. ‘¿Dónde está el nido de las Myrmekes?’

			Pete retorció sus manos vaporosas. “Bueno, eso era de lo que hablábamos anteriormente. Es ahí a donde Paulie fue. El nido es la única entrada.”

			‘¿A qué?’

			‘A la Arboleda de Dodona.’

			Mi estómago se solidifico en un paquete de hilo, lo que era injusto, porque necesitaba uno para mi cabeza.

			‘El nido de las hormigas… ¿es el camino a la arboleda?’

			‘Mira, necesitas atención médica. Le dije a Paulie que deberíamos tener una estación de primeros auxilios para visitantes.’

			Busco en sus inexistentes bolsillos. ‘Déjame marcar la locación de la cabaña de Apolo-’

			‘Si sacas un folleto,’ le advertí, ‘te hare que lo comas. Ahora, explica cómo es que el nido te lleva a la arboleda.’

			La cara de Pete se volvió amarilla, o tal vez solo era mi visión empeorando. ‘Paulie no me dijo todo. Está este  ticket de los bosques que se ha vuelto tan denso, que nadie puede entrar. Digo, incluso por encima, las ramas están como…’ Ato sus dedos lodosos, después los licuo y los derritió uno dentro de otro, con lo que dejo su punto bien claro.

			‘Como sea’ –separo sus manos—‘la arboleda está ahí. Pudo haber estado dormida por siglos. Nadie en la comisión de directores si quiera sabía que existía. Entonces, de repente, los arboles comenzaron a susurrar. Paulie dedujo que esas jodidas hormigas debieron de haber escavado dentro de la arboleda por debajo, y eso es lo que la despertó.”

			Intente encontrarle el sentido a eso. Era un poco difícil con el cerebro inflamado. ‘¿Hacia dónde está el camino?”

			‘Hacia el norte de aquí,’ Pete dijo. ‘Media milla. Pero, hombre, no tienes ninguna condición—‘

			‘¡Debo de! ¡Meg me necesita!’

			Pete agarro mi brazo. Su agarre era como el de un torniquete caliente. “Ella tiene tiempo. Si se la llevaron en una pieza, significa que no está muerta aun.”

			‘¡Lo estará pronto!’

			‘Nah. Antes de que Paulie…antes de que el desapareciera, él fue dentro de ese nido unas pocas veces buscando el túnel a la arboleda. Me dijo que a esas myrmekes les gusta envolver a sus víctimas en un pegote y dejarlas, um, madurar hasta que estén lo suficiente suaves para que sus crías se las coman.

			Chille de una manera poco merecedora de un dios. Si había quedado algo en mi estómago, lo había perdido.

			‘¿Cuánto tiempo tiene?’

			‘Veinticuatro horas, más o menos. Después ella comenzara a…um, suavizarse.’

			Era un poco difícil imaginarse a Meg McCaffrey ablandándose bajo cualquier circunstancia, pero me la imagine sola y asustada, encerrada en el pegote de insecto, metida en alguna alacena dentro de los canales del nido de las hormigas. Para una chica que odiaba a las mariquitas—Oh, Deméter había estado en lo correcto al odiarme y mantener a sus hijos lejos de mí. ¡Yo era un dios terrible!

			‘Ve y consigue ayuda,’ Pete me urgió. ‘La cabaña de Apolo puede curar esa herida. Tu no vas a hacerle el favor a tu amiga por ir tras ella y matándote en el camino.’

			‘¿Por qué te importa lo que nos pase?’

			El geiser se veía ofendido. ‘¡La satisfacción del visitante es siempre nuestra prioridad! Además, si tu encuentras a Paulie mientras estas ahí…’

			Intente seguir enojado con el palikos, pero la soledad y preocupación en su rostro reflejaba los míos. ‘¿Paulie te explico cómo se llegaba al nido de las hormigas?’

			Pete sacudió su cabeza. ‘Como dije, él no me quería siguiéndolo. Las myrmekes son los suficientemente peligrosas por si solas. Y si esos otros chicos siguen merodeando alrededor—‘

			‘¿Otros chicos?’

			Pete frunció el ceño. ‘¿Acaso no lo mencione? Seh. Paulie vio a tres humanos, fuertemente armados. Ellos también estaban buscando la arboleda.’

			Me pierna izquierda comenzó a golpear nerviosamente, como si hubiera perdido a su compañero de la carrera a dos piernas.  ‘¿Cómo es que Paulie sabía que era lo que estaban buscando?’

			‘Los escucho hablar en latín.’

			‘¿Latín? ¿Eran campistas?’

			Pete separo sus manos. ‘N-no lo creo. Paulie los describió como si fueran adultos. Dijo que uno de ellos los lideraba. Los otros dos se referían a él como imperator.’

			El planeta entero pareció ladearse. ‘Imperator.’

			 ‘Si, ya sabes, como en Roma-‘

			‘Si, lo sé.’ De repente, muchísimas cosas cobraron sentido. Las piezas del rompecabezas volaron juntas, formando una imagen gigantesca que me golpeo en la cara. La Bestia…Participaciones de un Triunvirato…semidioses adultos completamente fuera del radar. 

			Eso fue todo lo que pude hacer para evitar lanzarme hacia el geiser. Meg me necesitaba más que nunca. Pero lo haría bien esta vez. Tendría que ser precavido—incluso más que cuando les di a esos ardientes caballos del sol sus vacaciones anuales.

			 ‘Pete,’ dije, ‘¿sigues supervisando los juramentos sagrados?’

			‘Pues, si, pero—‘

			‘¡Entonces escucha este juramento solemne!’

			‘Uh, la cosa aquí es que tú tienes esta aura alrededor de ti como si recién hubieras roto un juramento sagrado, ¿tal vez uno que juraste sobre el Lago Estigia? ¿Y si tu rompes otro juramento conmigo-?’

			‘Juro que salvare a Meg McCaffrey. Usare cada medio que este a mi disposición para traerla a salvo de la hormiga mentirosa, y este juramento suplanta cualquier otro juramento que haya hecho. ¡Esto lo juro sobre tus sagradas e increíblemente calientes aguas!’

			A Pete se le contrajo la cara con una mueca de dolor. ‘Bueno, okay. Ya está hecho. Pero ten en cuenta que si no cumples este juramento, si Meg muere, incluso si no es tu culpa, sufrirás las consecuencias.’

			‘¡Ya estoy maldito por romper mi juramento anterior! ¡Qué importa!’

			‘Seh, pero veras, esos juramentos del Rio Estigia pueden demorar años en destruirte. Son como el cáncer. Mis juramentos…’ Pete se encogió de hombros. ‘Si lo rompes, no hay nada que pueda hacer para detener tu castigo. Dondequiera que estés, un géiser instantáneamente estallara a través del piso a tus pies y te hervirá vivo.’

			‘Ah…’ Intente evitar que mis rodillas se doblaran. ‘Sí, claro que lo sabía. Y continúo con mi juramento!’

			‘No es como si tuvieras alguna opción.’

			‘Cierto. Creo que—que iré a que me curen.’

			Me tambalee hacia delante.

			‘El campamento está en la otra dirección,’ Pete dijo.

			Cambie el curso.

			“¡Recuerda completar tu encuesta en línea!” Pete grito detrás de mí. “Solo por curiosidad, ¿En una escala del uno al diez, como evaluarías tu satisfacción total por bosque del campamento mestizo?”

			No conteste. Mientras me adentraba en la oscuridad, estaba muy ocupado evaluando, en escala del uno a diez, el dolor por el que tendría que atravesar en un futuro cercano.

			No tenía la fuerza para volver al campamento. Mientras más me alejaba, más claro se volvía todo. Mis articulaciones punzaban. Me sentía como una marioneta, y por más que disfrutaba controlando a los mortales tiempo atrás, no le encontraba el gusto a estar del otro lado de las cuerdas. 

			Mis defensas estaban en ceros. El más pequeño cerbero o dragón pudo haber comido al gran Apolo. Si un irritado tejón se las traía conmigo, estaba condenado. 

			Me recargue contra un árbol para recuperar el aliento. El árbol parecía empujarme lejos, susurrando una voz que conocía muy bien: Sigue caminando, Apolo. No puedes descansar aquí.

			“Te amaba,” murmure.

			Parte de mi sabía que estaba delirando—imaginando cosas debido a mi concusión—pero juro que podía ver la acara de mi amada Daphne asomándose en cada tronco que pasaba, sus rasgos flotando bajo la corteza como un milagro del bosque—su levemente inclinada nariz, sus ojo semi-verdosos, esos labios que nunca había besado pero nunca deje de desear. 

			Tú amabas a cada chica hermosa, demandó. Y a cada chico hermoso, cabe añadir.

			“No como a ti,” Chille. “Tú fuiste mi primer amor de verdad. Oh ¡Daphne!”

			Ponte mi corona, ella me dijo. Y arrepiéntete. 

			Recordaba haberla perseguido—su aroma a lila en la brisa, su ágil forma revoloteando a través de los motes de luz del bosque. La perseguí por lo que parecieron años. Tal vez lo fueron. 

			Cientos de años después, seguía culpando a Eros.

			En un momento de debilidad, había puesto en ridículo los dotes de Eros en la arquería. De la nada, el me había flechado con su flecha dorada. El dirigió todo mi amor a la hermosa Daphne, pero eso no fue lo peor. El también flecho a Daphne con una fleche oxidada, eliminando cualquier posible afección que esta pudo haber llegado a tener por mí. 

			Lo que la gente no entendía: Las flechas de eros no puede provocar sentimientos de la nada. Éstas  solo pueden cultivar con un potencial que ya se encuentra ahí. Daphne y yo pudimos ser la pareja perfecta. Ella era mi amor verdadero. Y pudo haber sido reciproco. Sin embargo, gracias a Eros, mi amor llego hasta lo máximo, el cien por ciento, mientras que el sentimiento de Daphne se volvió odio puro (que es, por supuesto, el lado contrario al amor).

			No hay nada más trágico que amar a alguien hasta el fondo de tu ser sabiendo que ellos no pueden ni podrán amarte de vuelta.

			Las historias dicen que yo la perseguí inalcanzablemente, que ella era únicamente un hermoso vestido más. Las historias están mal. Cuando ella le rogo a Gea que la transformara en un árbol de laurel para poder huir de mí, una parte de mi corazón se endureció en corteza también. Invente la guirnalda de laurel para conmemorar mi derrota—para castigarme a mí mismo por el destino de mi amor más grande. Cada vez que un héroe gana los laureles, me recuerda la chica la cual nunca pude ganar.

			Después de Daphne, jure nunca casarme. Algunas veces clame haberlo decidido así debido a una indecisión mía entre las Nueve Musas. Una historia conveniente. Las Nueve Musas fueron mi compañía constante, todas ellas bellas en su propia manera. Pero ellas nunca poseyeron mi corazón de la manera en la que Daphne dijo. Solo una que otra persona me afectaba tan profundamente—El perfecto Jacinto—y él, también, me fue arrebatado.

			Todo esto era lo que pasaba por mi cabeza. Deambule de árbol en árbol, recargándome en ellos, utilizando sus ramas más bajas como pasamanos.

			No puedes morir aquí, Daphne susurro. Tienes trabajo que hacer. Hiciste un juramento.

			Sí, mi juramento. Meg me necesita. Tenía que…

			Me fui de cara contra el musgo helado.

			Cuanto tiempo mi cabeza descanso ahí, no lo sé. 

			Un tibio hocico me respire en la oreja. Una lengua rasposa me lamio la cara. Pensé que estaba muerto y Cerberos me había encontrado a las puertas del inframundo.

			Después la bestia me puso sobre mi espalda. Las oscuras ramas decoraban el cielo. Yo seguía en el bosque. El rostro dorado de un león apareció sobre mí, sus ojos color ámbar eran hermosos y peligrosos. Me lamio la cara, tal vez intentando decidir si sabía bien.

			 ‘Phhhh.’ Escupí pelo de melena.

			‘Levántate,’ dijo una voz de mujer, en algún lado de mi derecho. No era Daphne, pero era vagamente familiar.

			Logre levantar mi cabeza. Cerca de mí, un Segundo león se sentaba a los pies de una dama con unos lentes teñidos y una doradas/plateada tiara en su cabello trenzado. Su vestido batik ondeaba con imágenes hojas de helechos.

			Sus brazos y manos estaban cubiertos con tatuajes de henna. Se veía diferente que en mis sueños, pero la reconocí. 

			‘Rea’ grazne. 

			Ella inclino su cabeza. ‘Paz, Apolo. No quiero patearte el trasero, pero necesitamos hablar’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Emperadores aquí?

			Amordázame con el símbolo de la paz

			Mal, mama

			 

			 

			MI HERIDA EN LA CABEZA DEBE haber sabido a filete de wagyu.

			El león siguió lamiendo el lado de mi cara, dejando mi pelo cada vez más pegajoso y húmedo. Extrañamente esto pareció aclarar mis pensamientos. Quizá la saliva de león tenga propiedades curativas. Supongo que debería de haberlo sabido, siendo el dios de la curación, pero tendrán que disculparme si no he hecho experimentos de ensayo y error con la saliva cada uno de los animales.

			Con dificultad, me senté y enfrente a la reina Titán.

			Rea estaba apoyada a un lado de una camioneta de safari Volkswagen, pintada con dibujos arremolinados de helechos negros, como los de su vestido. Me parece recordar que el helecho negro era uno de los símbolos de Rea, pero no pude recordar porqué. Entre los dioses, Rea siempre ha sido un misterios. Incluso Zeus, quien la conocía mejor, no hablaba muy seguido de ella.

			Su corona le rodeaba la frente como una brillante línea del tren. Cuando me miro, sus lentes tintados cambiaron de naranja a purpura. Un cinturón de macramé le rodeaba la cintura, y en una cadena alrededor de su cuello colgaba su símbolo de la paz de lata.

			Sonrió. ‘Me alegra que estés despierto. Estaba preocupada, hombre.’

			De verdad me gustaría que la gente dejara de llamarme hombre. “porque tu… ¿Dónde has estado todos estos siglos?’

			‘Al norte del estado’. Dijo rascando la oreja de su león. ‘Después de Woodstock, me quede por aquí, abrí un estudio de alfarería.’	

			Inclinó su cabeza. ‘¿Eso fue la semana pasada o el último milenio? He perdido la cuenta.’

			‘C-creo que estas describiendo los 60’s. Eso fue el siglo pasado.’

			‘Oh, mal’ Rea suspiro. ‘Me enredo después de tantos años.’

			‘Te entiendo.’

			‘Después que deje a Cronos… Bueno, ese hombre era tan cuadrado que tú podías cortarte en sus esquinas, ¿Entiendes lo que quiero decir? Era el papá modelo de las 50’s- quería que fuéramos Ozzie y Harriet o Lucy y Ricky o algo por el estilo.’

			‘El—el se trago a sus hijos vivos.’

			‘Sip’ Rea se sacó el pelo de su cara. ‘Eso fue un mal karma. De todas formas, lo dejé. En esa época el divorcio no era bien visto. Uno simplemente no lo hacía. Pero yo, yo quemé mis apodesmos y me liberé. Crie a Zeus en una comuna con un grupo de náyades y kouretes. Y mucho germen de trigo y néctar. El niño creció con una gran vibra Acuariana.’

			Casi seguro que Rea estaba recordando mal sus siglos, pero pensé que sería de mala educación seguir  haciéndole ver eso.

			‘Me recuerda a Iris,’ dije. ‘Ella se volvió orgánica y vegana algunas décadas atrás.’

			Rea hizo una cara—solo un atisbo de desaprobación paso por su cara antes de recuperar su balance karmico. ‘Iris es un buen alma. Me gusta. Pero tú sabes, esas diosas más jóvenes, ellas no estuvieron para luchar la revolución, no entienden como era cuando tu marido estaba comiendo a tus hijos y tú no podías tener un trabajo real y los titanes chovinistas solo querían que te quedaras en la casa y cocinaras y limpiaras y tuvieras más bebes Olímpicos. Y hablando de Iris…’

			Rea toco su frente. ‘Espera, ¿Estábamos hablando de Iris? ¿O acabo de tener un flashback?’

			‘Honestamente, no lo sé’

			‘Oh, ahora recuerdo. Ella es una mensajera de los dioses, ¿verdad? Junto con Hermes y esa otra chica liberada de onda… ¿Juana de Arco?’

			‘Eh, no estoy seguro sobre esa última.’

			‘Bueno, de cualquier forma, las líneas de comunicación no funcionan, hombre. Nada funciona. Ni los mensajes de arcoíris, ni los pergaminos voladores, Hermes Express… todo está descompuesto.’ 

			‘Sabemos sobre esto, pero no sabemos por qué  se está dando.’

			‘Son ellos. Ellos lo están haciendo.’

			‘¿Quiénes?’

			Mira hacia ambos lados. ‘El Hombre, hombre. Gran Hermano. Los trajeados. Los emperadores.’

			Estaba esperando que ellos dijera algo más: gigantes, titanes, máquinas de matar milenarias, aliens. Hubiera preferido enredarme con el Tártaro o Urano o con el Caos primordial mismo. Había esperado que Pete el geiser hubiera malentendido lo que su hermano le había dicho sobre el emperador en el nido de hormigas.

			Ahora que tenía la confirmación, quería robarme la camioneta de safari de Rea y manejar hasta llegar a alguna comuna lejos, lejos al norte del estado.

			‘Triunvirato Holdings,’ dije.

			‘Si,’ Rea acordó. ‘Esa es su nuevo complejo militar—industrial. Me ha estado molestando mucho.’

			El león dejo de lamer mi cara, probablemente porque mi sangre se volvió amarga. “¿Cómo es posible?, ¿cómo es que ellos ha vuelto?’

			‘Nunca se fueron,’ Dijo Rea. ‘Se lo hicieron a ellos mismos, tu sabes. Querían convertirse en dioses. Eso nunca sale bien. Desde los tiempos antiguos han estado escondiéndose, influenciando la historia detrás del telón. Están atrapados en una especie de vida a lo Crepúsculo. No pueden morir; no pueden realmente vivir.’

			‘¿Pero cómo es que no sabíamos sobre esto?’ demande. ‘¡Somos dioses!’

			La risa de Rea me recordó a un chanchito con asma. ‘Apolo, nieto, hermoso niño… ¿Cuándo ser un dios ha detenido a alguien de ser estúpido?’

			Tenía un punto, no sobre mí personalmente, por  supuesto, pero las historias que podría contarte sobre los otros Olímpicos…

			‘Los emperadores de Roma’ intenté aceptar la idea. ‘Ellos no pueden ser inmortales.’

			‘No.’ Dijo Rea. ‘Solo los peores de ellos, los más notorios. Ellos viven en la memoria humana, hombre. Es eso lo que los mantiene vivos. Al igual que nosotros, en verdad. Están atados a la memoria humana de la civilización occidental, incluso cuando ese concepto es propaganda imperialista eurocéntrica, hombre. Como mi gurú podría decirte—‘

			‘Rea’ –me puse las manos en mis palpitantes sienes—‘¿podemos apegarnos a un solo problema por el momento?’

			‘Sí, ok. No pretendía hacer explotar tu cabeza.’

			‘¿Pero cómo ellos pueden afectar nuestras líneas de comunicación? ¿Cómo pueden ser tan poderosos?’

			‘Han tenido cientos de años. Apolo. Siglos. Todo ese tiempo, conspirando y haciendo la guerra, construyendo su imperio capitalista, esperando el momento en el que fueras mortal, cuando los Oráculos son más vulnerables frente a un ataque hostil. Es pura maldad. No tienen chill o nada que se la parezca.’

			‘Pensé que ese era un término moderno.’

			‘¿Maldad?’

			‘No. Chill. Olvídalo. La Bestia… ¿Es el él líder?’

			‘Me temo que sí, es tan retorcido como los otros, pero es el más inteligente y el más estable –en una forma sociópata homicida. ¿Sabes quién es—quien era, cierto?’

			Desafortunadamente, lo sabía. Recuerdo donde vi su horrible sonriente cara. Puedo escuchar su voz nasal haciendo eco en la arena, ordenando la ejecución de cientos mientras las multitudes celebraban. Quería preguntarle a Rea quienes eran los dos compatriotas que lo acompañaban en el Triunvirato, pero decidí que no podría tolerar la información en este preciso momento. Ninguna de las opciones eran buenas, y saber sus nombres solo me traería más desesperación de la que podía manejar.

			‘Es verdad, entonces’  dije. ‘Los otros Oráculos  aún existen. ¿Los emperadores los tiene todos controlados?’

			‘Están trabajando en eso. Python tiene Delfos—ese es el mayor problema. Pero tú no tienes la fuerza para sacarlo de ahí. Tienes que lograr desasir sus garras de los Oráculos menores primero. Hacerlos perder su poder. Para hacerlo, necesitas una nueva fuente de profecías para el campamento—un Oráculo que es más antiguo e independiente.’

			‘Dodona.’ Dije. ‘Tu arboleda susurrante.’

			‘Exactamente,’ Dijo ella. ‘Pensé que la arboleda había desaparecido para siempre. Pero entonces—no sé cómo—los robles renacieron por si solos en el corazón de este bosque. Tienes que encontrar la arboleda y protegerla.’

			‘Estoy trabajando en ello.’ Me toque mi herida pegajosa en el lado de mi cara. ‘Pero mi amiga Meg—‘

			‘Sí. Tienes algunos contratiempos. Pero siempre hay contratiempos, Apolo. Cuando Lizzy Stanton y yo formamos la primera convención por los derechos de las mujeres en Woodstock—‘

			‘¿Creo que quieres decir Seneca Falls?’

			Rea frunció el ceño. ‘¿No fue eso en los 60’s?’

			‘En los 40’s,’ dije. ‘Los 1840’s, si mi memoria no me falla.’

			‘Entonces… ¿Jimmy Hendrix no estuvo ahí?’

			‘Es dudoso.’

			Rea jugueteo con su símbolo de la paz. ‘¿Entonces quien incendio la guitarra? Ah, olvidadlo. El punto es, que tienes de perseverar. Algunas veces el cambio tarda siglos.’

			‘Exceptuando que ahora soy mortal,’ dije. ‘No tengo siglos.’

			‘Pero tienes fuerza de voluntad,’ dijo. ‘Tienes impulso mortal y urgencia. Esas son cosas que los dioses usualmente carecen.”

			A su lado, su león rugió.

			‘Tengo que irme,’ Dijo Rea. ‘Si os emperadores me rastrean—mala situación, hombre. He estado fuera del radar por mucho tiempo. No voy a ser arrastrada a esa opresión patriarcal institucional otra vez. Solo encuentra Dodona. Esa es tu primera prueba.’

			‘¿Y si la bestia encuentra la arboleda primero?’

			‘Oh, el ya encontró las puertas, pero nunca podrá pasar por ellas sin ti y la niña.’

			‘N—no entiendo.’

			‘Está bien. Solo respira. Encuentra tu centro. La iluminación llegara desde adentro.’

			‘Esa era una línea que yo perfectamente les podría haber dado a mis adoradores. Estuve tentado a estrangular a Rea con su cinturón de macramé, pero dudé que tuviera la fuerza necesaria. Además, ella tenía dos leones. ‘¿Pero qué hago? ¿Cómo salvo a Meg?’

			‘Primero, cúrate. Descansa, luego… bueno, como salvas a Meg es tu decisión. El camino es más importante que el destino, ¿sabes?’

			Estiró su mano, en sus dedos descansaba una set de campanas de viento—una colección de tubos de lata y medallones gravados con símbolos griegos y cretenses antiguos.

			‘Cuelga estos en el roble más grande y antiguo. Eso ayudara a enfocar las voces del Oráculo. Si logras que te den una profecía, buena onda. Será solo el comienzo, pero sin Dodona, nada más podrá ser posible. Los emperadores sofocaran nuestro futuro y dividirán el mundo. Solo cuando serrotes a Python podrás reclamar tu legitimo puesto en el Olimpo. Mi hijo, Zeus… él tiene todo este “amor duro” como forma de disciplina, ¿entiendes? Recuperar Delfos es la única manera en la que podrás llegar a su lado bueno.’

			‘T—temía que dijeras eso.’

			‘Hay solo otra cosa,’ advirtió ella. ‘La Bestia está planeando algún tipo de ataque en tu campamento. No sé qué es, pero va a ser grande. Como, aun peor que Napalm. Tienes que advertir a tus amigos.’

			El león más cercano me empujo suavemente. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y le permití levantarme. Me las arregle para permanecer de pie, pero solo porque mis piernas se  bloquearon por el susto. Por primera vez, entendí las pruebas que me esperaban. Sabía los enemigos que debía de enfrentar. Iba a necesitar más que campanas de viento e iluminación. Iba a necesitar un milagro. Y como dios, puedo decirte que esos nunca se distribuyen a la ligera.

			‘Buena suerte, Apolo.’ La reina Titán puso las campanas de viento en mis manos. ‘Tengo que revisar mi horno antes de que mis maceteros se rompan. ¡Sigue luchando, y salva esos árboles!’

			El bosque se disolvió. Me encontré de pie en el valle central del campamento, cara a cara con Chiara Benvenuti, quien salto en alarma. ‘¿Apolo?’

			Sonreí. ‘Hola, chica.’ Mis ojos rodaron hacia arriba en mi cabeza y, por segunda vez en esa semana, encantadoramente me desmaye frente a ella.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Me disculpo

			Por casi todo

			Wow, soy un buen tipo

			 

			 

			‘DESPIERTA’ DIJO UNA VOZ.

			Abrí mis ojos y vi un fantasma – su rostro tan precioso como el de Daphne para mí. Conocía su piel de cobre, su sonrisa amable, los rizos oscuros de su cabello, y esos ojos tan púrpuras como las batas senatoriales.

			‘Jacinto’, sollocé. ‘Lo lamento tanto…’

			Giró su rostro hacia la luz del sol, mostrando la fea abolladura encima de su oreja izquierda donde lo había golpeado el disco. Mi propia cara herida latía en simpatía.

			‘Busca las cavernas’, dijo. ‘Cerca de las aguas de azul. Oh, Apolo… tu cordura te será arrebatada, pero no…’

			Su imagen se desvanecía y comenzó a retirarse. Me levanté de mi cama de enfermo. Corrí tras él y agarré sus hombros. ‘¿No qué? ¡Por favor no me dejes de nuevo!’

			Mi visión se aclaró. Me encontraba junto a la ventana dela cabaña 7, abrazando una maceta de jancitos púrpuras y rojos. Cerca, luciendo muy preocupados, Will y Nico estaban de pie como si estuvieran a punto de atraparme.

			‘Está hablando con las flores’. Señaló Nico. ‘¿Es eso normal?’

			‘Apolo’, dijo Will, ‘tuviste una conmoción. Te sané, pero-‘

			‘Estos jacintos’, reclamé. ‘Han estado siempre aquí?’

			Will frunció el ceño. ‘Honestamente, no sé de donde salieron, pero…’ tomó la maceta de mis manos y la devolvió al alféizar de la ventana. ‘Preocupémonos por ti, ¿bien?’

			Por lo general eso hubiera sido un excelente consejo, pero ahora sólo podía mirar los jacintos y preguntarme si ellos fueron algún tipo de mensaje. Qué cruel verlos – las flores que había creado en honor a mi amor caído, con sus pétalos teñidos de rojo como su sangre o tono violeta como sus ojos. Florecieron tan alegremente en la ventana, recordándome la alegría que había perdido.

			Nico puso su mano sobre el hombro de Will. ‘Apolo, estamos preocupados. Will en especial’.

			Verlos juntos, apoyándose uno al otro, hizo que mi corazón se sintiera más pesado aún. Durante mi delirio, mis dos grandes amores me habían visitado. Ahora, una vez más, estaba devastadoramente solo.

			Todavía tenía una tarea que completar. Una amiga necesitaba mi ayuda. ‘Meg está en problemas”, dije. “¿Cuánto tiempo estuve inconsciente?’

			Will y Nico se miraron uno al otro.

			‘Es alrededor de medio día,’ dijo Will. ‘Apareciste en el prado alrededor de las seis de esta mañana. Cuando Meg no volvió contigo, quisimos buscarla en los bosques, pero Quirón no nos dejó’.

			‘Quirón está absolutamente en lo cierto,’ dije. ‘No permitiré que otros se pongan en riesgo. Pero debo apresurarme. Meg tiene hasta esta noche a más tardar”.

			‘¿Entonces qué sucede?’ Preguntó Nico.

			No podía decirlo. Siquiera pensarlo sin perder los nervios. Miré abajo. Aparte el pañuelo de la bandera brasileña de Paolo y mi collar de cadena ukelele, llevaba puesto sólo mis calzoncillos.

			Mi ofensiva flacidez estaba en exhibición para que todos la vieran, pero ya no me importaba eso. (Pues, no mucho, de todos modos). ‘Tengo que vestirme’.

			Me tambaleé hacia atrás a mi catre. Busqué entre mis escasas provisiones y encontré la camiseta de Led Zeppelin de Percy Jackson. Me la puse. Parecía más apropiado que nada.

			Will se acercó. ‘Mira, Apolo, no creo que estés de vuelta al cien por ciento’.

			‘Estaré bien.’ Me puse mis vaqueros. ‘Tengo que salvar a Meg.’

			‘Déjanos ayudarte,’ dijo Nico. ‘Dinos dónde está ella y puedo hacer un viaje sombra-‘

			‘¡No!’ Interrumpí. ‘No, ustedes tienen que quedarse aquí y proteger el campamento’.

			La expresión de Will me recordó muchísimo a su madre, Naomi – esa mirada de inquietud justo antes de que ella subiera al escenario. ‘¿Proteger al campamento de qué?’

			‘N-no estoy seguro. Debes decirle a Quirón que los emperadores han regresado. Más bien, que ellos nunca se fueron. Que han estado conspirando, construyendo recursos por siglos’.

			Los ojos de Nico destellaron cautela. ‘Cuando dices emperadores-‘

			‘Me refiero a los Romanos’.

			Will retrocedió. ‘¿Estás diciendo que los emperadores de la antigua Roma están vivos? ¿Cómo? ¿Las puertas de la Muerte?’

			‘No.’ Apenas podía hablar a través del sabor de la bilis. ‘Los emperadores se hicieron a sí mismos dioses. Tienen sus propios templos y altares. Se encargaron de que las personas los adoraran.’

			‘Pero eso fue sólo propaganda,’ dijo Nico. ‘Ellos no eran realmente divinos.’

			Me reí sin humor. ‘Los dioses se mantienen por el culto, hijo de Hades. Siguen existiendo debido a la memoria colectiva de una cultura. Es cierto para los Olímpicos; también lo es para los emperadores. De alguna manera, el más poderoso de ellos ha sobrevivido. Todos estos siglos, se han aferrado a media vida, escondiéndose, esperando recuperar su poder.’

			Will sacudió su cabeza. ‘Eso es imposible. ¿Cómo-?’

			‘¡No lo sé!’ Traté de calmar mi respiración. ‘Dile a Rachel que los hombres detrás de Triunvirate Holdings son antiguos emperadores de Roma. Han estado conspirando contra nosotros todo este tiempo, y los dioses hemos estado ciegos. Ciegos.’

			Me puse mi abrigo. La ambrosía que Nico me había dado ayer aún estaba en el bolsillo izquierdo. En el bolsillo derecho, las campanas de viento de Rea, aunque no tenía ni idea de cómo habían llegado ahí.

			‘La Bestia está planeando algún tipo de ataque contra el campamento, ‘dije. ‘No sé cuál, y no sé cuándo, pero dile a Quirón que estén preparados. Me tengo que ir.’

			‘¡Espera!’ dijo Will cuando llegué a la puerta. ‘¿Quién es la Bestia? ¿Con qué emperador estamos tratando?’

			‘El peor de mis descendientes.’ Mis dedos se clavaron en el marco de la puerta. ‘Los Cristianos lo llamaron la Bestia porque los quemó vivos. Nuestro enemigo es el Emperador Nerón.’

			Debieron estar demasiado aturdidos para seguirme. Corrí hacía la armería. Varios campistas dieron miradas extrañas. Algunos me llamaron tras de mí, ofreciendo ayuda, pero los ignoré. Sólo podía pensar en Meg sola en la guarida de los Myrmekes, y las visiones que había tenido de Daphne, Rea y Jacinto – todos ellos incitándome hacia adelante, diciéndome que hiciera lo imposible en esta inadecuada  forma mortal.

			Cuando llegué a la armería, observé el estante de arcos. Mi mano temblorosa, cogió el arma que Meg había intentado darme el día anterior. Fue tallado en madera de laurel de la montaña. La amarga ironía me llegó.

			Había jurado no utilizar un arco hasta que fuera un dios de nuevo. Pero también había jurado no tocar música, y ya había roto esa parte del juramento en la más atroz manera posible de Neil-Diamondy.

			La maldición de la laguna de Estigia me podría matar en su lenta forma cancerosa, o Zeus podría derribarme. Pero mi promesa de salvar a Meg McCaffrey venía primero.

			Alcé mi rostro a los cielos. ‘Si quieres castigarme, Padre, sé mi acompañante, pero ten el coraje de herirme a mí directamente, no a mi compañera mortal. ¡SÉ UN HOMBRE!’

			Para mi sorpresa, los cielos se quedaron mudos. Ningún rayo me evaporizó. Tal vez Zeus estaba demasiado desconcertado para reaccionar, pero sabía que no dejaría pasar por alto semejante insulto.

			Al Tártaro con él. Tenía trabajo que hacer. Agarré un carcaj y lo llené con todas las flechas adicionales que pude encontrar. Luego corrí por los bosques, los dos anillos de Meg tintineando en mi collar improvisado. Demasiado tarde, me di cuenta que había olvidado mi ukelele de combate, pero no tenía tiempo de regresar. Mi voz para cantar tendría que ser suficiente.

			No estoy seguro de cómo encontré el nido. Tal vez el bosque simplemente me permitió llegar a él, sabiendo que me dirigía a mi muerte. He descubierto que cuando uno está buscando peligro, nunca es difícil encontrarlo.

			Pronto estaba en cuclillas detrás de un árbol caído, estudiando la guarida de los Myrmekes adelante en el claro. Para llamar al lugar un hormiguero sería como llamar al palacio de Versalles una vivienda unifamiliar. Terraplenes de tierra se elevaban casi hasta las copas de los árboles que estaban alrededor, unos treinta metros por lo menos. La circunferencia podría haber acomodado un hipódromo romano. Un flujo constante de soldados y drones pululaban dentro y fuera del montículo. Algunos llevaban árboles caídos. Uno, inexplicablemente, llevaba un Chevy Impala 1697.

			¿Cuántas hormigas iba yo a estar enfrentando? No tenía ni idea. Después de que llegas al número imposible, no hay sentido en contar. Coloqué una flecha en el arco y entré en el claro.

			Cuando el Myrmeke más cercano me vio, dejó caer su Chevy. Me observó enfocado, meneando sus antenas. Lo ignoré y lo pasé, dirigiéndome a la más cercana entrada del túnel. Eso lo confundió aún más.

			Varias otras hormigas se reunieron para ver. He aprendido que si actúas como si debieras estar en algún lugar, la mayoría de las personas (u hormigas) no te confrontarían. Normalmente, en calidad de confianza no es un problema para mí. A los dioses se les permite estar en cualquier lado. Eso era un poco más difícil para Lester Papadopoulos, idiota adolescente extraordinario, pero lo hice todo el camino al nido sin ser cuestionado.

			Me sumergí en el interior y comencé a cantar. Esta vez no  necesitaba ukelele. No necesitaba musa para inspiración. Recordé el rostro de Daphne en los árboles. Recordé a Jacinto alejándose, su herida de muerte, brillando en su cuero cabelludo. Mi voz se llenó de angustia. Canté de corazón roto. Mejor que colapsar en mi propia desesperación, lo proyecté hacia afuera.

			Los túneles amplificaron mi voz, llevándola a través del nido, haciendo de toda la colina mi instrumento musical.

			Cada vez que pasaba una hormiga, curvaba sus patas y ponía su frente en el suelo, sus antenas temblaban por las vibraciones de mi voz. Si hubiera sido un dios, la canción habría sido más fuerte, pero esto era suficiente. Me impresionó cuánta tristeza podía transmitir una voz humana.

			Me adentré más en la colina. No tenía idea de a dónde iba hasta que vi un geranio floreciendo del suelo del túnel.

			Mi canción vaciló.

			Meg debe haber recuperado la conciencia. Había dejado caer una de sus semillas de emergencia para dejarme un rastro. Todas las flores púrpuras del geranio se asomaban por un túnel más pequeño que yacía a la izquierda.

			‘Chica inteligente.’ Dije, y escogí ese túnel.

			Un sonido de traqueteo me alertó a la aproximación de Myrmekes.

			Me giré y levanté mi arco. Liberto del encantamiento de mi voz, el insecto recargó, su boca con ácido espumoso. Tiré y disparé. La flecha se incrustó en la frente de la hormiga.

			La criatura cayó al suelo, sus patas traseras se retorcían en agonía. Intenté retirar la flecha, pero el mango se quebró en mi mano, el extremo roto cubierto de baba corrosiva vaporosa. Demasiado para la reutilización de municiones.

			Llamé, ‘¡MEG!’

			La única respuesta fue el traqueteo de más hormigas gigantes que se movían en dirección a mí. Empecé a cantar de nuevo. Ahora, sin embargo, tenía mayores esperanzas de encontrar a Meg, lo que hacía difícil para invocar la cantidad correcta de melancolía. Las hormigas que encontré ya no estaban en estado catatónico. Se movían lentamente y de manera constante, pero aun así atacaron. Me vi obligado a disparar a uno tras otro.

			Pasé por una cueva llena de tesoros brillantes, pero no estaba interesado en las cosas brillantes en este momento. Seguí avanzando.

			En el siguiente cruce, otro geranio brotó del suelo, todas sus flores frente a la derecha. Me di esa dirección, llamando a Meg una vez más, a continuación, volví a mi canción.

			Como mis ánimos se fueron, mi canción se volvió menos eficaz y las hormigas más agresivas. Después de una docena de matanzas, mi carcaj se ponía ligero.

			Tenía que llegar más profundo en mi sentimiento e desesperación. Tuve que seguir con el Blues, bueno y correcto. Por primera vez en cuatro mil años, canté mis propias fallas.

			Derramé mi culpa sobre la muerte de Daphne. Mi jactancia, envidia y deseo habían causado su destrucción. Cuando ella huyó de mí, debí haberla dejado irse. En cambio, la perseguí implacablemente. La deseaba, y tenía la intención de tenerla. Por eso, no le había dejado a Daphne opción. Para escapar de mí, ella sacrificó su vida y se convirtió en árbol, dejando mi corazón marcado para siempre… Pero fue mi culpa. Pedí disculpas en la canción. Rogué el perdón de Daphne.

			Canté de Jacinto, el más guapo de los hombres. El viento del oeste Céfiro lo había amado también, pero me negué a compartir ni un momento de tiempo de Jacinto. En mis celos, amenacé a Céfiro. Lo reté, lo reté a interferir.

			Canté del día en el cual Jacinto y yo jugábamos disco en los campos, y cómo el viento del oeste sopló el disco claro, justo en el lado de la cabeza de Jacinto.

			Para mantener a Jacinto en la luz del sol donde pertenecía, creé las flores jacintos de su sangre. Rendí cuentas con Céfiro, pero mi propia codicia mezquina había causado la muerte de Jacinto. Derramé mi dolor. Tomé toda la culpa.

			Canté mis fracasos, mi eterna angustia y soledad. Yo era el peor de los dioses, el sentimiento de culpa y desenfocado. No podía elegir incluso sobre qué debe ser un dios. Yo seguía pasando de una habilidad a otra, distraído y descontento.

			Mi vida dorada era una farsa. Mi serenidad era pretexto. Mi corazón era un trozo de madera petrificada. Todo a mi alrededor, Myrmekes se derrumbaban. El nido temblaba de dolor.

			Encontré un tercer geranio, luego un cuarto.

			Finalmente, haciendo una pausa entre los versos, oí una voz adelante: el sonido de una niña llorando.

			‘¡Meg!’ Dejé mi canción y corrí.

			Yacía en medio de una despensa de alimentos cavernosos, tal como había imaginado. A su alrededor estaban apilados los cadáveres de animales – vacas, ciervos, caballos – todo forrado en baba endurecida y lentamente decayendo.

			El olor golpeó mis fosas nasales como una avalancha.

			Meg estaba también envuelta, pero estaba luchando con el poder de los geranios. Parches de hojas brotaron de las partes más finas de su capullo. Un collar con volantes mantuvieron la baba lejos de su cara. Había incluso logrado liberar uno de sus brazos, gracias a una explosión de geranios rosasen su axila izquierda.

			Sus ojos estaban hinchados de llorar. Supuse que estaba asustada, posiblemente de dolor, pero cuando me arrodillé junto a ella, sus primeras palabras fueron, ‘Lo siento.’

			Rocé una lágrima de la punta de su nariz. ‘¿Por qué, querida Meg? No hiciste nada mal. Yo te fallé.’ 

			Un sollozo atrapado en su garganta. ‘No entiendes. Esa canción que cantabas. Oh, dioses… Apolo, si hubiera sabido-‘.

			‘Silencio, ahora.’ Mi garganta estaba tan cruda que apenas podía hablar. La canción casi había destruido mi voz. ‘Sólo estás reaccionando a la pena de la música. Vamos a liberarte.’

			Estaba pensando en cómo hacerlo hasta cuando los ojos de Meg se ampliaron. Hizo un sonido lloriqueando. Los pelos de la nuca de mi cuello se vieron a la atención. ‘Hay hormigas detrás de mí, ¿no es así?’

			Meg asintió.

			Giré y como cuatro de ellas entraron a la caverna. Busqué mi carcaj y tenía una flecha a la izquierda.

			 

			 

			 

			 

			 

			Sugerencia a los padres:

			Mamás, no dejen que sus larvas

			Crezcan para ser hormigas

			 

			 

			Meg golpeó en su Goo Case. ‘¡Sácame de aquí!’

			‘No tengo una cuchilla!’ Mis dedos se arrastraron a la cadena del ukelele alrededor de mi cuello. ‘En realidad tengo tus cuchillas, me refiero a tus anillos.’

			‘No es necesario cortarme. Cuando la hormiga me dejó aquí, se me cayó el paquete de semillas. Debe estar cerca.’

			Ella tenía razón. Vi a la bolsa arrugada cerca de sus pies.

			Me moví un poco hacia ella, manteniendo un ojo en las hormigas. Se quedaron junto a la entrada, como reacias a acercarse. Tal vez el rastro de hormigas muertas que conducían a esta sala les hubiera dado una pausa.

			‘Hormigas buenas’ dije. ‘Buenas hormigas tranquilas’.

			Me puse en cuclillas y recogí el paquete. Un vistazo rápido me dijo que media docena de semillas seguía ahí.

			‘¿Y ahora qué, Meg?’

			‘Tíralas a la sustancia pegajosa’ dijo Meg.

			Hice un gesto a los geranios que brotaban de su cuello y la axila. ‘¿Cuántas semillas hicieron eso?’

			‘Una.’

			‘Entonces esto te estrangulará hasta la muerte. He transformado a demasiada gente que me importa en flores, Meg, yo no…’

			‘¡SOLO HAZLO!’

			A las hormigas no les gustaba su tono. Avanzaron, chasqueando sus mandíbulas. Sacudí las semillas de geranio sobre el capullo de Meg y luego lancé mi flecha. Matar a una hormiga no hubiese sido muy bueno si las otras tres nos podían desgarrar, así que escogí otro objetivo. Disparé al techo de la caverna, justo sobre la cabeza de las hormigas.

			Era una idea desesperada, pero yo había tenido un éxito derribando edificios con flechas antes. En 464 A.C , yo causé un terremoto que acabó con la mayoría de Esparta por golpear a una falla en el ángulo correcto. (Yo nunca le gusté mucho a los espartanos.)

			Esta vez, tuve menos suerte. La flecha se incrustó en la tierra apretada con un golpe seco sin brillo. Las hormigas dieron otro paso hacia adelante, botando algunas gotas de ácido de la boca. Detrás de mí, Meg luchaba por liberarse a sí misma de su capullo, que ahora estaba cubierto de una alfombra de pelo de flores púrpuras.

			Ella necesitaba más tiempo.

			Sin ideas, tiré mi pañuelo-bandera brasileña de mi cuello y lo agité como un loco, tratando de canalizar mi Paolo interior.

			‘ATRÁS, HORMIGAS TONTAS!’, Grité. ‘BRASIL!’

			Las hormigas vacilaron, tal vez debido a los colores brillantes, o a mi voz o a mi repentina confianza enferma. Mientras dudaban, las grietas se extendieron a través del techo en el lugar de impacto de mi flecha, y luego miles de toneladas de tierra se derrumbaron encima de los Myrmekes.

			Cuando se aclaró el polvo, la mitad de la habitación había desaparecido, junto con las hormigas.

			Miré a mi pañuelo. ‘Voy a estar Styxed. Tiene poderes mágicos. Nunca podré decirle esto a Paolo o se pondrá insoportable’.

			‘¡Por aquí!’ Gritó Meg.

			Giré. Otra myrmeke se arrastraba sobre una pila de cadáveres, al parecer, de una segunda salida   que yo no había visto detrás de las tiendas de alimentos repugnantes.

			Antes de que pudiera pensar qué hacer, Meg rugió y se escapó de su jaula, arrojando geranios en cada dirección. Ella gritó, ‘Mis anillos!’

			Los saqué de la cuerda de mi cuello y los arrojé por el aire. Tan pronto como Meg los atrapó, dos cimitarras de oro destellaron en sus manos.

			El myrmeke apenas tuvo tiempo para pensar ‘Uh-oh’ antes de que Meg fuera a la carga. Ella cortó su blindada cabeza. Su cuerpo se desplomó en un montón humeante.

			Meg se volvió hacia mí. Su rostro era una tempestad de culpabilidad, miseria y amargura. Yo tenía miedo de que ella utilizara sus cuchillos en mí.

			‘Apolo, yo...’ Su voz se quebró.

			Supuse que todavía sufría los efectos de mi canción. Ella se sacudió hasta la médula. Hice una nota mental de no volver a cantar tan honestamente cuando un mortal podría estar escuchando.

			‘Está bien, Meg,’ dije. ‘Yo debería disculparme contigo. Yo te metí en este lío’.

			Meg sacudió la cabeza. ‘Tú no entiende. Yo-‘

			Un grito enfurecido hizo eco a través de la cámara, moviendo el techo y haciendo llover terrones de tierra sobre la cabeza. El tono del grito me recordó a Hera cada vez que irrumpía a través de los pasillos de Olimpo, gritándome por haber dejado arriba la tapa del baño.

			‘Esa es la hormiga reina,’ supuse. ‘Tenemos que salir.’

			Meg señaló con su espada hacia la salida que queda en la habitación. ‘Pero el sonido provenía de allí. Vamos a estar caminando en su dirección’.

			‘Exactamente. Así que tal vez deberíamos esperar antes de hacer las paces entre sí, eh? Todavía puede ser que consigamos matarnos entre sí’.

			Encontramos la hormiga reina.

			Hooray.

			Todos los corredores deben haber dado con la reina. Irradiaban de su cámara como púas en una estrella de la mañana. Su Majestad era tres veces el tamaño de sus más grandes soldados, una imponente masa de negro quitina y apéndices de púas, con las alas ovaladas diáfanas contra su espalda. Tenía los ojos como vidriosas piscinas de ónix. Su abdomen era un saco traslúcido palpitante lleno de huevos brillantes.

			La vista de ella hizo que me arrepintiese de inventar medicamentos en cápsula de gel.

			Su abdomen hinchado podría retrasarla en una pelea, pero era tan grande, que nos podría interceptar antes de llegar a la salida más cercana. Esas mandíbulas nos iban a romper por la mitad como ramitas secas.

			‘Meg’, dije, ‘¿cómo se siente acerca de un estilo de dos cimitarras contra esta señora?’

			Meg miró horrorizada. ‘Ella es una madre que da a luz.’

			‘Sí... y ella es un insecto, que no te gusta. Y sus hijos te estaban madurando para la cena “.

			Meg frunció el ceño. “Aun así... no me siento bien al respecto”.

			La reina entre dientes lanzó un rocío seco. Me imaginaba que ya nos habría rociado con ácido si no estuviese preocupada por los efectos a largo plazo de los corrosivos en sus larvas. Las hormigas reinas no pueden ser demasiado cuidadosas en estos días.

			‘¿Tienes otra idea?’, Le pregunté a Meg. ‘¿Una preferiblemente que no implique la muerte?’

			Ella apuntó a un túnel directamente detrás del nido de los huevos de la reina. ‘Tenemos que ir hacia allá. Eso nos conducirá a la arboleda’.

			‘¿Cómo puedes estar segura?’

			Meg inclinó la cabeza. “Árboles. Es como... los oigo creciendo”.

			Eso me recordó algo que las musas una vez me dijeron -que en realidad podría oír la tinta secándose en las nuevas páginas de poesía. Supongo que tiene sentido que una hija de Deméter pudiese oír el crecimiento de las plantas. Además, no me sorprendió que el túnel que necesitábamos fuera el más peligroso de alcanzar.

			‘Canta’, me dijo Meg. ‘Canta como lo hiciste antes.’

			‘Yo-yo no puedo. Mi voz casi ha desaparecido’.

			Además, pensé, no quiero correr el riesgo de perderte de nuevo.

			Había liberado a Meg, así que quizás yo había cumplido mi juramento a Pete, el dios géiser. Aun así, por el canto y practicar tiro con arco, había roto el juramento en el río Estigio no una, sino dos veces. Más canto me haría solamente más quebrantador de las leyes. Fuesen cuales fuesen los castigos cósmicos que me esperaban, no quería que recayeran en Meg.

			Su Majestad nos chasqueó, un disparo de advertencia, que nos dijo que retrocediésemos. Unos pasos más y mi cabeza habrían rodado en la tierra.

			Me puse a cantar, o más bien, lo hice lo mejor que pude con la voz ronca que le quedaba. Yo empecé a rapear. Empecé con el ritmo del boom chicka chicka. Saqué a la luz un trabajo que yo y las 9 Musas habíamos preparado justo antes de la guerra contra Gea.

			La reina arqueó su espalda. No creo que ella hubiese esperado un rap el día de hoy.

			Le di una mirada a Meg, que claramente significaba ¡Ayúdame!

			Ella sacudió su cabeza. Darle a la niña dos espadas y ella era una maníaca. Pedirle que me ayudara con un ritmo sencillo y de repente le aparecía el pánico escénico.

			Bien, pensé. Lo haré por mí mismo.

			Me lancé a la “danza” de Nas, que tengo que decir que fue una de las odas más conmovedoras de madres que alguna inspiré para que un artista escribiese. (De nada, Nas.) Tomé algunas libertades con las letras. Yo pude haber cambiado ‘’ángel’’ a ‘’madre de cría’’ y ‘’mujer’’ a ‘’insecto’’. Pero el sentimiento se mantuvo. Yo le canté una serenata a la reina embarazada, canalizando el amor por mi querida madre, Leto. Cuando canté que yo sólo podía desear casarme con una mujer (o insecto) tan bueno algún día, mi angustia se volvió real. Nunca tendría semejante compañera. No estaba en mi destino.

			Las antenas de la reina temblaron. Su cabeza osciló hacia atrás y adelante. Los huevos seguían saliendo de su abdomen, lo cual complicaba mi concentración, pero perseveré.

			Cuando terminé, caí sobre una rodilla y levanté los brazos como tributo, a la espera del veredicto de la reina. O bien ella me mataría o ella no lo haría. Me pasé. Yo había vertido todo en esa canción y no podía rapear otra línea.

			A mi lado, Meg se quedó muy quieta, agarrando sus espadas.

			Su Majestad se estremeció. Ella echó la cabeza hacia atrás y gimió, un sonido más de corazón roto que enojado.

			Ella se inclinó y empujó suavemente mi pecho, empujándome en la dirección del túnel que necesitábamos.

			‘Gracias’, -grazné. ‘L-lo siento acerca de las hormigas que he matado.’

			La reina ronroneó e hizo clic, expulsando unos pocos huevos como para decir ‘No te preocupes; siempre puedo hacer más’.

			Acaricié la frente de la hormiga reina. ‘¿Puedo llamarte mamá?’

			Su boca botó espuma de forma agradecida.

			‘Apollo’, Meg instó, ‘vámonos, antes de que cambie de opinión.’

			Estaba seguro de que Mamá no cambiaría su opinión. Tenía la sensación de que había aceptado mi lealtad y nos había adoptado en su prole. Pero Meg tenía razón; teníamos que darnos prisa. Mama observó mientras rodeábamos su nido de huevos. Nos sumergimos en el túnel y vi el resplandor de la luz del día por encima de nosotros. 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Pesadillas sobre antorchas

			Y un hombre en toga púrpura

			Pero eso no es lo peor

			 

			 

			JAMÁS HABÍA ESTADO TAN CONTENTO de ver un campo de muerte.

			Salimos a un área cubierta de huesos. La mayoría eran de animales del bosque. Algunos parecían humanos. Supuse que habíamos encontrado el basural de los myrmekes y que aparentemente no contaban con un servicio de reciclado de desperdicios.

			El claro estaba cercado de árboles tan gruesos que pasar a través de ellos habría sido imposible. Sobre nuestras cabezas, las ramas se enredaban en un domo de hojas que dejaba entrar luz solar pero no mucho más. Cualquiera que sobrevolara por encima del bosque jamás habría descubierto que este enorme espacio existía bajo este toldo.

			Al fondo del área se erguía una fila de objetos similares a maniquíes de fútbol americano. Seis capullos blancos se apilaban sobre altos postes de madera, flanqueando un par de enormes robles. Cada árbol era de al menos veinticuatro metros de alto. Habían crecido tan cerca unos de otros que sus troncos parecían estar fusionados. Tuve la impresión de que estaba mirando a un conjunto de puertas vivientes.

			‘Es una entrada’ dije. ‘Hacia la Arboleda de Dodona’.

			Las espadas de Meg se recogieron, convirtiéndose una vez más en anillos de oro es sus dedos centrales.

			‘¿No estamos en la arboleda?’

			‘No’ dije pasado el claro hacia los capullos blancos con forma de palos de helado. Estaban muy lejos como para comprobarlo claramente pero algo en ellos me parecía familiar en una forma malvada y poco agradable. 

			Quería acercarme. También quería mantener la distancia. 

			‘Creo que esto es una antesala’ dije. ‘La arboleda en sí está por detrás de esos árboles.’

			Meg miro recelosa el campo.

			‘No escucho ninguna voz.’

			Era cierto. El bosque estaba completamente callado. Los árboles parecían estar conteniendo su respiración.

			‘La arboleda sabe que estamos aquí,’ supuse. ‘Está esperando a ver qué haremos.’

			‘Será mejor que hagamos algo entonces’. Meg no sonaba más motivada de lo que yo estaba, pero avanzó, con los huesos resquebrajándose bajo sus pies.

			Deseé tener más que un arco, un carcaj vacío, y una voz ronca para defenderme. Pero la seguí, intentando no tropezar con tóraxes y cuernos de venado. A mitad del área Meg dejó escapar una exhalación aguda.

			Estaba mirando fijamente a los postes a cada lado de la puerta de árboles.

			Al principio no pude procesar lo que estaba viendo. Cada poste era más o menos del porte de una cruz, del mismo tipo que solían poner los romanos en los caminos para hacer propaganda del destino de los criminales (Personalmente, encuentro los afiches publicitarios mucho más agradables). La parte superior de cada poste está envuelta en gruesos fajos de bultos blancos, y sobresaliendo por encima de cada capullo estaba lo que parecía ser una cabeza humana.

			Mi estómago dio un salto mortal. Eran cabezas humanas. Ordenados en frente nuestro estaban los semidioses perdidos, todos fuertemente atados. Observé, petrificado, hasta que discerní la sutil expansión y contracción de las envolturas alrededor de sus pechos. Aún respiraban. Inconscientes, pero no muertos. Gracias a los dioses.

			A la izquierda había tres adolescentes que no conocía, aunque asumí que debían ser Cecil, Ellis y Miranda. Al lado derecho había un hombre de piel grisácea y cabello blanco , sin duda el dios geiser Paulie. Al lado de él colgaban mis hijos…… Austin y Kayla.

			Temblé tan violentamente que los huesos alrededor de mis pies castañearon. Reconocí el olor proveniente de las envolturas de los prisioneros – azufre, aceite, cal, y fuego griego líquido, la sustancia más peligrosa jamás creada. Rabia y desagrado dominaron mi garganta, peleando por el derecho de hacerme vomitar.

			‘Oh, esto es monstruoso’ dije. ‘Necesitamos liberarlos inmediatamente.’

			‘¿Q-Qué les sucede?’ balbuceó Meg.

			No me atreví a ponerlo en palabras. Había visto solo una vez esta forma de ejecución, en manos de la Bestia, y no deseaba verla nunca más.

			Corrí hacia el poste de Austin. Con toda mi fuerza traté de tirarlo, pero no hubo caso. La base estaba demasiado enterrada en la tierra. Tiré de las ataduras pero solo logré llenar mis manos de resina sulfúrica. El relleno era más pegajoso y duro que pasta de myrmeke.

			‘¡Meg, tus espadas!’ no estaba seguro de si funcionarían, pero no podía pensar en otra cosa que pudiera tratar.

			Entonces, desde arriba vino un gruñido familiar.

			Las ramas se agitaron. Duraznos el karpos cayó desde el toldo, aterrizando de golpe a los pies de Meg. Se veía como si hubiera pasado por muchas cosas para lograr llegar aquí. Sus brazos estaban rebanados y goteando néctar de durazno. Sus piernas estaban cubiertas de moretones. Su pañal se aflojó peligrosamente.

			¡Gracias a los dioses! ‘dije. No era mi reacción usual cada vez que veía al espíritu de grano pero sus dientes y garras podrían ser justo los elementos para liberar a los semidioses’ ¡Meg, apúrate! Ordénale a tu amigo…

			‘Apolo’, su voz sonaba pesada. Apuntó hacia el túnel del cuál habíamos venido.

			Emergiendo del nido de hormigas estaban los dos humanos más grandes que jamás había visto. Cada uno medía dos metros de alto y quizás ciento treinta kilos de puro músculo contenidos en una armadura de cuero. Sus cabellos rubios brillaban como hilo plateado. Tenían anillos con piedras que brillaban en sus barbas. Cada hombre cargaba un escudo ovalado y una lanza, aunque dudé que necesitaran de armas para matar. Pareciera que pudieran abrir a pedazos balas de cañón con sus propias manos.

			Los reconocí por sus tatuajes y los diseños circulares en sus escudos. Ese tipo de guerreros no eran fáciles de olvidar.

			‘Germani.’ Instintivamente me situé en frente de Meg. La guardia elite imperial habían sido segadores de muerte de sangre fría en la antigua Roma. Dudaba que se hubieran vuelto más dulces con el pasar de los siglos.

			Los dos hombres me fulminaron con la mirada. Tenían tatuajes de serpiente enrollándose alrededor de sus cuellos, igual que los rufianes que me habían atacado en Nueva York. Los Germani se separaron, y su maestro emergió del túnel.

			Nerón no había cambiado mucho en mil novecientos y tantos años. Parecía no tener más de treinta, pero eran unos treinta endurecidos, una cara demacrada y estómago distendido por celebrar tantas fiestas. Su boca estaba fija en una mueca de desprecio permanente. Su cabello rizado se extendía envolviéndose por su cuello como una barba. Su barbilla era tan debilucha, estaba tentado de crear una campaña de Fúndame para comprarle una mejor mandíbula.

			Trató de compensar su fealdad con una traje italiano caro de lana púrpura, con una camisa gris abierta para exhibir unas cadenas de oro. Sus zapatos eran de cuero trabajado a mano, no algo que usarías para caminar por una pila de hormigas. Aún así, Nerón había sido siempre de gustos caros y poco prácticos. Quizás eso era lo único que admiraba de él. 

			‘Emperador Nerón’, espeté. ‘La Bestia’.

			Frunció sus labios.

			‘Nerón bastará. Es bueno verte, mi honorable ancestro. Disculpa que haya sido tan despreocupado con mis ofrendas durante los últimos milenios pero’ se encogió de hombros, ‘no te he necesitado. Lo he hecho bastante bien por mi cuenta.’

			Mis puños se cerraron. Quería derribar a este emperador barrigudo con un rayo de poder blanco y ardiente, excepto que no tenía rayos de poder blanco y ardiente. No tenía flechas. No me quedaba voz para cantar. Contra Nerón y sus guardaespaldas de dos metros tenía un pañuelo brasileño, un paquete de ambrosía y algunas campanas de viento de latón.

			‘Es a mí a quien quieres’, dije. ‘Libera a estos semidioses de sus postes. Deja que se vayan con Meg. No te han hecho nada.’

			Nerón río entre dientes:

			‘Estaría feliz de dejarlos ir una vez que lleguemos a un acuerdo. Y en cuanto a Meg…’ le sonrió. ‘¿Cómo estás querida?’

			Meg no dijo nada. Su tez estaba gris y endurecida como la de un dios geiser. A sus pies, Duraznos  gruñía y agitaba sus alas de hoja.

			Uno de los guardaespaldas de Nerón le dijo algo al oído.

			El emperador asintió: ‘Pronto’

			Volvió su atención hacia mí. 

			‘¿Pero dónde están mis modales? Permíteme introducirte a mi mano derecha, Vincius, y mi mano izquierda, Garius.’

			Los guardaespaldas se apuntaron uno al otro.

			‘Ah, disculpen’, Nerón corrigió. ‘Mi mano derecha, Garius, y mi mano izquierda, Vincius. Ellos son las versiones romanas de sus nombres Batavi, los cuales no puedo pronunciar. Normalmente solo los llamo Vince y Gary. Digan hola chicos.’

			Vince y Gary me fulminaron con la mirada.

			‘Tienen tatuajes de serpiente’, noté. ‘Como esos matones callejeros que enviaste a atacarme.’

			Nerón se encogió de hombros.

			‘Tengo muchos sirvientes. Cade y Mikey estaban bastante abajo en la escala de pago. Su único trabajo era agitarte un poco, darte la bienvenida a mi ciudad.’

			‘Tu ciudad’, encontré algo muy de Nerón el reclamar grandes áreas metropolitanas que claramente me pertenecían. ‘Y estos dos caballeros… ¿son en verdad Germani de los tiempos antiguos? ¿Cómo?’

			Nerón lanzó un pequeño ladrido sarcástico desde dentro de su nariz. Había olvidado cuánto odiaba su risa.

			‘Señor Apolo, por favor’, dijo. ‘Incluso antes que Gea comandara las Puertas de la Muerte, había almas que escapaban de Erebos todo el tiempo. Fue bastante fácil para un emperador-dios como yo llamar de vuelta a sus seguidores.’

			‘¿Emperador-dios?’ gruñí. ‘Te refieres a un ex emperador delirante.’

			Nerón arqueó sus cejas.

			‘¿Qué te hizo un dios, Apolo…? ¿Cuando eras uno?’ ¿No fue el poder de tu nombre, tu influencia sobre aquellos que creían en ti? Yo no soy diferente’, miró hacia su izquierda. ‘Vince, cae sobre tu lanza, por favor.’

			Sin dudarlo, Vince plantó la base de su lanza sobre el piso. Aseguró la punta sobre su caja toráxica.

			‘Detente’, dijo Nerón. ‘Cambié de opinión’.

			Vince no demostró alivio. De hecho, sus ojos se entrecerraron con leve decepción. Atrajo su lanza de vuelta a su lado. Nerón me sonrió.

			‘¿Ves? Retengo el poder de la vida y la muerte sobre mis adoradores, como cualquier dios correcto debería.’

			Sentí como si hubiera tragado un poco de gel de larva en cápsula.

			‘Los Germani siempre estuvieron locos, igual que tú.’

			Nerón llevo su mano al pecho.

			‘ ¡Me siento herido! ¡Mis amigos bárbaros son leales súbditos de la dinastía Juliana! Y, por supuesto, todos descendemos de ti, señor Apolo.’

			No necesitaba el recordatorio. Había estado tan orgulloso de mi hijo, el Octavio original, más tarde César Augusto. Después de su muerte, sus descendientes se volvieron cada vez más arrogantes e inestables (que lo atribuyo a su ADN mortal, ciertamente no obtuvieron esas cualidades de mi). Nerón había sido el último de la línea Juliana. No lloré cuando murió. Ahora estaba aquí, igual de grotesco y falto de barbilla que siempre.

			Meg se situó junto a mi hombro.

			¿Q-Qué quieres, Nerón?

			Considerando que se enfrentaba al hombre que asesinó a su padre, sonaba bastante calmada. Estaba agradecido de su fuerza. Me dio la esperanza de tener a una hábil dimachaerus y un voraz bebé durazno a mi lado. Aun así, no me gustaban nuestras probabilidades contra dos Germani.

			Los ojos de Nerón brillaron.

			‘Directa al punto. Siempre he admirado eso sobre ti, Meg. En verdad, es simple. Tú y Apolo abrirán las puertas de Dodona por mí. Después, estos seis’, señaló a los prisioneros apilados. ’Serán liberados

			Sacudí mi cabeza.

			‘Vas a destruir la arboleda. Luego nos matarás.’

			El emperador hizo ese horrible ladrido de nuevo.

			‘No a menos que me fuerces. ¡Soy un emperador-dios razonable, Apolo! Preferiría tener la Arboleda de Dodona bajo mi control si es que fuera posible, pero ciertamente no puedo permitirte usarla. Tuviste tu oportunidad siendo el guardián de los Oráculos. Fallaste miserablemente. Ahora es mi responsabilidad. Mia,  y de mis compañeros.’

			‘Los otros dos emperadores’, dije. ‘¿Quiénes son?’

			Nerón se encogió de hombros.

			‘Buenos Romanos, hombres que, como yo, tienen la voluntad de hacer lo que es necesario.’

			‘Los Triumviratos jamás han funcionado. Siempre llevan a guerras civiles.’

			Sonrió como si la idea no le molestara.

			‘Los tres hemos llegado a un acuerdo. Hemos dividido el nuevo imperio…… me refiero a América del Norte. Una vez que tengamos los Oráculos, nos expandiremos y haremos lo que los Romanos hemos hecho mejor, conquistar el mundo.’

			Solo pude mirarlo fijamente.

			‘ En verdad no aprendiste nada de tu anterior reinado.’

			‘ ¡Oh, pero sí lo hice! He tenido siglos para reflexionar, planear y preparar. ¿Tienes alguna idea de lo molesto que es ser un dios emperador, incapaz de morir pero incapaz de vivir de verdad? Hubo un periodo de cerca de trescientos años durante la Edad Media cuando mi nombre casi es olvidado. ¡Era casi un espejismo! Gracias a los dioses por el Renacimiento, cuando nuestra clásica grandeza fue recordada. Y luego vino el Internet. ¡Oh, dioses, amo el Internet! Ahora es imposible desaparecer para mí. ¡Soy inmortal en Wikipedia!’

			‘Hice una mueca de dolor. Ahora estaba completamente convencido de la locura de Nerón. Wikipedia siempre escribía cosas mal sobre mí.’

			‘Sí, sí. Crees que estoy loco. Podría explicarte mis planes y probarte lo contrario, pero tengo bastante en mi plato hoy. Necesito que tú y Meg abran esas puertas. Han resistido mis mejores esfuerzos, pero juntos ustedes dos pueden hacerlo. Apolo, tú tienes una afinidad con los Oráculos. Meg tiene una con los árboles. Háganlo. Por favor y gracias.’

			‘Preferiríamos morir’, dije. ‘¿No es cierto, Meg?’

			No hubo respuesta.

			Eché un vistazo al lado. Una línea plateada brillaba en la mejilla de Meg. Al principio pensé que uno de sus diamantes de imitación se había derretido. Luego comprendí que estaba llorando.

			‘¿Meg?’

			Nerón juntó sus manos como si rezara.

			‘Oh, dioses. Parece que hemos tenido un pequeño problema de comunicación. Verás, Apolo, Meg te trajo hasta aquí, justo como se lo pedí. Bien hecho, mi querida.’

			Meg se limpió la cara.

			‘N-No fue mi intención…’

			Mi corazón se comprimió al tamaño de una piedrita. 

			‘Meg, no. No puedo creer…’

			Me acerqué a ella. Peach gruñó y se interpuso entre ambos. Comprendí que el karpos no estaba aquí para protegernos de Nerón. Estaba defendiendo a Meg de mí.

			‘¿Meg?’ dije. ‘Este hombre asesinó a tu padre! ¡Es un asesino!’

			Miró fijamente al suelo. Cuando habló, su voz parecía incluso más torturada que la mía cuando canté en la cima de las hormigas.

			‘La Bestia mató a mi padre. Este es Nerón. Él es- él es mi padrastro.’

			No pude comprender totalmente esto antes que Nerón extendiera los brazos.

			‘Eso es cierto, querida, y haz hecho un maravilloso trabajo. Ven con Papá.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Le enseño a McCaffrey

			Hey, chica, tu padrastro apesta

			¿Por qué no me escucha?

			 

			 

			Había sido traicionado antes.

			Las memorias llegaron inundándome en una marea dolorosa. Una vez, mi entonces novia Cyrene se afianzó con Ares sólo para vengarse de mí. Otra vez Artemisa me lanzó una flecha en la entrepierna porque estaba coqueteando con sus cazadoras. En 1982, Alexander Fleming falló en darme crédito por inspirarlo a descubrir la penicilina. Osea, ouch. Eso dolió.

			Pero no podía recordar jamás estar tan equivocado de alguien como lo estuve con Meg. Bueno, al menos no desde Irving Berlín.

			‘¿Alexander Ragtime Band?’ Recuerdo que le dije. ‘¡Nunca crecerás con una canción tan cursi como esa!’

			‘Meg, somos amigos.’ Mi voz sonó petulante hasta para mí. ‘¿Cómo puedes hacerme esto?’

			Meg bajó la mirada a sus tenis rojos- los zapatos coloridos de un traidor. ‘Traté de advertirte.’

			‘Tiene un buen corazón.’ Nero sonrió. ‘Pero, Apolo, tú y Meg han sido amigos por sólo un par de días- y sólo porque le pedí a Meg que lo hiciera. He sido el padrastro de Meg, su protector, y cuidador por años. Es un miembro de La Casa Imperial.”

			Me quedé viendo a mi amada niña abandonada en la basura. Sí, de alguna forma en la semana que había pasado, se había convertido en mi amada. No podía imaginarla como la Imperial nada, definitivamente no como parte del séquito de Nero.

			‘Arriesgué mi vida por ti,’ dije sorprendido. ‘¡Y eso de verdad significa algo, porque puedo morir!’

			Nero aplaudió educadamente. ‘Todos estamos impresionados, Apolo. Ahora, si pudieras abrir las puertas. Me han desafiado por mucho tiempo.’

			Traté de ver a Meg, pero mi corazón no pudo. Me sentía muy herido y vulnerable. Nosotros los dioses no nos sentimos vulnerables. Además, Meg ni siquiera me estaba viendo.

			Aturdido, volteé hacia las puertas de roble. Ahora vi que sus troncos estrechos estaban estropeados por los esfuerzos anteriores de Nero- marcas de sierras, quemaduras, golpes de hachas, incluso agujeros de balas. Todo eso apenas y había astillado la superficie del tronco. El área más dañada era una impresión de una pulgada con la forma de una mano humana, donde la madera había hecho una burbuja y se había roto. Volteé a ver la cara inconsciente de Paulie el Dios del géiser, colgado y amarrado con los otros cinco semidioses.

			‘Nero, ¿qué has hecho?’

			‘¡Oh, innumerables cosas! Encontramos un camino a esta antesala hace semanas. El Laberinto tiene una conveniente entrada en el nido de las myrmekes. Pero pasar por esas puertas-‘

			‘¿Forzaste a los palikos a ayudarte?’ Tuve que contenerme y no lanzarle mi flauta al emperador. ‘¿Usaste un espíritu de la naturaleza para destruir a la naturaleza? Meg, ¿cómo pudiste tolerar esto?’

			Peaches gruñó. Por una vez tenía el presentimiento de que el espíritu de los granos estaba de acuerdo conmigo. La expresión de Meg era tan cerrada como las puertas. Miraba intensamente los huesos que llenaban el campo.

			‘Vamos ya,’ Dijo Nero. ‘Meg sabe que hay buenos espíritus de la naturaleza, y malos también. Este dios geiser era molesto. No paraba de pedirnos que llenáramos sus encuestas. Además, nunca debió aventurarse tan lejos de su fuente de poder. Fue tan fácil de capturar. Su vapor, como ves, no nos sirvió de mucho de todas formas.”

			‘¿Y los cinco semidioses?’ Exigí. ‘¿Los ‘usaste’, también?’

			‘Por supuesto. No planeaba traerlos hasta aquí, pero cada vez que atacábamos las puertas, la arboleda comenzaba a gemir. Supuse que estaba llamando por ayuda, y los semidioses no se pudieron resistir. El primero en llegar fue este.’ Apuntó a Cecil Markowitz. ‘Los últimos dos fueron tus propios hijos- Austin y Kayla, ¿sí? Aparecieron justo después de que forzamos a Paulie a vaporizar los árboles. Supongo que la arboleda se puso nerviosa con ese intento. ¡Obtuvimos dos semidioses por el precio de uno!’

			Perdí el control. Dejé salir un aullido gutural y cargué contra el emperador, con la intensión de exprimir su peluda excusa de cuello. Los Germani me habrían matado antes de que llegara tan lejos, pero me guardaron la indignidad. Me tropecé con una pelvis humana y aterricé con mi panza en los huesos.

			‘¡Apolo!’ Meg corrió hacia mí.

			Rodé para voltearme y pateé hacia ella como un niño molesto. ‘¡No necesito tu ayuda! ¿No entiendes quién es tu protector? ¡Es un monstruo! Es el emperador que-‘

			‘No lo digas,’ Nero me advirtió. ‘Si dices ‘quien tocó el violín cuando Roma se quemó,’ haré que Vince y Gary te despellejen para una armadura de cuero. Lo sabes tan bien como yo, Apolo, no teníamos violines entonces. Y no comencé El Gran Incendio de Roma.”

			Me levanté. ‘Pero te beneficiaste de ello.’

			Enfrentando a Nero, recordé todos los detalles cursis de su reinado- la extravagancia y crueldad que lo hizo tan embarazoso a mí, su antepasado. Nero era el pariente que nunca querrías invitar a tu cena Lupercales.

			‘Meg,’ Dije, ‘tu padrastro observó cuando setenta por ciento de Roma fue destruido. Decenas de miles murieron.’

			‘Estaba a treinta millas en Antium’ Nero gruñó. ‘¡Me apresuré a la ciudad y personalmente guie las brigadas de fuego!’

			‘Sólo cuando el fuego amenazaba tu palacio.’

			Nero rodó los ojos. ‘¡No pude evitar llegar justo a tiempo para salvar el edificio más importante!’

			Meg ahuecó sus manos sobre sus orejas. ‘Dejen de discutir. Por favor.’

			No me detuve. Hablar parecía ser mi mejor opción, entre ayudar a Nero o morir.

			‘Después del Gran Incendio,’ Le dije. ‘en lugar de reconstruir las casas de la Colina Palatina, Nero niveló el vecindario y construyó un nuevo palacio- el Domus Aurea.’

			Nero tenía una mirada de ensueño en su rostro. ‘Ah sí… La Casa de Oro. ¡Era hermosa, Meg! Tenía mi propio lago, trescientas habitaciones, frescos de oro, mosaicos hechos en perlas y diamantes- ¡Al fin vivía como un ser humano!’

			‘¡Tuviste el descaro de poner una estatua de bronce de cien pies en tu patio delantero!’ Le dije. ‘Una estatua de ti como Sol-Apolo, el dios del sol. En otras palabras, pretendiste ser yo.

			‘En efecto,’ Nero entendió. ‘Incluso después de morir, esa estatua vivió. ¡Entiendo que se hizo famoso como Nero el Colosal! La movieron al anfiteatro de los gladiadores y todos comenzaron a llamar el teatro como la estatua- El Coliseo.” Nero infló su pecho. ‘Sí… la estatua fue una perfecta decisión.’

			Su tono sonaba más siniestro de lo usual.

			‘¿De qué estás hablando?’ Reclamé.

			‘¿Hmm? Oh, nada.’ Revisó su reloj… un Rolex de malva y oro. ‘El punto es, ¡tenía estilo! ¡Las personas me amaban!’

			Sacudí mi cabeza. ‘Te traicionaron. Las personas de Roma estaban seguros de que tú iniciaste el Gran Incendio, así que culpaste a los Cristianos.’

			Estaba consciente de que esta pelea no tenía sentido. Si Meg había escondido su identidad real todo este tiempo, dudaba que pudiera cambiar su forma de pensar ahora. Pero tal vez podía buscar evasivas lo suficiente para que la caballería llegase. Si tan sólo tuviera caballería.

			Nero movió su mano despectivamente. ‘Pero los Cristianos eran terroristas, verás. Tal vez ellos no iniciaron el fuego, pero causaban toda clase de problemas. ¡Reconocí eso antes que nadie!’

			‘Los alimentó a los leones,’ Le dije a Meg. ‘Los quemó como antorchas humanas, de la misma manera que los quemará a estos seis.’

			La cara de Meg se volvió verde. Volteó a ver a los prisioneros inconscientes en las estacas. ‘Nero, tú no lo harías-‘

			‘Serán liberados,’ Prometió Nero, ‘siempre y cuando Apolo coopere.’

			‘Meg, no puedes confiar en él,’ Le dije. ‘La última vez que hizo esto, él colgó cristianos por todo su patio trasero y los quemó para iluminar su fiesta de jardín. Estuve ahí. Recuerdo los gritos.’

			Meg se tocó el estómago.

			‘Mi querida, ¡no creas sus historias!’ dijo Nero. ‘Sólo era propaganda inventada por mi enemigos.’

			Meg estudió la cara de Paulie el dios geiser. ‘Nero… nunca mencionaste nada sobre hacerlos antorchas.’

			‘No se quemarán,’ Dijo él, esforzándose para suavizar su voz. ‘No llegará a eso. La Bestia no tendrá que actuar.’

			‘¿Lo ves, Meg?’ Agité un dedo hacia el emperador. ‘Nunca es una buena señal cuando una persona comienza a referirse a sí mismo en tercera persona. ¡Zeus usaba eso para castigarme constantemente!’

			Vince y Gary dieron un paso hacia el frente, sus nudillos emblanqueciendo en sus lanzas.

			‘Seré cuidadoso,’ Advirtió Nero. ‘Mis Germani son sensibles con los insultos a la persona Imperial. Ahora, por mucho que amo hablar sobre mí, tenemos un horario.’ Volvió a revisar su reloj. ‘Abrirás las puertas. Entonces Meg verá si puede usar los árboles para interpretar el futuro. Si es así, ¡maravilloso! Si no… bueno, quemaremos ese puente cuando lleguemos a él.’

			‘Meg,’ Dije. ‘está loco.’

			A sus pies, Peaches siseó protectoramente.

			La quijada de Meg tembló. ‘Nero se preocupó por mí, Apolo. Me dio un lugar. Me enseñó a luchar.’

			‘¡Dijiste que mató a tu padre!’

			‘¡No!’ Sacudió su cabeza inflexiblemente, con una mirada de pánico en sus ojos. ‘No, eso no es lo que dije. La Bestia lo mató.’

			‘Pero-‘

			Nero bufó. ‘Oh, Apolo… tu entendimiento es tan pequeño. El padre de Meg era débil. Ella ni siquiera lo recuerda. Él no pudo protegerla. Yo la crie. La mantuve viva.’

			Mi corazón se hundió aún más. No entendía todo lo que Meg había pasado, o lo que estaba sintiendo ahora, pero conocía a Nero. Vi qué tan fácilmente podía cambiar la visión del mundo en un niño- una pequeña niña sola, anhelando seguridad y aceptación después del asesinato de su padre, incluso si esa aceptación viniera del asesino de su padre. ‘Meg… Lo siento mucho.’

			Otra lágrima trazó su mejilla.

			‘Ella no NECESITA simpatía.’ La voz de Nero se volvió tan dura como el bronce. ‘Ahora, mi querida, si fueras tan amable, abre las puertas. Si Apolo objeta, recuérdale que está atado a tus órdenes.’

			Meg tragó. ‘Apolo, no lo hagas más difícil. Por favor… Ayúdame a abrir las puertas.’

			Sacudí mi cabeza. “No por mi elección.’

			‘Entonces te- te lo ordeno. Ayúdame. Ahora.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Escuchar a los árboles

			Los árboles saben lo que se ha terminado

			Ellos saben todas las cosas

			 

			 

			La determinación de MEG pudo haber menguado, pero la de Peach no.

			Cuando dudé si seguir las órdenes de Meg, el espiritu de cereales enseñó los colmillos y siseó, ‘Peach’, como si eso fuera una nueva técnica de tortura.

			‘Bien’, le dije a Meg, mi voz sonaba amarga. La verdad era que no tenía otra opción. Podía sentir la como la orden de Meg se hundia en mis músculos, obligandome a obedecer.

			Me enfrenté a los robles y puse mis manos en uno sus troncos. No sentí ningun poder de oraculo dentro. No escuche ninguna voz pidiendo silencio. El único mensaje que los arboles parecian estar enviando era: desaparece.

			‘Si hacemos esto’, le dije a Meg, ‘Nerón va a destruir el bosque.’

			‘No lo hará.’

			‘Tiene que hacerlo. No puede controlar la Arboleda de Dodona. Su poder es demasiado antiguo. No puede permitir que nadie más la utilice’.

			Meg puso sus manos contra los árboles, justo debajo de la mía. ‘Concentrate. Ábrelos, por favor. No quieres enfadar a la bestia ‘.

			Lo dijo en voz baja, y de nuevo hablando como si la bestia no fuera alguien a quien ya había conocido y que llevaba un saco impecable de color purpura a escasa distancia.

			No podía rechazar las ordenes de Meg, pero quizás debería haber  protestado con más fuerza. Meg podría haber retrocedido si hubiera razonado con ella lo suficiente. Pero entonces, Nerón o Peach o los germanos me hubieran matado a mi solo. Lo confieso: tenía miedo de morir. Sentia valor, nobleza y generocidad, cierto. Pero tambien miedo.

			Cerré los ojos. Percibí la implacable resistencia de los árboles, la desconfianza de los extraños. Yo sabía que si los obligaba a abrir esas puertas, el bosque sería destruido. Sin embargo, extendí la mano con toda mi fuerza de voluntad  y la voz de las profecias comenzo a llegar a mi.

			Pensé en Rea, Reina de los Titanes, que había plantado por primera vez esta arboleda. A pesar de ser una hija de Gea y Urano, a pesar de estar casada con el rey de los caníbales Cronos, Rea había logrado cultivar la sabiduría y la bondad. Ella había dado a luz a una nueva y mejor raza de inmortales (si se me permite decirlo.) Ella representó lo mejor de los tiempos antiguos.

			Es cierto que se había retirado del mundo y había comenzado un taller de cerámica en Woodstock, pero ella todavía se preocupaba por la Arboleda de  Dodona. Me había enviado aquí para abrir la arboleda, para compartir su poder. Ella no era el tipo de Diosa que creía en las puertas cerradas o ningún signo de allanamiento de morada. Empecé a tararear en voz baja ‘Esta tierra es su tierra.’

			La corteza parecio calentarse bajo mis dedos. Las raíces de los árboles temblaban.

			Miré a Meg. Ella estaba muy concentrada, apoyada en el tronco como si tratara de empujarlos. Todo en ella era familiar: su pelo raído paje, sus relucientes gafas de ojo de gato, la nariz que moqueaba y el ligero aroma a pastel de manzana.

			Pero ella era alguien que no conocia en absoluto: la hijastra del inmortal Nerón el loco. Un miembro de la Casa Imperial. ¿Que significaba eso realmente? Me la imagine con Neron llevando togas purpura, em las afueras de su palicio imperial com un monton de sirvientas en las escaleras llevando vestido de mucamas. Tener una imaginación viva es una terrible maldición.

			Por desgracia para la arboleda, Meg era hija de Deméter, y los árboles respondieron a su poder. Los robles gemelos retumbaban. Sus troncos comenzaron a moverse.

			Quería parar, pero estaba atrapado en el impulso. La arboleda parecía estar transmitiendome su poder. Mis manos parecian pegadas a los árboles. Las puertas se abrieron más, y comenzaron a separarme los brazos. Por un momento terrible, pensé que los árboles podrían continuar em movimento y rasgarme membro a membro. Pero se detuvieron. Las raices dejaron de agitarse, y la corteza se enfrio y me solto.

			Tropecé hacia atrás, exhausto. Meg se mantuvo, paralizada, en la puerta de entrada que se abre.

			Por otro lado estaban... bueno, más árboles. A pesar del frío del invierno, los robles jóvenes se levantaron por todo lo alto y verde, que crecian en círculos concéntricos alrededor de un espécimen ligeramente más grande en el centro. En suelo brillaban bellotas con una luz de color ámbar tenue. Alrededor de la arboleda había un muro de protección de arboles aún más formidables que los de la antecámara. Por encima, otra cúpula de ramas tejidas mantenia apartado al bosque de intrusos aéreos.

			Antes de que pudiera advertirle, Meg cruzó el umbral. Las voces estallaron. Imagína cuarenta pistolas de clavos disparando a tu cerebro desde todas las direcciones a la vez. Las palabras eran un balbucio que desgarro mi corduda, y me exigian atencion. Me tapé los oídos. El ruido solo se hizo más fuerte y más persistente.

			Peach metio las garras frenéticamente en la tierra, tratando de enterrar la cabeza. Vince y Gary se retorcían en el suelo. Incluso los semidioses inconscientes se agitaban y gemían en sus lugares.

			Nerón se tambaleó, levantando su mano como si fuera a bloquear una luz intensa. ‘Meg, controla las voces! ¡Hazlo ahora!’

			Meg no parecía afectada por el ruido, pero parecía desconcertada. ‘Están diciendo algo...’ Barrió sus manos a través del aire, tirando de hilos invisibles para desenredar el caos. ‘Están agitadas. No puedo-Espera... ‘

			De repente las voces se apagaron, como si hubieran terminado de decir lo suyo.

			Meg se volvió hacia Nerón, con los ojos abiertos. ‘Es verdad. Los árboles me dijeron que estas aqui para quemarlos ‘.

			El Germani gimió, medio inconsciente en el suelo. Nerón se recuperó más rápidamente. Levanto un dedo suavemente. ‘Escúchame, Meg. Yo esperaba que la arboleda fuera  útil, pero es obvio que esta confundida y fracturada. No se puede creer em lo que dice. Es la boquilla de una reina Titan senil. La arboleda debe ser demolida. Es la única manera, Meg. Lo entiendes, ¿verdad? ‘

			Pateó a Gary sobre su espalda y buscó entre los bolsillos del guardaespaldas. A continuación, Nerón se puso de pie, triunfante com una cajá de cerillas.

			‘Después del incêndio lo reconstruiremos’, dijo. ‘Será glorioso!’

			Meg me miró como si se estuviera dando  cuenta de su terrible error por primera vez. ‘¿De... de qué estás hablando?’

			‘Va a quemar Long Island’, le dije.’Lo va a hacer que su dominio privado, al igual que lo hizo con Roma.’

			Nerón rió con exasperación. ‘Long Island es un lío de todos modos! Nadie pierde. Mi nuevo complejo imperial se extenderá desde Manhattan a Montauk. El palacio más grande jamás construido! Tendremos ríos y lagos privados, cien millas de propiedad frente al mar, jardines lo suficientemente grandes como para sus propios códigos postales. Voy a construir a cada miembro de mi nuevo hogar un rascacielos privado. Oh, Meg, imagina las fiestas que tendremos en nuestra nueva Domus Aurea! ‘

			La verdad era una cosa pesada. Las rodillas de Meg se doblaron bajo su peso.

			‘No se puede.’ Sacudió la voz. ’El bosque... Yo soy hija de Deméter.’

			‘Eres mi hija,’ corrigió Nero. ‘Y me preocupo por ti profundamente. Es por eso que tiene que hacerte a un lado. Y rapido.’

			Pude ver como levantaba las cerillas y agitaba la caja. ‘Tan pronto como me encienda estas estacas, nuestras antorchas humanas enviarán una ola de fuego directamente a través del arboleda. Nada será capaz de detenerlo. El bosque entero se quemara ‘.

			‘Por favor!’, Exclamó Meg.

			‘Vamos, querida.’ El ceño de Nerón se endureció. ‘Apolo no es de ninguna utilidad para nosotros . ‘No quieres despertar a la bestia, ¿verdad? ‘

			Encendió uma cerilla y dio un paso hacia la estaca más cercana, donde mi hijo Austin estaba preso.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Takes a Village

			People to protect your mind

			“Y.M.C.A.” Yeah

			 

			 

			OH, ESTA PARTE ES DIFICIL DE CONTAR.

			Soy un narrador natural. Tengo un instinto indudable para el drama. Quiero contar lo que debería haber pasado: ¡Como salte hacia adelante gritando, “Nooooo!” y gire como un acróbata, apartando la cerilla encendida, luego en una serie torcida de ultrarrápidos movimientos Shaolin, rompiendo la cabeza de Nerón y sacando a sus guarda-espaldas antes de que pudieran recuperarse.

			Oh, sí. Eso habría sido perfecto.

			Por desgracia la verdad me ahoga.

			Te maldigo, ¡verdad!

			En realidad, balbucee algo como ‘No-oh, ¡no-no!’ quizás pude haber agitado mi pañuelo brasileño con esperanza de que su magia pudiera destruir a mis enemigos.

			El héroe realmente fue Peach. El karpos debió percibir los verdaderos sentimientos de Meg, o simplemente no le gustaba la idea de quemar bosques. Se lanzó por el aire, chillando su grito de guerra (lo adivinaste), ‘¡Peach!’ aterrizando en el brazo de Nerón, mordió la cerilla de la mano del emperador, luego aterrizo unos metros de distancia, limpiándose la lengua y lloriqueando ‘Cadiente! Cadiente!’ (lo que supongo que significa caliente en el dialecto de frutas caducifolias.)

			La escena quizás pudo ser graciosa sin contar que los Germani estaban de nuevo de pie, cinco semidioses y un espíritu geiser estaban todavía atados a postes altamente inflamables, y Nero todavía tenía una caja de cerillos. ¿El emperador contemplo su mano vacía “Meg…?” Su voz era fría como un tempano de hielo.

			‘Que significa esto?’

			‘P-Peaches, ¡ven aquí!’ La voz de Meg se volvió quebradiza por el miedo.

			El karpos salto hacia ella. Me siseo a mí, Nerón y los Germani.

			Meg respiro temblorosamente, claramente calmando sus nervios. ‘Nerón… Peaches tiene razón. No puedes— No puedes quemar vivas a estas personas.’

			Nerón suspiro. Miro a sus guardaespaldas buscando apoyo moral, pero los Germani  aun parecían mareados. Estaban golpeándose los costados de la cabeza como si trataran de quitar agua de sus oídos.

			‘Meg,’ dijo el emperador, ‘Estoy haciendo un gran esfuerzo por mantener a la bestia a raya.

			¿Porque no me ayudas? Sé que eres buena. No te hubiese dejado deambular por Manhattan tanto por cuenta propia, jugando a la chica abandonada, si no supiera que puedes cuidarte. Pero mostrarte débil ante tus enemigos no es una virtud. Eres mi hijastra, cualquiera de estos semidioses te mataría sin bacilar si tuvieran la oportunidad.’

			‘Meg, eso no es verdad!’ Dije. ‘Has visto como es el Campamento Mestizo.’

			Ella me contemplo con inquietud. ‘Aun… aun si eso fuera verdad...’ Se volvió hacia Nerón. ‘Me dijiste que nunca me rebajara al nivel de mis enemigos.’

			‘No, ciertamente.’ El tono de Nerón se desgasto como una cuerda muy usada. ‘Somos mejores. Somos más fuertes. Construiremos un glorioso mundo nuevo. Pero estos árboles parlanchines se interponen en nuestro camino, Meg. Como cualquier otra hierba invasiva, debe ser quemada. Y la única manera de hacer esto es con un gran incendio—llamas alimentadas con sangre. ¿Vamos a hacer esto juntos, sin involucrar a la Bestia, de acuerdo?’

			Finalmente, en mi mente, algo hizo click. Recuerdo como mi padre solía castigarme hace siglos atrás, cuando era un dios joven, aprendiendo las maneras del Olimpo. Zeus solía decir, no te pongas en el lado contrario de mis rayos, niño.

			Como si el rayo tuviera mente propia—como si Zeus no tuviera que ver en los castigos que él me imponía.

			No me culpes, su tono sugirió. El rayo chamusco cada una de las moléculas de tu cuerpo. Muchos años después, cuando mate a los Ciclopes que crearon el rayo de Zeus, no fue una decisión precipitada. Siempre odie esos rayos. Era más fácil que odiar a mi padre.

			Nerón tomo la misma tonalidad cuando se refirió a sí mismo como la Bestia. Hablo de su rabia y crueldad como si fueran algo que no controlara. Si él se enfureciera… Bueno, él haría a Meg la responsable.

			Al comprenderlo me sentí enfermo. Meg fue entrenada para considerar a su amable padrastro Nerón y a la Bestia como dos personas diferentes. Ahora entiendo porque prefería pasar el tiempo en los callejones de New York. Ahora entiendo porque ella tenía esos cambios de humor tan repentinos yendo de hiperactiva a estar totalmente calmada. Ella nunca sabe lo que puede desatar a la Bestia.

			Ella fijo su mirada en mí. Sus labios temblaban. Podría decir que quería una salida—Algún argumento elocuente que podría apaciguar a su padrastro y que le permitiese seguir a su conciencia. Pero ya no soy el dios de lengua de plata. No podría sacar de la conversación a un orador como Nerón. Y no me gustaría jugar el juego de culpar a la Bestia.

			En Cambio, tome una página del libro de Meg, el cual siempre era breve y directo.

			‘Él es malvado’ Dije. ‘tú eres buena. Tienes que tomar tus propias decisiones.’

			Pude decir que no eran las noticias que Meg quería. Sus labios se tensionaron. Movió sus omoplatos hacia atrás como si se estuviera preparando para vacunarse contra el sarampión—Algo doloroso pero necesario. Puso su mano en la crespa cabeza del Karpos. ‘Peach,’ dijo en un tono bajo, pero convencida, ‘trae la caja de cerillas.’

			El karpos entro en acción. Nerón apenas tuvo tiempo para pestañear antes de que Peach le quitara la caja de su mano y salto de vuelta al lado de Meg.

			Los Germani prepararon sus lanzas. Nerón alzo su mano para frenarlos. Le dio una mirada a Meg que pudo ser de angustia—si es que él hubiera tenido un corazón.

			‘Veo que no estabas preparada para esta tarea, querida.’ Dijo Nerón ‘Es mi culpa, Vince, Gary, retengan a Meg, pero no le hagan daño. Cuando lleguemos a casa…’ se encogió de hombros, su expresión estaba llena de remordimiento. ‘Pero Apolo y el pequeño demonio de la fruta, tienen que arder.’

			‘No,’ Meg graznó. Después, a todo volumen, gritó ‘¡NO!’ y la Arboleada de Dodona gritó con ella.

			La ráfaga fue tan poderosa que derribo a Nerón y a sus guardias. Peach gritó y golpeó su cabeza contra la tierra.

			Esta vez, sin embargo, estaba más preparado. Mientras los árboles en un coro ensordecedor alcanzaban su crescendo, me imagine la canción más pegadiza que se me pudo ocurrir. Tararee “Y.M.C.A.,” la cual solía interpretar con Village People en mi disfraz de constructor hasta que me pelee con el Jefe Indio—No importa. Ya no es importante.

			‘Meg!’ saqué las campanas de viento de mi bolsillo y se las lancé. ‘Ponlas en el árbol central! Y.M.C.A. Enfoca la energía de la arbolada! Y.M.C.A.’

			No estaba seguro de que pudiera oírme. Alzo las campanas mientras estas se balanceaban y sonaban, volviendo el sonido de los árboles en partes de un discurso coherente: La felicidad se acerca. La caída del sol; el ultimo verso. ¿Te gustaría escuchar nuestros especiales del día de hoy?

			La cara de Meg tenía una mueca de sorpresa. Se dio vuelta hacia la arbolada y corrió hacia la entrada. Peach se arrastró detrás de ella, sacudiendo su cabeza.

			Quería seguirla. Pero no podía irme y dejar a Nerón y a sus guardias con seis rehenes. Aun tarareando “Y.M.C.A” marche hacia ellos.

			Los arboles gritaron más fuerte que nunca, pero Nerón se puso de rodillas, saco algo del bolsillo de su abrigo—un frasco con un líquido— y roció el suelo enfrente de él. Dude que fuera algo bueno, pero tenía preocupaciones más urgentes. Vince y Gary se estaban levantando. Vince apunto su lanza en mi dirección.

			Estaba lo suficientemente enojado para ser temerario. Agarre la punta de su lanza y  tire la lanza hacia arriba, golpeándolo debajo de la barbilla, Cayó  aturdido, y agarre su armadura.

			Él era fácilmente el doble de mi talla. No me importo. Lo levante. Mis brazos chisporrotearon de poder. Me sentí fuerte e invencible—la manera en que un dios debería sentirse—. No tenía idea de que mi fuerza había vuelto, pero decidí que no era el momento de cuestionar mi buena suerte. Hice girar a Vince como un disco, lanzándolo hacia el cielo con tanta fuerza que el golpeo un agujero con forma de Germanus en la copa del árbol y salió de mi vista.

			Gloria a la Guardia Imperial por tener un coraje absurdo. A pesar de mi demostración de fuerza, Gary se lanzó hacia mí. Con una mano quebré su lanza. Lance mi puño que estaba libre y golpee a través de su escudo, su pecho, con la fuerza suficiente para tirar a un rinoceronte.

			Quedo echo un ovillo.

			Enfrente a Nerón. Ya podía sentir mi fuerza decaer. Mis músculos estaban volviendo a su patética y mortal flacidez. Tenía la esperanza de tener el tiempo justo de arrancar la cabeza de Nerón y meterlo en su traje malva.

			El emperador gruño. ‘Eres un tonto, Apolo. Siempre te concentras en el objetivo equivocado.’Le echo un vistazo a su Rolex ‘Mi equipo demoledor llegara en cualquier minuto. ¡Una vez que el Campamento Mestizo sea destruido, hare mi nuevo jardín delantero! Mientras tanto tu… estarás apagando el fuego.’

			Del bolsillo de su chaqueta saco un encendedor plateado. Típico de Nerón, mantiene varias formas de hacer fuego al alcance de su mano. Mire las líneas de gasolina brillantes… fuego griego, desde luego.

			‘No lo hagas’ dije.

			Nerón gruño. ‘Adiós Apolo. Solo once Olímpicos más, para terminar.’

			Dejo caer el encendedor.

			No tuve el placer de arrancarle la cabeza a Nerón.

			¿Podría haberlo detenido? Posiblemente. Pero las llamas rugían entre nosotros, hierba ardiendo, raíces de árboles y la tierra misma. La llamarada era demasiado fuerte para detenerla, si es que el fuego griego fuera de posible de detener, y estaba avanzando vorazmente hacia los seis rehenes atados.

			Deje a Nerón escapar. De alguna manera arrastró a Gary a sus pies y llevo al aturdido Germanus hacia el nido de hormigas. Mientras tanto yo corrí hacia las estacas.

			El más cercano era Austin. Envolví mis brazos en la base y tiré, ignorando por completo las maneras apropiadas de levantar objetos pesados. Mis músculos se tensaron. Mis ojos nadaron por el esfuerzo. Me las arregle para levantar la estaca lo suficiente para derribarla hacia atrás. Austin se movió y gruño.  

			Lo arrastre, envuelto y todo, al otro lado del claro, lo más lejos del fuego cómo fue posible. Lo habría llevado a la Arboleda de Dodona, pero tenía el presentimiento de que no le estaría haciendo ningún favor poniéndolo en un callejón sin salida lleno de voces demenciales, en el camino directo de las llamas que se acercaban.

			 Corrí de vuelta a las estacas. Repetí el proceso—sacando a Kayla, luego a Paulie el espíritu geiser, después a los otros. En el momento que estaba llevando a Miranda Gardner a un lugar seguro, el fuego era una marea roja furiosa, que estaba solo a pulgadas de la entrada de la arboleda.

			Mi fuerza divina había desaparecido. Meg y Peach no estaban en ninguna parte. Había conseguido unos pocos minutos para los rehenes, pero eventualmente el fuego nos consumiría a todos. Caí sobre mis rodillas y comencé a sollozar.

			‘Auxilio.’  Analicé los arboles oscuros, enredados y tensionados. No espere ninguna ayuda. Ni siquiera estaba acostumbrado a pedir ayuda. Era Apolo. Los mortales me buscaban. (ocasionalmente pude haber ordenado a los semidioses a hacer mandados triviales, como empezar guerras o que recuperaran objetos mágicos de las guaridas de los monstruos, pero esos pedidos no cuentan.)

			‘No puedo hacer esto solo.’ Imagine la cara de Daphne flotando en el tronco de uno de los árboles, luego en otro. Pronto los bosques arderían. No podría salvarlos como tampoco podría salvar a Meg o a los semidioses perdidos o a mí mismo. ‘Lo siento tanto. Por favor… Perdóname.’

			Mi cabeza parecía estar girando por inhalar el humo. Empecé a alucinar. Relucientes formas de dríadas surgieron de sus árboles—una legión de Dafnes con vestidos de gasa verde. Tenían una expresión de melancolía, como si supieran que se acercaban a su muerte, aun así, rodearon el fuego. Alzaron sus brazos, y la tierra erupciono a sus pies. Un torrente de lodo cubrió las llamas. Las dríadas extrajeron el calor del fuego hacia sus cuerpos. Su piel se carbonizo. Sus caras se agrietaron y endurecieron.

			Tan pronto como las ultimas llamas fueron extinguidas, las dríadas se convirtieron en cenizas. Desee poder volverme cenizas junto a ellas. Quería llorar, pero el fuego había chamuscado mis conductos lagrimales. No habría pedido tantos sacrificios. ¡No lo habría esperado! Me sentí avergonzado, culpable y vacío.

			Entonces, recordé cuantas veces pedí sacrificios, a cuantos héroes envié a sus muertes. ¿Habrían sido menos nobles y valientes que esas dríadas? Aun así, no sentí remordimiento al enviarlos a tareas mortales. Los usé y deseché, los utilicé para construir mi propia gloria. No era menos monstruo que Nerón.

			El viento soplaba a través del claro—una ráfaga cálida fuera de estación que arremolinaba las cenizas y las llevaba a través de las copas de los arboles hacia el cielo. Solamente cuando la brisa se calmó me di cuenta que pudo ser el Viento del Oeste, mi antiguo rival, ofreciéndome consuelo. Él barrió sus restos y las llevó a su próxima hermosa encarnación. Luego de todos estos siglos, Zephyros aceptó mis disculpas.

			Descubrí que aún me quedaban algunas lágrimas, después de todo.

			Detrás de mí, alguien gruño. ‘Dónde estoy?’

			Austin estaba despierto.

			Me arrastré a su lado, ahora lloraba de alivio, y besé su cara. ‘Mi hermoso hijo!’

			Parpadeó confundido. Sus trenzas estaban salpicadas de cenizas como escarcha en un campo. Supongo que le tomo un momento procesar el por qué estaba siendo adulado por un chico medio trastornado, sucio y con acné.

			 ‘Ah, bien … Apolo.’ Trató de moverse. ‘Qué—? ¿Porque estoy envuelto en vendas sucias? Podrías liberarme, ¿tal vez?’

			Reí histéricamente, lo que creo no ayudo a la tranquilidad de Austin. Rasgué sus ataduras, pero no hice ningún progreso. Entonces recordé la lanza rota de Gary. Recuperé la punta y pase varios minutos tratando de liberar a Austin.

			Una vez retirado de la estaca, tambaleó al caminar, tratando de sacudir la circulación hacia sus extremidades. Miro la escena—el bosque que ardía lentamente, los otros prisioneros. La Arboleda de Dodona había parado el coro salvaje de gritos (¿Cuándo paso eso?) Una radiante luz ámbar resplandecía desde la salida.

			‘Que está sucediendo?’ Preguntó Austin. ‘Además, ¿dónde está mi saxofón?’

			Preguntas sensatas, Deseaba tener respuestas sensatas. Lo único que sabía era que Meg McCaffrey todavía estaba deambulando en la arboleda, y no me gustaba el hecho de que los arboles estuvieran silenciosos.

			Mire fijamente mis débiles brazos mortales. Me pregunte porque experimente una súbdita oleada de fuerza divina cuándo enfrente a los Germani. ¿Habrían sido mis emociones las que lo desencadenaron? ¿Sería el primer signo de mi divinidad regresando para bien? O Quizás Zeus solo estaba jugando conmigo de nuevo. ¿Recuerda esto, chico? BUENO NO PUEDES TENERLO!

			Deseaba poder invocar ese poder otra vez, pero tendría que conformarme.

			Le entregué a Austin la lanza rota. ‘Libera a los demás, volveré luego.’

			Austin me miró incrédulo ‘¿Vas a ir a ahí? ¿Es seguro?’

			‘Lo dudo,’ Dije.

			Entonces corrí hacia el Oráculo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Partir es una pena

			Nada de eso es dulce

			No pises mi cara

			 

			 

			LOS TRES ESTABAN usando sus voces internas. 

			Tan pronto como crucé la puerta me di cuenta de que ellos aún hablaban en tono de conversación, balbuceando cosas sin sentido como sonámbulos en una fiesta. Escaneé el suelo. No había rastro de Meg. La llamé. Los árboles respondieron alzando sus voces, causándome un mareo.

			Me recosté en el roble más cercano para tranquilizarme.

			‘Cuidado, muchacho’ dijeron los árboles.

			Me tambaleé hacia adelante, los árboles intercambiando partes de versos como si jugaran algún juego de rimas.

			 

			Cuevas azuladas.

			Alcanza las tonadas.

			El oeste en llamas.

			Un cambio de páginas.

			Indiana.

			Una madura banana.

			La felicidad se aproxima.

			Serpientes y cucarachas.

			 

			Nada de eso tenía sentido, pero cada línea cargaba el poder de la profecía. Se sentía como si docenas de declaraciones importantes, cada una vital para mi supervivencia, estuviesen siendo mezcladas, cargadas en una pistola y disparadas en mi cara (oh, esa es buena. Tendré que usarlo en un haiku).

			‘¡Meg!’ la llamé otra vez.

			Aún sin respuesta. La arboleda no parecía muy larga. ¿Cómo es que no podía escucharme? ¿Por qué no podía verla?

			Caminé titubeante a través, tarareando un tono perfecto de 400 Hz para mantenerme concentrado. Cuando atravesé el segundo anillo de árboles, los robles se volvieron parlanchines.

			‘Hey amigo, ¿tienes un cuarto?’uno preguntó.

			Otro trato de contarme un chiste acerca de un pingüino y una monja caminando en un Shale Shack.

			Un tercer roble estaba dando a su vecino un argumento de venta infomercial acerca del procesador de comida.

			‘¡Y no vas a creer lo que hacen con la pasta!’

			‘¡Wow!’Dijo el otro árbol.’¿Hacen pasta también?’

			‘¡Linguini fresco en minutos!’ el roble vendedor se entusiasmó.

			No entendí porqué un roble querría linguini, pero seguí caminando. Tenía miedo de que si escuchaba por mucho tiempo, ordenaría un procesador de comida por tres cómodas cuotas de $39.00 dólares, y mi cordura estaría perdida para siempre.

			Finalmente llegué al centro de la arboleda. En la parte más alejada del roble más grande, Meg se quedó parada con la espalda contra el tronco, sus ojos cerrados fuertemente. Las campanas de viento seguían en su mano, pero colgaban a su lado totalmente olvidados. El cilindro de cobre tintineó silenciado en contra de su vestido.

			A sus pies, Melocotones se balanceó adelante y atrás murmurando:

			‘¿Manzanas? ¡Melocotones! ¿Mangos? ¡Melocotones!’

			‘Meg’ toqué su hombro.

			Ella pestañeó, y me miró como si yo fuera una ilusión óptica inteligente. Sus ojos parecían aterrados.

			‘Es demasiado’ dijo ‘Demasiado.’

			Las voces la tenían en su trampa; ya era suficientemente malo para mi soportarlas, como cien estaciones de radio sonando al mismo tiempo, dividiendo forzosamente mi cerebro en estaciones diferentes, pero estaba acostumbrado a las profecías. Meg, en cambio, era hija de Deméter, los árboles la amaban; todos ellos intentaban conversar con ella para tener su atención al mismo tiempo. Pronto ellos fracturarían su mente permanentemente.

			‘Las campanas de viento’dije’¡Cuélgalas en el árbol!’

			Señalé la rama más baja, justo encima de nuestras cabezas. Solos, ninguno de los dos podría alcanzarla; pero si le daba a Meg un impulso… Meg retrocedió sacudiendo su cabeza. Las voces de Dodoma eran tan caóticas que no estaba seguro si ella me había oído, o si había comprendido o confiado en mí. Tuve que aplacar mi sentimiento de traición; Meg era la hijastra de Nero, había sido mandada como señuelo para traerme aquí, y nuestra amistad había sido una mentira. 

			Ella no tenía derecho de desconfiar de mí. 

			Pero no podía no estar amargado; la culpaba por la forma en la que Nero había retorcido mis emociones, yo no era mejor que la Bestia. Aunque, no porque ella había 207 mentido acerca de ser mi amiga significa que yo no era el suyo. Ella estaba en peligro y no iba a dejarla en la demencia del bosque de chistes de pingüinos. 

			Hice tronar mis dedos y los enlace para hacer un impulso.

			‘Por favor.’

			A mi izquierda, Melocotones rodó sobre su espalda y gimió— ¿Linguini? ¡Melocotones! Meg hizo una mueca; podía ver en sus ojos que estaba decidiendo cooperar conmigo, no porque ella confiara en mí, sino porque Melocotones estaba sufriendo. 

			Justo cuando creí que mis sentimientos podían ser lastimados aun peor, había una cosa más para sentirse traicionado, había otra cosa para ser considerado menos importante que un espíritu de la fruta en pañales.

			No obstante, me mantuve quieto mientras Meg colocaba su pie en mis manos, con toda mi fuerza bruta la impulsé hacia arriba; ella se paró sobre mis hombros, luego plantó un tenis rojo en la punta de mi cabeza. Hice una nota mental para poner una etiqueta de seguridad en mi cuero cabelludo: 

			PELIGRO, ESTE PELDAÑO NO ES PARA PARARSE ENCIMA.

			Con mi espalda pegada al roble, podía sentir las voces de la arboleda fluyendo por su tronco y retumbando a través de su corteza. El árbol central parecía una gran antena de conversación loca.

			Mis rodillas estaban a punto de ceder, los talones de Meg estaban moliendo mi frente; el tono A26 440 que había estado tarareando fue elevado rápidamente a un G27 agudo. 

			Finalmente Meg ató las campanas de viento a la rama; saltó al tiempo que mis piernas colapsaron, y ambos terminamos despatarrados en la suciedad. 

			Las campanas de bronce se balancearon y tintinearon, creando notas con el viento y haciendo acordes de la disonancia. La arboleda calló al mismo tiempo que los arboles escuchaban y pensaban: “Oooh, lindo”. 

			Después el suelo tembló; el árbol central se sacudió con mucho energía, llovieron bellotas. Meg se pudo de pie, se acercó al árbol y tocó su tronco. 

			‘Habla‘ le ordenó.

			Una sola voz explotó sobre las campanas de viento, como una líder de porosas gritando por un megáfono:

			 

			Había un dios llamado Apolo

			Quien se unió en una cueva azul y hueca

			Sobre un tres piezas

			El comedor de fuego de bronce

			Fue forzado a la muerte y la locura a tragar

			 

			Las campanas de viento callaron; la arboleda se sumergió en la tranquilidad, como si estuviese satisfecho con la sentencia de muerte que me habían otorgado.

			¡Oh, qué horror!

			Un soneto pude haber manejado; un cuarteto hubiese sido motivo de celebración; pero solo las profecías de muerte son escritas en forma de quintilla.

			Miré las campanas de viento esperando que hablaran de nuevo y se corrigieran a sí mismas. Ups, ¡Nuestro error! Esa profecía era para un Apolo diferente.

			Pero mi suerte no era tan buena; había sido maldecido edicto peor que un anuncio de miles de fabricantes de pasta.

			Melocotones se ruborizó; él sacudió su cabeza y siseó hacia el roble, lo cual expresaba mis sentimientos perfectamente; él abrazó la pantorrilla de Meg como si ella fuera la única cosa que lo mantuviera lejos de caer fuera del mundo. La escena era casi dulce, a excepción de los colmillos de Karpo y los ojos brillantes.

			Meg me observó con cautela; los lentes de sus gafas estaban resquebrajados. 

			‘Esa profecía’dijo ella ’¿La comprendiste?’

			Tragué saliva.

			‘Quizá. Un poco. Bueno, tenemos que hablar con Rachel…’

			‘Ya no hay más nosotros’el tono de Meg era ácido como el humo volcánico de Delfi ’Haz lo que tengas que hacer. Esa es mi orden final.’

			Esto me pegó como una lanza afilada en la garganta; a pesar del hecho de que ella me había mentido y traicionado.

			‘Meg, no puedes’ no podía evitar el temblor de mi voz ‘Tú reclamaste mis

			servicios; hasta que mis pruebas terminen…’

			‘Te libero.’

			‘¡No!’ no podía soportar la idea de ser abandonado. No de nuevo. No por esta granuja reina del basurero a quien le tomé cariño ’No puedes posiblemente creer en

			Nero ahora; tú lo escuchaste explicando sus planes. ¡Él parece poseer la isla entera!

			Tú viste lo que intentó hacerles a sus huéspedes.’

			‘Él-él no habría dejado que se quemaran. Lo prometió. Se retractó, tú lo viste; esa

			no era la Bestia.’

			Mi caja torácica se sintió como un arpa apretada en exceso.

			‘Meg, Nero es la Bestia. Él mató a tu padre.’

			‘¡No! Nero es mi padrastro. Mi papá… mi papá soltó a la Bestia; él la hizo enojar.’

			‘Meg…’

			‘¡Basta!’ Se cubrió las orejas ’Tú no lo conoces; Nero es bueno para mí. Puedo hablar con él, lo puedo volver bueno.’

			Su negación era completamente irracional. Me di cuenta de que no había manera que yo pudiera concordar con ella; ella me recordaba dolosamente a mí cuando caí a la tierra, como me resignaba a aceptar mi nueva realidad.

			Sin la ayuda de Meg, pude haberme hecho que me mataran; ahora los roles se han intercambiado.

			Estaba a punto de comenzar una pelea con ella pero el gruñido de Melocotones me detuvo.

			Meg retrocedió.

			‘Hemos terminado.’

			‘No, no podemos terminar ‘dije ’Estamos obligados, tanto si lo quieres como si

			no.’

			Se me ocurrió que ella dijo lo mismo que yo había dicho sólo que días antes.

			Ella me dio una última mirada tras sus lentes rotos. Yo hubiera dado lo que fuera para que ella hiciera crecer una frambuesa; quería hablar con ella en las calles de Manhattan con ella haciendo enredaderas en las intersecciones. Extrañaba cojear junto a ella a través del laberinto, nuestras piernas unidas. Hubiese colocado por una buena pelea de basura en un callejón. En cambio, ella se volteó y huyó, con Melocotones tras sus talones; me pareció verlos disolverse entre los árboles, justo de la forma en la que lo había hecho Dafne tiempo atrás. Sobre mi cabeza una brisa hizo sonar las campanas de viento. Esta vez ninguna voz vino de un árbol. No sabía cuánto tiempo Dodona iba a recordar el silencio, pero no quería estar ahí si los robles decidirán contar chistes de nuevo.

			Me volví y vi algo extraño junto a mis pies: una flecha con un roble tallado y plumaje

			verde. No debería haber estado esa flecha; yo no había traído ninguna al bosque. Pero en mi estado de aturdimiento, no lo cuestioné. Hice lo que cualquier arquero hubiese hecho: tomé la flecha y la devolví a mi carcaj.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Uber no tiene nada 

			Lyft es débil. 

			¿Y los taxis? No… Mi montura es la mamá 

			 

			 

			AUSTIN HABÍA LIBERADO a los otros prisioneros. Se veían como si hubieran sido sumergidos en una tina con pegamento y bastoncillos de algodón, pero aparte de eso parecían estar increíblemente ilesos. Ellis Wakefield  se tambaleaba con sus puños apretados, buscando algo que golpear. Cecil Markowitz, hijo de Hermes, se sentó en el suelo intentando limpiar sus zapatillas con un hueso de ciervo. Austin – ¡chico ingenioso! – había creado una cantimplora de agua y estaba limpiando el fuego Griego del rostro de Kayla. Miranda Gardner, la consejera jefe de Demeter, se arrodilló en el lugar donde las dríadas se habían sacrificado. Lloraba en silencio. Paulie el palikos flotó hacia mí. Igual que su compañero Pete, su mitad inferior estaba hecha de vapor. De la cintura para arriba era una versión más delgada que la de su camarada geiser. Su piel terrosa se había resquebrajado como el lecho de un río seco. Su cara se había marchitado, como si cada pizca de humedad hubiera sido exprimida fuera de él. Viendo el daño que Nerón le había hecho, sumé algunas cosas a la lista mental que estaba preparando: Formas de torturar a un Emperador en el Campo de Castigos.

			 ‘ Me has salvado’, dijo Paulie con asombro. ‘ ¡Ven aquí! ‘

			El arrojó sus brazos a mí alrededor. Su poder estaba tan debilitado que su calor corporal no me mató, pero sí que me destapó los senos nasales. 

			‘ Deberías ir a casa’ dije  ‘Pete está preocupado, y necesitas recuperar tus fuerzas.’

			 ‘Oh, hombre…’, Paulie se limpió una humeante lágrima de su rostro. ‘ Sí, me voy. Pero lo que sea que necesites alguna vez, un baño de vapor, algo de trabajo PR, solo dilo’.

			 Mientras se disolvía en niebla, lo llamé. ‘ Y Paulie, yo le daría un 10 al servicio al cliente del Campamento Mestizo’. Paulie resplandeció de gratitud. Intento abrazarme otra vez, pero él ya era 90% vapor. Todo lo que obtuve fue una húmeda brisa con aroma a lodo. Un instante después, ya se había ido. Los cinco semidioses se reunieron alrededor mío. Miranda miraba hacia la arboleda de Dodona. Sus ojos aún seguían irritados del llanto, pero ella tenía unos iris hermosos del color del nuevo follaje. 

			‘ Entonces, las voces que oí viniendo de aquella arboleda… ¿Es realmente un oráculo? ¿Aquellos árboles pueden hacernos profecías?’ Yo temblé, pensando en el poema de los robles. 

			‘ Quizás.’ 

			‘¿Puedo ver...?’

			‘ No’, dije ‘ No antes que comprendamos este lugar un poco mejor.’ Ya había perdido a una hija de Demeter hoy. No tenía intención de perder otra. 

			‘No lo entiendo’, se quejó Ellis. ‘ ¿Eres Apolo? O sea, el Apolo.’

			 ‘Eso me temo. Es… una larga historia.’

			‘ Oh, dioses…’ Kayla escudriñó el claro. ‘Creí haber oído la voz de Meg antes. ¿Soñé eso? ¿Está contigo? ¿Ella está bien?’

			 Los demás me miraron buscando una explicación. Sus expresiones eran tan frágiles y tentativas, que decidí que no podía quebrarme enfrente de ella.

			 ‘Ella está…viva’, logré decir.  ‘Ella tuvo que irse’.

			  ‘¿Qué?’, Preguntó Kayla .‘¿Por qué?’

			 ‘Nerón’, dije , ‘Ella…ella fue tras Nerón’

			’Espera’, Austin levantó sus dedos como postes. ’Cuando dices Nerón… ‘

			Hice lo que pude para explicarles como el emperador loco los había capturado. Ellos merecían saber. Mientras yo recontaba la historia, las palabras de Nerón seguían repitiéndose en mi mente: ‘Mi pandilla de demolición estará aquí en cualquier momento. Una vez que el Campamento Mestizo haya sido destruido, ¡Lo haré mi nuevo jardín!’  Yo quería pensar que aquello era solo fanfarronería. Nerón siempre había amado las amenazas y las grandes declaraciones. A diferencia de mí, él era un poeta terrible. Usaba lenguaje floreado como…bueno, si toda oración fuera un mordaz bouquet de metáforas. (Oh, esa es una buena. Ya estoy escribiéndola.) ¿Por qué habrá estado viendo su reloj? ¿Y de qué pandilla de demolición pudo haber estado hablando? Tuve un flashback a mi sueño del autobús del sol doblando hacia el gigante rostro de bronce. Sentía como si estuviera en caída libre otra vez. El plan de Nerón se había vuelto horriblemente claro. Después de dividir los pocos semidioses defendiendo el campamento, él había intentado quemar esta arboleda. Pero eso solo era parte de su ataque… 

			‘ Oh, dioses ‘ dije  ‘El Coloso’. Los cinco semidioses se voltearon preocupadamente.

			 ‘¿Qué Coloso? ‘, Preguntó Kayla, ‘ ¿Te refieres al Coloso de Rodas?’

			 ‘ No’, dije,’ El Coloso Neronis’ 

			 Cecil se rascó la cabeza , ‘¿El Coloso neurótico?’

			 Ellis Wakefield resopló, ’Tú eres un Coloso Neurótico, Markowitz. Apolo está hablando acerca de la gran réplica de Nerón que estaba afuera del anfiteatro en Roma, ¿Cierto?’

			 ‘ Eso me temo’ ,dije. ’ Mientras estamos aquí parados, Nerón está yendo hacia el Campamento Mestizo para destruirlo. Y el Coloso será su equipo de demolición’.

			 Miranda retrocedió 

			‘¿Dices que una estatua gigante está a punto de pisotear el campamento? Creía que el Coloso había sido destruido hace siglos’. 

			Ellis frunció el ceño

			‘ Supuestamente, también la Atenea Partenos, que ahora se encuentra en la cima de la Colina Mestiza’. Las expresiones de los demás se ensombrecieron. Cuando el hijo de Ares propone un argumento válido, te das cuenta de que la situación es seria. 

			‘ Hablando de Atenea…’— Austin se quitó un poco de pelusa inflamable del hombro — ‘¿No nos protegerá su estatua? Quiero decir, para eso está, ¿Cierto?’

			 ‘ Lo intentará’ , supuse ,’Pero deben entender, la Atenea Partenos deriva su poder de sus seguidores. Cuantos más semidioses haya bajo su protección, mayor formidable será su magia. Y ahora mismo...’

			 ‘El campamento está prácticamente vacío’, terminó Miranda.

			‘ No solo eso’, dije. ‘ La Atenea Partenos mide apenas 12 metros. Si mi memoria no falla, el Coloso de Nerón medía más del doble’.

			 Ellis gruñó . ’Entonces no están en la misma categoría. Es una contienda desigual’.

			 Cecil Markowitz se enderezó, ‘ Chicos… ¿Sintieron eso? ‘

			Creí que estaba jugando alguna de sus bromas de Hermes. Entonces el suelo tembló otra vez. Desde algún lugar a la distancia llego el estrepitoso ruido de una nave de batalla rayando un banco de arena.

			 ‘ Por favor díganme que eso fue un trueno ‘, dijo Kayla. Ellis inclinó su cabeza, escuchando. ’Es una máquina de guerra. Un gran autómata encallado en la costa a medio clic de aquí. Tenemos que llegar al Campamento ahora mismo.’

			 Nadie discutió con la resolución de Ellis. Supongo que él podía distinguir los sonidos de máquinas de guerra del mismo modo que yo podía reconocer un violín desafinado en una sinfonía de Rachmaninoff. Para su crédito, los semidioses se levantaron ante el desafío. A pesar del hecho de que ellos habían estado atados recientemente, empapados con sustancias inflamables, y estacados como antorchas tiki humanas, ellos cerraron filas y me miraron con determinación en sus ojos. 

			‘¿Cómo salimos de aquí?’, Preguntó Austin, ’¿El hormiguero de las Myrmekes?’

			 Me sentí sofocado de pronto, en parte porque tenía a cinco personas mirándome como si supiera qué hacer. Y no lo sabía. De hecho, si quieren saber un secreto, los dioses usualmente no lo sabemos. Cuando nos preguntan por respuestas, usualmente decimos algo al estilo de Rea: ¡Tendrás que encontrarte a ti mismo! O ¡La verdadera sabiduría debe ganarse! Pero no creía que eso fuera a servir en esta situación. Además no tenía ningún deseo de volver a ese hormiguero. Aún si salíamos vivos, tomaría demasiado tiempo. Para entonces habríamos corrido la mitad de la distancia que el bosque. 

			 Miré al agujero con la forma de Vince en el follaje

			 ‘ Supongo que ninguno de ustedes vuela’. Ellos negaron con la cabeza. 

			‘Yo puedo cocinar’. Se ofreció Cecil. Ellis lo golpeó en el hombro.

			 Volví mirar al túnel de las mymerkes. La solución vino a mí como una voz susurrándome al oído: Tú conoces a alguien que puede volar, idiota. Era una idea arriesgada. Pero de nuevo, salir corriendo para pelear con un autómata gigante tampoco era el plan más seguro. 

			‘Creo que hay una forma’, Dije,’ Pero voy a necesitar su ayuda.’

			 Austin cerró sus puños. ‘ Lo que necesites’.

			 ‘ En realidad... no necesito que peleen. Necesito que me den una base.’

			 Siguiente descubrimiento importante: Los hijos de Hermes no saben rapear. Para nada. Gracias a su pequeño corazón conspirador, Cecil Markowitz lo intentó lo mejor que pudo, pero solo opacaba mi sección de ritmos con sus aplausos espasmódicos y horribles sonidos de micrófono. Después de algunos intentos, lo relegué a bailarín. Su trabajo seria contonearse hacia adelante y hacia atrás y ondear sus manos, lo que hizo con el entusiasmo de un pastor de carpas de resurrección.

			 Los otros se las arreglaron para hacerlo bien. Ellos aún se veían como pollos a medio desplumar altamente combustibles, pero bailaron con una cantidad razonable de espíritu. Yo grité ‘Mamá’, mi garganta reforzada con agua y jarabe para la tos de la mochila de Kayla. (¡Qué chica ingeniosa! ¿Quién lleva jarabe para la tos en una carrera mortal de tres piernas?) Canté directamente en la boca del túnel de las myrmekes, confiando que en la acústica para que lleve mi mensaje. No esperamos mucho. La tierra comenzó a temblar bajo nuestros pies. Yo seguí cantando. Ya había advertido a mis camaradas que no dejaran de rapear el ritmo hasta que la canción terminara. Igualmente, casi me pierdo cuando la tierra explotó. Estaba mirando el túnel, pero Mamá no usó los túneles. Ella salía por donde quería –en este caso directamente de la tierra a dieciocho metros más allá, desperdigando tierra, césped y pequeñas piedras en todas las direcciones. Ella se corrió hacia nosotros, chasqueando sus mandíbulas, batiendo sus alas, enfocando sus ojos de teflón oscuro en mí. Su abdomen ya no estaba hinchado, así que asumí que ya había terminado de depositar su más reciente camada de hormigas asesinas. Esperaba que eso significara que estaba de buen humor, y no hambrienta. Detrás de ella dos soldados alados se arrastraron fuera de la tierra. No estaba esperando hormigas bonus. (En realidad, hormigas bonus no es un término que la mayoría de la gente este acostumbrada a escuchar.) Ellos flanquearon a la reina, con sus antenas balanceándose. Terminé mi oda, entonces me hinqué en una rodilla, abriendo mis brazos como lo había hecho antes. 

			En el original, Tent-revival: Carpas cristianas carismáticas enfocadas en revivir, curar enfermedades y realizar milagros. 

			 ‘ Mamá,’ le dije  ‘necesitamos transporte’.

			 Mi lógica fue: Las madres suelen dar aventones. Con miles y miles de hijos, asumí que la reina de las hormigas sería la mejor madre. Y ciertamente, Mamá me tomó con sus mandíbulas y me arrojó por sobre su cabeza. A pesar de lo que los semidioses puedan decirte, yo no me agité, no grité ni aterricé de una forma que dañara mis partes sensibles. Aterricé heroicamente, sentándome a horcajadas del cuello de la reina, que no era más grande que un caballo de batalla normal. Le grité a mis compañeros ‘¡Vengan! Es perfectamente seguro’.

			 Por alguna razón, ellos dudaron. Las hormigas no. La reina lanzó a Kayla justo detrás de mí. Los soldados siguieron a Mamá, atrapando a dos semidioses cada uno y subiéndolos sobre ellos. Las tres myrmekes batieron sus alas con un sonido como las aspas de un ventilador. 

			Kayla se tomó de mi cintura. ‘ ¿Esto es realmente seguro?’ gritó

			 ‘ Perfectamente,’ esperé estar en lo correcto  ‘Quizás hasta más seguro que el carro del sol’.

			 ‘¿No es que el carro del sol casi destruye el mundo?’

			 ‘Bueno, dos en realidad,’ dije  ‘Tres veces si contamos el día en que dejé a Thalia Grace conducir, pero...’ 

			‘¡Olvida mi pregunta!’.

			 Mamá se lanzó hacia el cielo. El dosel de ramas bloqueaban nuestro camino pero Mamá no le prestó más atención que la que le había dado al montón de tierra por el que había excavado. 

			Grité , ‘Agáchense!’ , Nos pegamos a la cabeza acorazada de Mamá mientras ella se abría paso a través de los árboles, dejando miles de astillas incrustadas en mi espalda. Se sentía tan bien volar de nuevo que no me importó. Sobrevolamos los bosques y nos inclinamos hacia el este. Por dos o tres segundos me sentí entusiasmado. Entonces oí los gritos desde el Campamento Mestizo.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Una estatua completamente desnuda

			Un Coloso Neurótico

			¿Dónde se encuentra vuestra ropa interior?

			 

			 

			Hasta mis poderes sobrenaturales de descripción me fallaron.

			Imagínate verte a ti mismo como una estatua de bronce de  cien pies de  altura- una réplica de tu propia magnificencia, destellando bajo la luz del crepúsculo.

			Ahora imagínate esa ridículamente  atractiva estatua caminado por el agua del estrecho de Long Island   sobre la Costa Norte. En una de sus manos hay un timón de un barco- una hoja del tamaño de un bombardero, unido a un tubo de cincuenta pies de largo-  y el Señor Maravilloso está levantando dicho timón para golpear lejos la suciedad del Campamento Mestizo.

			Esta fue la vista que nos dio la bienvenida al tiempo que volábamos  hacia el bosque.

			‘¿Cómo es que esa cosa está viva?’ Kayla quiso saber ‘¿Qué es lo que Nerón hizo- ordenarlo por internet?’

			‘El Triunvirato tiene recursos muy bastos’ le dije. ‘Ellos han tenido siglos para prepararse. Una vez que reconstruyan la estatua, todo lo que tendrán que hacer será llenarla de un poco de magia- usualmente aprovechando la fuerza vital de espíritus del agua o espíritus del aire. No estoy seguro. Eso es más una especialidad de Hefesto-‘

			‘¿Entonces cómo lo matamos?’

			‘Estoy… estoy trabajando en ello’

			Todo a través del valle, campistas gritaron y corrieron por sus armas. Nico y Will estaban desconcertados en el lago, aparentemente tras haber sido volcados a la mitad de un paseo en canoa. Quirón galopó a través de las dunas, apuntándole al Coloso con su flecha. Incluso para mis estándares, Quirón es un buen arquero. Él apuntó hacia las uniones de la estatua, sin embargo sus disparos no parecieron molestar al automaton en absoluto. Ahora docenas de misiles se encontraban atascados en las axilas y cuello del Coloso como cabello revuelto.

			‘¡Más carcajs!’ gritó Quirón ‘¡Rápido!’

			Rachel Dare tropezó en el arsenal cargando media docena, y corrió para abastecerlo.

			El Coloso bajó su timón para golpear el pabellón de la cena, pero su ataque rebotó con la barrera mágica del campamento. El Señor Maravilloso dio otro paso, pero la barrera lo resistió, empujándolo de regreso con la fuerza de un túnel de viento.

			En el Campamento Mestizo, un aura dorada rodeó a la Atenea Pathernos. No estaba seguro si los semidioses podían verla, pero cada tanto un rayo de luz ultravioleta era disparado del casco  de Atenea como una lámpara de búsqueda, golpeando el pecho del Coloso y empujando hacia atrás al invasor. Al lado de ella, en el alto árbol de Pino, el Vellocino de Oro brillaba con una energía fiera.

			Peleo el dragón mostró sus dientes y paseó alrededor del tronco, listo para defender su territorio.

			Esas eran fuerzas poderosas, pero no necesitaba mi mirada divina para decir que  fallarían pronto. Las barreras de defensa del Campamento fueron diseñadas para alejar a los ocasionales monstruos, confundir mortales y evitar que éstos encontraran el valle, y para proveer una primera línea de defensa ante fuerzas invasoras. Un  criminalmente hermoso gigante de bronce celestial de cien pies de altura era otra cosa. Pronto el Coloso rompería y destruiría todo lo que se encontrará en su camino.

			‘¡Apolo!’ Kayla me dio un codazo en las costillas. ‘¿Qué hacemos?’

			Me agité, otra vez con la para nada placentera sensación de percatarme que yo había esperado tener respuestas. Mi primer instinto fue ordenarle a un semidios experimentado que se hiciera cargo. ¿Acaso no era el fin de semana todavía? ¿Dónde estaba Percy Jackson? ¿O esos pretores romanos Frank Zhang y Reyna Ramírez Arellano? Si, ello lo hubieran hecho bastante bien.

			Mi segundo instinto fue girarme hacia Meg McCaffey. ¡Lo rápido que me había acostumbrado a su molesta y al mismo tiempo entrañable presencia! Alas, se ha ido. Su ausencia se sintió como un Coloso pisando fuertemente mi corazón. (Esta era una metáfora sencilla para citar, desde que el Coloso se encontraba pisando fuertemente tantas cosas.)

			Flanqueándonos del otro lado, las hormigas soldado volaban en formación, esperando las órdenes de la reina. Los semidioses me miraban ansiosamente, pedazos aleatorios de vendajes se arremolinaban desde sus cuerpos al tiempo que pasábamos rápidamente en el aire.

			Me incliné hacia delante y le hablé a Mamá en un dulce tono de voz, ‘Sé que no puedo pedirles que arriesguen su vida por nosotros.’

			Mamá tarareaba mientras decía, ‘¡Tienes toda la razón!’

			‘¿Sólo danos un pase alrededor de la cabeza de la estatua?’ le pedí ‘Suficiente para distraerla. ¿Después ponenos en la playa?’

			Ella chasqueó su mandíbula dudosamente.

			‘Eres la mejor mamá de todo el mundo’ añadí, ‘además hoy te ves adorable.’

			Esa frase siempre le funcionaba a Leto. Ese fue el truco que también usó con Mamá Hormiga. Ella giró sus antenas, tal vez mandándoles órdenes de alta frecuencias a sus soldados, y  las tres hormigas se amontonaron difícilmente a la derecha.

			Debajo de nosotros, más campistas se unieron a la batalla. Sherman Yang  enganchó dos pegasos a una carrosa y ahora se encontraba rodeando las piernas de la estatua, mientras Julia y Alice lanzaban jabalinas eléctricas a las rodillas del Coloso. Los misiles se atascaron en sus articulaciones, descargando zarcillos de rayos azules, pero la estatua apenas y se daba cuenta. Mientras tanto, a sus pies,  Connor Stoll y Harley usaban  lanzallamas gemelos para darle un pedicure derretido, mientras los gemelos de Niké utilizaban una catapulta, lanzándole rocas a la entrepierna de bronce celestial del Coloso.

			Malcom Pace, un verdadero hijo de Atenea, estaba coordinando los ataques desde un puesto de comando apresuradamente hecho en el pasto. El y Nyssa habían desparramado mapas de guerra a través de una mesa de cartas y estaban gritando coordenadas de los objetivos, mientras que Chiara, Damien, Paolo y Billie apresuradamente preparaban  las ballestas alrededor de la fogata.

			Malcom se veía como el comandante de batalla perfecto, a excepción del hecho de que había olvidado ponerse los pantalones. Sus calzoncillos rojos fueron expuestos un poco junto con su espada y su coraza de cuero.

			Mamá condujo detrás del Coloso, dejando mi estómago a una gran altura.

			Tuve un momento para apreciar los detalles de la estatua, la  montura de su codo de metal    con  su puntiaguda corona trataba de representar los rayos del sol. El Coloso se suponía que sería Nero el dios del sol, pero el emperador había sido sabio al hacer la cara más parecida a la mía a la de él. Solamente la línea de su nariz y su horrible barba hasta el cuello denotaban la fealdad de Nero.

			También… ¿Mencioné que esa estatua de cien pies de altura se encontraba totalmente desnuda? Bueno, vaya que lo estaba. Los Dioses son casi siempre representados desnudos, porque somos seres perfectos. ¿Por qué esconderías la perfección? A pesar de todo, resultaba un poco desconcertante ver a mi yo completamente desnudo pisándolo todo, golpeando con el timón de un barco al Campamento Mestizo.

			Al mismo tiempo que nos acercábamos al Coloso, me volví más ruidoso, ‘¡IMPOSTOR! ¡YO SOY EL VERDADERO APOLO! ¡TU ERES FEO! ‘

			Oh, querido lector, fue difícil gritar esas palabras a mi propio rostro atractivo, pero lo hice. Así era mi coraje.

			Al Coloso no le gusto ser insultado. Cuando Mamá y sus soldados se retiraron, la estatua giró su timón hacia arriba.

			¿Alguna vez haz chocado con un bombardero? Tuve de repente un recuerdo de Dresden en 1945, cuando los aviones eran tan grandes en el aire, literalmente no podía encontrar  una ruta segura para conducir.  El eje del carro solar estuvo fuera de marcha por semanas después de eso.

			Me di cuenta que las hormigas no eran lo suficientemente veloces para escapar del alcance del timón. Vi la catástrofe aproximándose en cama lenta. Al último momento grité ‘!Conduce!’

			Caímos directamente hacia abajo. El timón solamente cortó las alas de las hormigas- pero eso fue suficiente para lanzarnos en espiral hacia la playa.

			Estuve agradecido con la suave arena.

			Me tragué un poco de ella cuando aterrizamos.

			Por suerte nadie de nosotros había muerto, aunque Kayla y Austin tuvieron que jalarme de los pies.

			‘¿Estas bien?’ me preguntó Austin.

			‘Bien’, dije. ‘Debemos apresurarnos.’

			El Coloso nos miró fijamente, tal vez tratando de decidir se nos encontrábamos muriendo agonizantemente o si necesitábamos de más dolor. Quise obtener su atención, y lo había logrado. Hurra.

			Miré a Mamá y sus soldados, quienes se encontraban quitando la arena de sus corazas. ‘Gracias. Ahora sálvense. ¡Vuelen! ‘

			No necesitaron que los dijera dos veces. Supuse que las hormigas le tienen un miedo natural a humanoides gigantes que las observen, esperando aplastarlas con sus pesados pies. Mamá y sus guardias zumbaron en el cielo.

			Miranda los miró. ‘Nunca pensé que diría esto acerca de los insectos, pero voy a extrañarlos.’

			‘¡Hey!’ llamó Nico di Angelo. Él y Will se abrieron paso sobre las dunas, todavía goteaban por su paseo en el lago a canoa.

			‘¿Cuál es el plan?’ Will se veía calmado, pero yo ya  lo conocía demasiado bien para decir que en su interior él se encontraba tan cargado como un cable eléctrico.

			BOOM.

			La estatua se abrió paso hacia nosotros. Un paso más y estaría sobre nosotros.

			‘¿No hay una válvula de control en su tobillo?’ preguntó Ellis. ‘Si pudiéramos abrirla-‘

			‘No,’dije.’ Están pensando en Talos. Este no es Talos.’ 

			Nico peinó el mojado cabello oscuro de su frente. ‘¿Entonces qué?’

			Tenía una adorable vista de la nariz del Coloso. Sus fosas nasales se encontraban reforzadas con bronce… supuse que a Nerón no quería que sus detractores trataran de disparar flechas en su vaso imperial. 

			Aullé.

			Kayla tomó mi brazo. ‘Apolo ¿Qué sucede?’

			Flechas en la cabeza del Coloso. Oh, Dioses, tenía una idea que nunca jamás funcionaría. Sin embargo, era mejor que nuestra otra opción, que era ser aplastados por pies de dos toneladas.

			‘Will, Kyla, Austin,’ dije, ‘vengan conmigo.’

			‘y Nico,’ dijo Nico.  ‘Tengo una nota del doctor’

			‘¡Bien!’ dije ‘Ellis, Cecil, Miranda- hagan lo que puedan para mantener la atención del Coloso.’

			La sombra de un pie gigante oscureció la arena.

			‘¡Ahora!’ grité. ‘¡Dispérsense!’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Me encanta una plaga 

			Cuando está en la flecha correcta 

			¡Ka-bam! ¿Moriste, hermano? 

			 

			 

			Dispersarse fue la parte fácil. Ellos hicieron eso muy bien. Miranda, Cecil y Ellis corrieron en diferentes direcciones, gritando insultos al Coloso y agitando sus brazos. Eso nos dio unos pocos segundos al resto de nosotros para correr hacia las dunas, pero sospechaba que el Coloso vendría por mí muy pronto. Yo era, después de todo, la víctima más importante y atractiva. Apunté hacia del carro de Sherman Yang, que todavía daba vueltas alrededor de las piernas de la estatua, en un vano intento de electrocutar sus rótulas.

			 ‘ ¡Tenemos que apoderarnos de ese carro!’

			 ‘ ¿Cómo?’ preguntó Kayla. Estaba a punto de admitir que no tenía idea cuando Nico di Angelo agarró la mano de Will y se coló en mi sombra. Los dos chicos se evaporaron. Me había olvidado del poder de viajar por las sombras –la manera en que los niños del Inframundo podían adentrarse en una sombra y aparecer de otra, a veces a cientos de millas de distancia. Hades amaba aparecerse de improviso ante mí y gritar ‘¡HOLA!’ mientras estaba disparando una flecha mortal. Encontraba divertido que fallara mi objetivo y aniquilara la ciudad incorrecta. Austin se estremeció. ‘Odio cuando Nico desaparece así. ¿Cuál es nuestro plan?’

			‘Ustedes dos son mi apoyo’  dije. ‘ Si fallo, si muero… dependerá de ustedes.’

			 ‘Whoa, whoa’ dijo Kayla. ‘¿Qué quieres decir con “si fallo”?’

			 Cogí mi última flecha, la que había encontrado en la arboleda. ‘Voy a dispararle a ese precioso gigante en la oreja.’

			 Austin y Kayla intercambiaron miradas, quizás preguntándose si finalmente habría colapsado bajo la presión de ser mortal. ‘Una flecha plaga’ expliqué, ‘Voy a encantar esta flecha con enfermedad, luego la dispararé a la oreja de la estatua. Su cabeza está vacía. Las orejas son la única abertura. La flecha debería liberar suficientes enfermedades para destruir el poder que da vida al Coloso… o al menos inhabilitarlo.’

			 ‘¿Cómo sabes que funcionará?’ preguntó Kayla. 

			‘No lo sé, pero…’.   Nuestra conversación fue interrumpida cuando el Coloso arrojó repentinamente su pie sobre nosotros. Nos precipitamos hacia adentro, apenas evitando ser aplastados. Detrás de nosotros, Miranda gritó. 

			‘¡Oye, feo!’.  Sabía que no me estaba hablando a mí, pero me giré de todas formas. Ella levantó sus manos, haciendo que brotaran cuerdas de pasto marino de las dunas y se envolvieran alrededor de los tobillos de la estatua. El Coloso las rompió fácilmente, pero eso lo molestó lo suficiente para distraerlo. Ver a Miranda haciéndole frente a la estatua, me deprimió por Meg otra vez. Mientras tanto, Ellis y Cecil estaban a cada lado del Coloso, aventando rocas a sus piernas. Desde el campamento, una descarga de proyectiles de ballesta en llamas explotó contra el trasero desnudo del Señor Precioso, lo que me hizo contraerme de dolor en solidaridad. 

			‘¿Qué estabas diciendo?’, preguntó Austin. 

			‘Cierto’ giré la flecha entre mis dedos. ‘Sé lo que estás pensando. No tengo poderes divinos. No es seguro que sea capaz de disponer de la Peste Negra o la Gripe Española. Pero aun así, si puedo hacer el disparo a distancia corta, directo hacia el interior de su cabeza, puede que sea capaz de hacer algo de daño’.

			  ‘¿Y… si fallas?’ preguntó Kayla. Me percaté de que su carcaj también estaba vacío.

			 ‘No tendré la fuerza para tratar dos veces. Tendrás que pensar en algo más. Encuentra una flecha, intenta invocar alguna enfermedad, y dispara mientras Austin mantenga el carro listo.’

			 Me di cuenta de que era una petición imposible, pero ellos lo aceptaron con un silencio grave. No sabía si sentirme agradecido o culpable. Cuando era un dios, daba por sentado que los mortales tenían fe en mí. Ahora… Estaba pidiendo a mis hijos que arriesgaran sus vidas otra vez, y no estaba del todo seguro de que mi plan funcionase. Capté un rápido movimiento en el cielo. Esta vez, en lugar del pie de Coloso, era el carro de Sherman Yang, sin Sherman Yang. Will atrajo a los pegasos a tierra para aterrizar, y luego arrastró a un semiconsciente Nico di Angelo fuera del carro. 

			‘¿Dónde están los demás?’ Preguntó Kayla. ‘¿Sherman y las chicas de Hermes?’ 

			 Will rodó los ojos. ‘Nico los convenció de bajar’.

			 Como si fuera una señal, escuché a Sherman gritando desde algún lugar lejano en la distancia:  ‘¡Te atraparé, di Angelo!’

			 ‘Vayan ustedes, chicos’  me dijo Will. ‘El carro está diseñado sólo para tres personas, y después de ese viaje-sombra, Nico se desmayará en cualquier segundo.’

			 ‘No, no lo haré’ protestó Nico, luego se desmayó. Will lo agarró como lo haría un bombero y se lo llevó.  ‘¡Buena suerte! ¡Iré a conseguirle un poco de gatorade al Señor de la Oscuridad!’ 

			Austin saltó primero y tomó las riendas. Tan pronto como Kayla y yo estuvimos a bordo, salimos disparados hacia el cielo, los pegasos girando y ladeándose alrededor del Coloso con gran habilidad. Comencé a sentir un rayo de esperanza. Puede que seamos capaces de vencer a este gigante pedazo de bronce atractivo. 

			‘Ahora,’  dije ‘si pudiera encantar esta flecha con una buena plaga.’ La flecha tembló desde sus plumas hasta la punta. 

			‘NO LO HARÁS’, me dijo. Trato de evitar armas que hablan. Las encuentro groseras y molestas. Una vez, Artemisa tenía un arco que podía maldecir como un marinero fenicio. En otra ocasión, en una taberna de Estocolmo, conocí a este dios que era muy ardiente, excepto por su espada parlante que nunca no se callaba. Pero estoy divagando. Le hice la pregunta obvia. 

			‘¿Acabas de hablarme?’ La flecha se arqueó. (Oh, cielos. Ese fue un horrible juego de palabras. Mis disculpas). 

			‘SÍ, CIERTAMENTE. POR FAVOR, NO ES MI PROPÓSITO SER DISPARADO’. Su voz era definitivamente masculina, sonora y grave, como un mal actor Shakesperiano. 

			‘Pero eres una flecha’  dije. ‘El objetivo es dispararte.’  (Ah, realmente tengo que fijarme en esos juegos de palabras).

			  ‘¡Chicos, agárrense!’ gritó Austin. El carro se lanzó en picado para esquivar la vara que agitaba el Coloso. Si Austin no me hubiera advertido, me hubiera quedado en medio del aire discutiendo con mi proyectil. 

			‘¿Entonces fuiste creado a partir de un roble de Dodona?’ supuse. ‘¿Es por eso que hablas?’ 

			‘CIERTAMENTE’  dijo la flecha. 

			  ‘¡Apolo!’ Dijo Kayla. ‘No estoy segura de por qué estás hablándole a esa flecha, pero…’ .Por nuestra derecha llegó un resonante ¡WHANG! como el chasquido de un cable eléctrico golpeando un techo de metal. En un destello de luz plateada, las barras mágicas del campamento colapsaron. El Coloso avanzó dando tumbos y derribó el pabellón del comedor con su pie, aplastándolo hasta convertirlo en escombros como un montón de legos infantiles. 

			‘Pero eso acaba de pasar’ dijo Kayla con un suspiro. El Coloso levantó su vara con triunfo. Marchó hacia el interior, ignorando a los campistas que corrían entre sus pies. Valentina Díaz lanzó un misil de ballesta hacia su ingle. (Nuevamente, me contraje de dolor solidariamente). Harley y Connor Stoll siguieron prendiendo fuego a sus pies, sin resultado. Nyssa, Malcolm, y Quirón armaban precipitadamente una zancadilla con un cable de acero transversal a la trayectoria de la estatua, pero no tendrían tiempo para sujetarla adecuadamente. Me volví hacia Kayla. 

			‘¿No escuchas hablar a esta flecha?’ A juzgar por sus ojos desorbitados, supuse que la respuesta era No, ¿Son hereditarias las alucinaciones? ‘No importa’ miré a la flecha. ‘¿Qué sugerirías tú, oh sabio misil de Dodona? Mi carcaj está vacío.’

			 La punta de la flecha se inclinó hacia el brazo izquierdo de la estatua. ‘¡AHÍ, LA AXILA PROMETE TENER LAS FLECHAS QUE NECESITAS!’

			‘ ¡El Coloso se dirige a las cabañas!’ gritó Kayla.

			  ‘¡Axila!’ le dije a Austin. ‘¡Vuela a la axila!’ Esa no era una orden que se escuchaba mucho en combate, pero Austin espoleó a los pegasos y ascendimos bruscamente. Nos adentramos en el bosque de flechas que el Coloso tenía clavadas en la juntura del brazo, pero sobreestimé completamente mi coordinación mortal entre ojo y mano. Me abalancé hacia una flecha y regresé con las manos vacías. Kayla era más ágil. Cogió un puñado, pero gritó cuando tiró de ellas para liberarlas. La atraje hacia el carro para ponerla segura. Su mano sangraba mucho, cortada por el agarre a toda velocidad.

			 ‘¡Estoy bien!’ chilló Kayla. Tenía los dedos apretados, salpicando gotas rojas sobre el suelo del carro. ‘Coge las flechas’.

			 Lo hice. Arranqué la badana con la bandera brasileña de alrededor de mi cuello y se la entregué.  ‘Envuélvela en tu mano’ ordené. ‘Hay un poco de ambrosía en el bolsillo de mi chaqueta.’

			 ‘No te preocupes por mí’ la cara de Kayla estaba tan verde como su cabello. ‘¡Dispara! ¡Apúrate!’

			 Inspeccioné las flechas. Mi corazón se hundió. Sólo uno de los misiles no estaba roto, y su astil estaba torcido. Sería casi imposible dispararla. Miré nuevamente a la flecha parlante. 

			‘NO HAS DE PENSAR EN ELLO’, entonó,  ‘¡ENCANTA TU FLECHA TORCIDA!’  Lo intenté. Abrí mi boca, pero las palabras de encantamiento adecuadas desaparecieron de mi mente. Como me temía, Lester Papadopoulos simplemente no tenía poderes.  ‘¡No puedo!’

			 ‘TE AYUDARÉ’, prometió la flecha de Dodona, ‘COMIENZA CON: PLAGA, PLAGA, PLAGA.’

			  ‘¡El encantamiento no comienza con plaga, plaga, plaga!’ 

			‘ ¿Con quién hablas?’ reclamó Austin. 

			 ‘¡Con mi flecha! Yo… necesito más tiempo.’

			 ‘¡No tenemos más tiempo!’ Kayla apuntó con su sangrante mano vendada. El Coloso se encontraba a sólo unos pasos de distancia del campo central. No estaba seguro de que los semidioses se hubieran dado cuenta siquiera de la magnitud del peligro que corrían. El Coloso podía hacer mucho más que sólo pisotear edificios. Si destruía la fogata central, el lugar sagrado de Hestia, extinguiría el alma completa del campamento. El valle estaría maldito y sería inhabitable por generaciones. El campamento Mestizo dejaría de existir. Me di cuenta de que había fallado. Mi plan tomaría mucho tiempo, y eso si conseguía recordar cómo hacer una flecha plaga. Este era mi castigo por romper un juramento sobre el río Estigia. Entonces, desde algún lugar por encima de nosotros, una voz gritó: 

			‘ ¡Oye, trasero de bronce!’

			 Sobre la cabeza del Coloso, una nube de oscuridad formó algo como una burbuja de diálogo de las tiras cómicas. Un perro negro, peludo y monstruoso cayó de las sombras –un perro del infierno– y sentado a horcajadas sobre su lomo había un chico con una brillante espada de bronce. Ya era el fin de semana. Percy Jackson había llegado.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			


			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			¡Hey, Mira! Es Percy

			Lo menos que puede hacer es ayudar

			Le enseñé todo lo que sabe

			 

			 

			Estaba muy sorprendido como para hablar. Si no, le hubiera advertido a Percy lo que iba a pasar. 

			Los Perros del Infierno no son muy amigos de las alturas. Cuando lo están, responden de una manera muy predecible. En el momento en el que la fiel mascota aterrizó en el tope del Coloso que se movía, se asustó y procedió a hacerse pipi en la cabeza de dicho Coloso. La estatua se congeló y miro hacia arriba, sin duda preguntándose  qué escurría por sus patillas imperiales. Percy saltó heroicamente de su lomo y se resbaló en pipi de Perro del Infierno. Casi se cae de la estatua. 

			‘¿Qué dem-? ¡Señorita O’Leary, dioses!’ 

			El perro del infierno aulló en disculpa. Austin voló la carroza a una distancia donde él podría gritarnos. ‘¡Percy!’

			El hijo de Poseidón frunció el ceño.

			‘Muy bien, ¿quién desató a este chico gigante de bronce? Apolo, ¿fuiste tú?’

			‘¡Estoy ofendido! ¡Solamente soy responsable indirectamente por esto! Pero, tengo un plan para arreglarlo.’

			‘Oh, ¿en serio?’ Percy miró a él destruido Pabellón Comedor. ‘¿Y cómo va eso?’

			Con mi usual sensatez, me concentré en lo mejor. ‘Si pudieras por favor mantener este Coloso ocupado de que no pise el Campamento, eso sería de ayuda. Necesito unos minutos más para encantar esta flecha.’

			Le mostré la flecha parlante por accidente, y luego mostré la flecha doblada.

			Percy suspiró. ‘Claro que necesitas tiempo.’

			La Señorita O’Leary ladro en advertencia. El Coloso estaba subiendo la mano para quitar la orina que le traspasaba.

			Percy tomó uno de los rayos de sol de la corona. Se lo tiro a la cabeza del Coloso. Dude que el Coloso podria haber sentido dolor, pero se sorprendió, de que aparentemente le había crecido un cuerno de unicornio. 

			Percy tiró otro. ‘¡Hey, feo!’ Le llamó. ‘¿No necesitas estas cosas puntiagudas, verdad? Tomaré uno de estos a la playa. ¡Señorita O’Leary, atrapa!’

			Percy tiró la espiga como una jabalina. 

			El perro del infierno ladro felizmente. Ella bajó de la cabeza del Coloso, se vaporizo en sombra, y luego reapareció en el suelo, buscando a su vara de bronce. 

			Percy arqueó sus cejas hacia mi.

			‘¿Y bien? ¡Empieza a encantar!’

			Saltó desde la cabeza del Coloso hacia su hombro. Luego volcó desde el timón, y se deslizó hacia abajo. Si hubiera tenido mis poderes atléticos de dios, hubiera podido hacer algo como eso dormido, pero tenía que admitir que lo que Percy Jackson hizo fue un poco asombroso.

			‘¡Hey, trasero de bronce!’ Él volvió a gritar. ‘¡Atrápame!’

			El Coloso, forzado, volteo lentamente y empezó a seguir a Percy hacia la playa.

			Empecé a cantar, invocando mis viejos poderes como Dios de las Plagas. Esta vez, las palabras vinieron a mi, no sé porque. Tal vez la llegada de Percy me había dado nueva fe. Tal vez no le había dado mucha importancia. Me había dado cuenta que pensar muchas veces interfería con hacer. Es una de esas lecciones que los dioses aprendemos rápidamente en nuestras carreras. 

			Sentí una pegajosa sensación de enfermedad arremolinándose en mis dedos y en el proyectil. Hablé acerca de mi propia genialidad y de las variadas enfermedades horribles que había infligido a las poblaciones malvadas en el pasado, porque... bueno, soy asombroso. Sentí que la magia tomaba fuerza, a pesar de que la flecha de Dodona me susurraba como un molesto tramoyista isabelino, 

			‘TIENES QUE DECIR: ¡PLAGA, PLAGA, PLAGA!’

			 Abajo, más semidioses se unieron al desfile hasta la playa. Corrían directo hacia el Coloso, burlándose de él, tirándole cosas, y llamándolo Trasero de Bronce. Hacían bromas sobre su nuevo cuerno. Se reían del pipí de perro del Infierno que chorreaba por su cara. Normalmente tenía tolerancia cero hacia el bullying, especialmente cuando la víctima se parecía a mí, pero como el Coloso medía diez pisos de altura y estaba destruyendo su campamento, supongo que las groserías de los campistas eran comprensibles.

			 Terminé de cantar. Ahora una odiosa niebla verde envolvía la flecha. Olía débilmente a freidoras de comida rápida –una buena señal de que contenía algún tipo de horrible enfermedad. 

			‘¡Estoy listo!’ le dije a Austin. ‘¡Acércame a su oreja!’ 

			‘¡Lo tienes!’ Austin se volvió para decir algo más, y una porción de niebla verde se coló bajo su nariz. Sus ojos se humedecieron. Su nariz se hinchó y empezó a moquear. Arrugó la cara y estornudó tan fuerte que colapsó. Cayó en el suelo del carro, gimiendo y retorciéndose. 

			‘¡Mi niño!’ Quise agarrarlo de los hombros y asegurarme de que estuviera bien, pero como tenía una flecha en cada mano, eso no era aconsejable.

			‘¡DEMONIOS! TU PLAGA ES MUY FUERTE!’

			La flecha de Dodona canturreó con molestia. ‘TU CANTO APESTA.’

			‘Oh, no, no, no.’dije, ‘Kayla, ten cuidado. No respires...’

			‘¡ACHOO!’ Kayla cayó al lado de su hermano.

			‘¿Qué he hecho?’ Me lamenté.

			‘ME PARECE QUE LO HAS ECHADO A PERDER’ dijo la flecha de Dodona, mi fuente de sabiduría infinita. ‘ADEMÁS, ¡APRESÚRATE! TOMA LAS RIENDAS.’

			‘¿Por qué?’

			Pensarías que un dios que conducía una carroza diariamente no necesitaría hacer tal pregunta. En mi defensa, me había distraído con mis hijos yaciendo semiconscientes a mis pies. No consideré que nadie estuviera conduciendo. Sin nadie en las riendas, los pegasos entraron en pánico. Para evitar toparse con el gran Coloso de bronce en su camino, se precipitaron a tierra. 

			 

			De alguna manera, me las arreglé para reaccionar adecuadamente. (¡Tres hurras por reaccionar adecuadamente!) Metí las dos flechas en mi carcaj, agarré las riendas y conduje nuestro descenso sólo lo suficiente para evitar estrellarnos en el aterrizaje. Rebotamos en una duna y giramos bruscamente hasta detenernos frente a Quirón y un grupo de semidioses. Nuestra entrada podría haber parecido dramática si la fuerza centrífuga no nos hubiera lanzado a Kayla, Austin y a mí fuera del carro. 

			¿Mencione cuan agradecido estaba por la suave arena? 

			Los pegasos despegaron, arrastrando el carro maltratado al cielo, y dejándonos varados.

			 Quirón galopó hacia nuestro lado, un grupo de semidioses tras él. Percy Jackson corrió hacia nosotros desde las olas mientras la señorita O’Leary mantenía ocupado al Coloso con un juego de mantente-alejado. Dudaba que mantuviera el interés de la estatua por mucho tiempo, una vez que se diera cuenta que había un grupo de víctimas justo detrás de él, perfectos para pisar.

			 ‘¡La flecha de la plaga está lista!’ anuncié, ‘¡Tenemos que dispararla a la oreja del Coloso!’

			Mi audiencia no pareció tomar esto como una buena noticia. Entonces me percaté de que había perdido el carro. Mi arco seguía en el carro. Y Kayla y Austin obviamente habían sido infectados con cualquiera que fuera la enfermedad que había invocado.

			‘¿Es contagioso?’ Cecil preguntó.

			‘¡No!’ Dije yo. ‘Bueno... Probablemente no. Solo es el humo de la flecha...’

			Todos se alejaron de mi.

			‘Cecil,’ Dijo Quirón. ‘Tú y Harley lleven a Kayla y a Austin a la cabaña de Apolo para que sean atendidos.’

			‘Pero ellos son la cabaña de Apolo,’ Se quejó Harley. ‘Además, mi lanzallamas-‘

			‘Puedes jugar con tu lanzallamas luego,’ Prometió Quirón. ‘Vete. Se un buen chico. El resto de ustedes, hagan lo que puedan para mantener al Coloso a la orilla del agua. Percy y yo ayudaremos a Apolo.’

			Quirón dijo la palabra  ayuda como si significará “le pegaremos en la cabeza con prejuicio extremo”.

			Una vez que la multitud se hubo dispersado, Quirón me dio su arco.

			‘Haz el tiro.’ 

			 Miré la enorme composición curva, que probablemente pesaba cientos de libras.

			‘¡Eso necesita la fuerza de un centauro, no la de un adolescente normal!’

			‘Tú creaste la flecha,’ Quirón dijo. ‘Sólo tú puedes dispararla sin sucumbir a la enfermedad. Sólo tú puedes acertar a un blanco como ese.’ 

			‘¿Desde aquí? ¡Es imposible! ¿Dónde está ese chico volador, Jason Grace?’

			Percy se limpió el sudor y la arena del cuello.

			‘Nos quedamos sin chicos voladores, y sin pegasos.’

			‘Tal vez si conseguimos unas arpías y cometas-‘

			‘Apolo,’ Dijo Quirón. ‘Tú tienes que hacer esto. Eres el señor de la arquería y la enfermedad.’

			‘¡No soy el señor de nada! ¡Solo soy un mortal adolescente estupido y feo! ¡No soy nadie!’

			La autocompasión simplemente salió a borbotones. Pensé que la Tierra se partiría por la mitad cuando me llamé a mí mismo nadie. El cosmos dejaría de funcionar. Percy y Quirón se apresurarían a consolarme. 

			Nada de eso pasó. Ellos me miraron severamente.

			Percy colocó su mano en mi hombro.

			‘Eres Apolo. Te necesitamos. Puedes hacerlo. Además, si no lo haces, yo personalmente te tiraré desde el piso más alto del Empire State.’

			Ese era precisamente el discurso de ánimo que necesitaba –el tipo de cosa que Zeus solía decirme antes de mis partidos de fútbol- Cuadré mis hombros. 

			‘Muy bien.’

			‘Trataremos de llevarlo hacia el agua.’ Percy dijo. ‘Ahí tengo la ventaja. Buena suerte.’

			Percy aceptó la mano que le tendió Quirón, y subió al lomo del centauro. Juntos galoparon hacia el agua. Percy agitando su espada y gritando varios insultos con relación a Trasero de Bronce al Coloso.

			Corrí por la playa hasta que tuve un rango de vista de la oreja izquierda  del Coloso. 

			Mirando ese perfil regio, no vi a Nerón. Me vi a mí mismo, un monumento a mi propia presunción. El orgullo de Nerón no era más que un reflejo del mío. Yo era el más grande tonto. Yo era precisamente el tipo de persona que construiría una estatua de mí mismo desnudo de cientos de pies de altura en mi patio delantero. 

			Extraje la flecha plaga de mi carcaj y la tensé en la cuerda del arco.

			 Los semidioses se estaban volviendo bastante buenos en dispersarse. Continuaron acosando al Coloso desde los dos lados mientras Percy y Quirón galopaban a través de la marea, la señorita O’Leary retozaba entre sus talones con su nuevo palo de bronce. 

			‘¡Hey, Feo!’ Gritó Percy. ‘¡Por aquí!’

			El siguiente paso del Coloso desplazó varias toneladas de agua salada e hizo un cráter lo suficientemente grande para tragarse una camioneta.

			La Flecha de Dodona se movió en mi carcaj.

			‘EXHALA,’ aconsejó. ‘RELAJA EL HOMRO.’

			‘En otras ocasiones, he disparado un arco.’

			‘MIRA EL CODO.’

			‘Cállate.’

			‘Y NO LE DIGAS A ESTA FLECHA QUE SE CALLE.’

			Sujeté el arco. Mis músculos quemaban como si estuvieran derramando agua hirviendo sobre mis hombros. La flecha plaga no me hizo desmayar, pero su vapor me desorientaba. La deformación del astil hacía que fuera imposible calcular. Tenía el viento en contra. El arco del disparo sería demasiado alto.

			Aun así, apunte, exhale, y solté la cuerda del arco.

			 La flecha giró mientras salía disparada hacia arriba, perdiendo fuerza y desviándose demasiado del blanco. Mi corazón se hundió. Seguramente la maldición del río Estigio me negaría cualquier oportunidad de triunfar.

			Justo cuando el proyectil alcanzó su altura máxima y estaba a punto de caer de vuelta a la tierra, una ráfaga de viento la atrapó... quizá Céfiro mirando con buenos ojos mi lamentable intento. La flecha voló al conducto auditivo del Coloso y traqueteó en su cabeza con un clink, clink, clink como una máquina de pinball.

			 El Coloso se detuvo. Miró hacia el horizonte como si estuviera confundido. Miró el cielo, luego arqueó la espalda y se tambaleó hacia delante, haciendo un sonido como un tornado rasgando el techo de un almacén. Como su cara no tenía más orificios abiertos, la presión de su estornudo forzó géiseres de aceite de motor fuera de sus orejas, rociando las dunas con lodo perjudicial para el medio ambiente.

			 Sherman, Julia y Alice tropezaron conmigo, cubiertos de arena y aceite de la cabeza a los pies.

			‘Aprecio que hayas liberado a Miranda y Ellis,’ gruñó Sherman. ‘Pero te voy a matar más tarde por llevarte mi carro. ¿Qué le hiciste al Coloso? ¿Qué clase de plaga te hace estornudar?’

			‘Me temo que- que invoqué una enfermedad bastante benigna. Creo que le di al Coloso un caso de fiebre de heno.’

			¿Conoces esa horrible pausa cuando estás esperando que alguien estornude? La estatua arqueó la espalda otra vez, y todos en la playa se encogieron con anticipación. El Coloso inhaló varios acres cúbicos de aire a través de sus canales auditivos, preparándose para su próxima explosión.

			 Imaginé los escenarios de pesadilla: El Coloso estornudaría por su oreja sobre Percy Jackson y lo enviaría a Connecticut, y no volvería a ser visto nunca más. El Coloso despejaría su cabeza y nos pisotearía a todos. La fiebre de heno podía volver maniática a la gente. Lo sabía porque yo inventé la fiebre de heno. Aun así, nunca fue mi intención que fuera una dolencia mortal. Desde luego, nunca sospeché que enfrentaría la ira de un imponente autómata metálico con alergias estacionales extremas. ¡Maldigo mi intuición insuficiente! ¡Maldigo mi mortalidad!

			Lo que no había considerado eran los daños que nuestros semidioses ya habían causado a las articulaciones del Coloso –específicamente, su cuello-.

			 El Coloso se balanceó con un poderoso “¡ACHOOOO!” 

			Di un respingo y casi me perdí de la hora de la verdad, cuando la cabeza de la estatua logró separarse de su cuerpo. Cayó sobre Long Island Sound, su cabeza rodando y permitiendo ver su cara alternadamente. Chocó contra el agua con un fuerte ¡WHOOOSH! y se balanceó por un momento. Luego el aire se coló por el agujero de su cuello y el magnífico rostro regio se hundió entre las olas.

			  El cuerpo decapitado de la estatua se inclinó y se meció. Si se hubiera caído de espaldas, podría haber destruido incluso más del campamento. En lugar de eso, se cayó hacia adelante. Percy gritó una maldición que habría hecho que cualquier marinero fenicio se sintiera orgulloso. Quirón y él corrieron hacia los lados para evitar ser aplastados mientras la señorita O’Leary se disolvió sabiamente en sombras. El Coloso golpeó el agua, enviando olas de cuarenta pies a babor y estribor. Nunca antes había visto a un centauro colgar los casos de una cresta tubular, pero Quirón se defendió bien.

			El rugido de la caída de la estatua dejo de hacer eco en las colinas.

			A mi lado, Alice Miyazawa silbó.

			‘Bueno, eso descendió rápidamente.’

			Sherman Yang preguntó en un tono de duda infantil. ‘¿Qué en Hades acaba de pasar?’

			‘Yo creo,’ dije yo. ‘Que el Coloso estornudo su cabeza.’

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Luego del estornudo

			Píos sanadores, quintillas de análisis

			¿El peor Dios? Yo

			 

			 

			 

			La plaga se esparció.

			Ese fue el precio de nuestra victoria: Un estallido masivo de alergia al polen. Cuando cayó la noche la mayoría de los campistas estaban mareados, atontados y fuertemente congestionados, aunque estaba agradecido de que ninguno se hizo explotar la cabeza de un estornudo, porque ya nos estábamos quedando sin vendas y cinta de embalar.

			Will Solace y yo pasamos la tarde cuidando a los heridos. Will estaba a cargo, cosa que me parecía bien; estaba exhausto. Más que nada me dediqué a entablillar brazos, distribuir medicina de resfríos y pañuelos, y tratar de evitar que Harley robara todos los sticker de caritas felices de la enfermería, los que pegó por todo su lanzallamas. Estaba agradecido de la distracción, ya que me mantenía sin pensar demasiado acerca de los dolorosos eventos del día.

			Sherman Yang gentilmente decidió  no matar a Nico por tirarlo fuera de su carroza, o a mi por dañarla aunque tenía el sentimiento de que el hijo de Ares mantenía sus opciones abiertas para más tarde.

			Quirón nos suplió con emplastos curativos para los peores casos de alergia. Esto incluía a Chiara Benvenuti, a la que, por una vez, su suerte la abandonó. Algo extraño fue que Damien White se enfermó justo después de que supo que Chiara estaba enferma. Los dos tenían camillas adjuntas, cosa que encontré un tanto sospechosa, incluso si es que peleaban constantemente cuando sabían que estaban siendo vigilados.

			Percy Jackson estuvo varias horas reclutando ballenas e hipocampos que le ayudaron a llevarse el Coloso. Él decidió que iba a ser más fácil llevarlo bajo el agua hacia el palacio de Poseidón, donde podía ser usada como una estatua de jardín. No estaba seguro de como sentirme. Imagino que Poseidón reemplazaría el maravilloso rostro de la estatua con su propia curtida y barbuda apariencia. Aún así, quería que el Coloso se fuera, y dudaba de que las papeleras de reciclaje del campamento fueran lo suficientemente grandes.

			Gracias a los cuidados de Will y una cena caliente, los semidioses que rescaté rápidamente regresaron a su estado anterior (Paolo dijo que fue gracias a que sacudió su bandana de la bandera Brasileña sobre ellos, y yo no le iba a discutir.)

			Y en el caso del campamento, el daño pudo haber sido mucho peor. El muelle de las canoas podía ser reconstruido. Los cráteres de las huellas del Coloso podían ser usadas como escondites convenientes o estanques de koi.

			El comedor era una pérdida total, pero Nyssa y Harley estaban seguros de que Annabeth Chase podría rediseñar el lugar la próxima vez que los visitara. Con suerte, estará listo para el verano.

			El único daño real fue la cabaña de Deméter. No me había percatado de ello durante la batalla, pero el Coloso logró pisarla antes de girar hacia la playa. En retrospectiva, su camino de destrucción parecía casi intencional, como si el autómata hubiese vadeado la costa, pisado la Cabaña cuatro y vuelto al mar.

			Dado lo que pasó con Meg McCaffrey, tuve dificultad para no ver esto como un mal augurio. A Miranda Gardner y a Billie Ng les otorgaron camas temporales en la cabaña de Hermes, pero esa noche pasaron un largo rato perplejos ante las ruinas, mientras que margaritas brotaban alrededor de ellos desde el frío suelo de invierno.

			A pesar de mi cansancio, dormí mal. No me importó los constantes estornudos de Kayla y Austin, ni los gentiles ronquidos de Will. Ni siquiera me importaba los jacintos florecidos en el alféizar de la ventana, llenando la habitación con su melancólico perfume. Pero no pude dejar de pensar en las dríadas alzando sus brazos hacia las llamas en el bosque, acerca de Nerón y Meg. La Flecha de Dodona se mantuvo en silencio, colgando en mi carcaj en la pared, pero sospechaba de que tendría más consejos de Shakespeare pronto. No disfrutaré lo que me diréis de mi futuro, Flecha de Dodona.

			 Al amanecer me levanté silenciosamente, tomé mi arco, carcaj, y mi ukulele de combate, y subí a  la cima de la Colina Mestiza. El dragón guardián, Peleo, no me reconoció, cuando me acerqué demasiado al Vellocino de Oro, siseó, así que tuve que sentarme más lejos, al pie de la Atenea Partenos.

			No me importó no ser reconocido, en el momento no quería ser Apollo. Toda la destrucción que veía...fue mi culpa. Había sido ciego y egocéntrico. Había dejado que los emperadores de Roma, incluyendo uno de mis propios descendientes, se hicieran el poder desde las sombras. Dejé que lo que alguna vez fue una genial red de Oráculos, colapsara hasta que incluso Delfos se perdió. Causé la casi total destrucción del mismo Campamento Mestizo.

			Y Meg McCaffrey...Oh, Meg ¿Dónde estábas?

			Haz lo que necesites hacer, me dijo.

			Esa es mi última orden.

			Su orden había sido lo suficientemente vaga como para dejarme perseguirla. Después de todo, nos encontramos atados ahora. Lo que necesitaba hacer, era encontrarla. Me pregunto si Meg había formulado la orden de esa manera a propósito, o si sólo eran pensamientos anhelantes de mi parte.

			Contemplé el rostro sereno y alabastro de Atenea. El la vida real, no lucía tan pálida ni distante...bueno, la mayoría del tiempo no al menos. Reflexioné el por qué su escultor, Fidias, eligió hacerla lucir tan, inasequible, y  si Atenea lo aprobaba. Nosotros los Dioses a menudo debatimos como los humanos pueden cambiar nuestra misma naturaleza simplemente por la forma en cómo nos miraban o imaginaban. Durante el siglo dieciocho, por ejemplo, no podía escapar la peluca blanca, no importaba cuanto lo intentara. Entre inmortales, nuestra dependencia de los humanos era un tema incómodo.

			Quizá me merecía mi apariencia actual. Luego de todos mis descuidos y estupideces, quizá la humanidad debería verme como nada más que Lester Papadopoulos.

			Suspiré ‘¿Atenea, que harías tú en mi lugar? Algo práctico y sabio, supongo’

			Atenea no respondió. Siguió mirando con calma hacia el horizonte, con visión a largo plazo, como siempre.

			No necesitaba que la diosa de la sabiduría me dijera qué debía hacer. Debería de marcharme del Campamento Mestizo inmediatamente, antes de que los campistas despertaran. Ellos me protegieron, y yo hice que casi los mataran a todos. No podía soportar arriesgar a los campistas por más tiempo.

			Pero, oh, cómo quería quedarme con Will, Kayla, Austin-mis hijos mortales. Quería ayudar a Harley a poner caritas felices en su lanzallamas. Quería coquetear con Chiara y robársela a Damien...o robar a Damien de Chiara, aún no estaba seguro. Quería mejorar mi música y arquería con la extraña actividad conocida como, práctica. Quería tenr casa.

			Vete, me dije. Apresúrate.

			Porque soy un cobarde, esperé demasiado. Abajo, las luces de las cabañas se encendieron. Campistas comenzaron a salir por las puertas. Sherman Yang comenzó con sus ejercicios de la mañana. Harley corría alrededor, sosteniendo su baliza en alto, con la esperanza de que finalmente funcionara.

			Al último, un par de figuras familiares me encontraron, se acercaron de diferentes lugares- la Casa Grande y la Cabaña Tres- subieron la colina a ver me: Rachel Dare y Percy Jackson.

			‘Sé lo que estás pensando,’dijo Rachel. ‘No lo hagas.’

			Fingí sorpresa. ‘Puedes leer mi mente, Señorita Dare?’

			‘No necesito hacerlo. Te conozco, Señor Apollo.’

			Hace una semana, la idea me hubiese parecido ridícula. Un mortal no podía conocerme. He vivido por cuatro milenios. Apenas ver mi forma real vaporizaría a cualquier humano. Pero ahora las palabras de Rachel me parecían perfectamente razonables. Con Lester Papadopoulos, lo que ves es lo que soy, no hay mucho que saber. 

			‘No me llames Señor,’ suspiré. ‘Soy sólo un adolescente mortal. No pertenezco a este campamento.’

			Percy se sentó a mi lado. Frunció el ceño hacia el amanecer, la brisa marina desordenando su cabello. ‘Sí, yo solía pensar que no pertenecía aquí también.’

			‘No es lo mismo,’ dije. ‘Ustedes los humanos crecen y maduran. Los Dioses no.’

			Percy me miró. ‘¿Estás seguro? Tu te ves diferente’

			Creo que lo dijo como un cumplido, pero no encontré sus palabras reconfortantes. Si me estaba volviendo más humano, eso difícilmente era causa de celebración. Es cierto que demostré algunos poderes divinos en momentos importantes- un estallido de fuerza divina contra los Germani, una flecha de fiebre de polen contra el Coloso- pero no podía confiarme de esas habilidades. Ni siquiera entendía de cómo las había convocado. La certeza de que tenía límites, y que no estaba seguro de cuales eran...Bueno, eso me hacía sentir mucho más como Lester Papadopoulos que Apollo.

			‘Los otros Oráculos deben ser encontrados y asegurados,’ dije. ‘No puedo hacerlo si es que no me marcho del campamento. Y no puedo arriesgar más vidas.’

			Rachel se sentó a mi otro lado. ‘Suenas seguro. ¿Obtuviste una profecía de la arboleda?’

			Me estremecí. ‘Me temo que sí.’

			Rachel puso sus manos en sus rodillas. ‘Kayla dijo que estabas hablando a una flecha ayer. ¿Supongo que es madera de Dodona?’

			‘Espera,’ dijo Percy. ‘¿Encontraste una flecha que te dijo una profecía?’

			‘No seas tonto,’ le dije. ‘La flecha habla, pero la profecía me la dió la arboleda. La Flecha de Dodona sólo da consejos al azar. Es bastante molesto.’

			La flecha se agitó en mi carcaj.

			‘De cualquier manera,’ continué, ‘Tengo que marcharme. El Triunvirato quiere apoderarse todos los Oráculos ancestrales. Tengo que detenerlos. Una vez que haya derrocado a todos los antiguos emperadores...sólo ahí podré darle cara a mi viejo enemigo Pitón y liberar el Oráculo de Delfos. Luego de eso...si sobrevivo...puede que Zeus me deje volver al Olimpo.’

			Rachel tiró una hebra de su cabello. ‘Tu sabes que es peligroso hacer todo eso solo, ¿Cierto?’

			‘Escúchala,’ insistió Percy. ‘Quirón me dijo acerca de Nerón y esta su extraña compañía.’

			‘Aprecio la oferta, pero-‘

			‘Whoa.’ Percy levantó sus manos. ‘Sólo para aclararlo, no me he ofrecido a ir contigo. Todavía debo terminar mi último año, pasar mi DSTOMP y mi SAT, y evitar que mi novia me mate. Pero estoy seguro de que podemos encontrar otros ayudantes.’

			‘Yo iré,’ dijo Rachel.

			Sacudí mi cabeza. ‘Mis enemigos amarían capturar alguien tan valioso para mí como la sacerdotisa de Delfos. Además, necesito que tu  y Miranda Gardner se queden a estudiar la Arboleda de Dodona. Por ahora es nuestra única fuente de profecía. Y ya que nuestros problemas de comunicación no han desaparecido, aprender a usar el poder de la arboleda es crucial.’

			Rachel trató de esconderlo, pero pude ver las líneas de decepción alrededor de su boca.

			‘¿Y acerca de Meg?’ preguntó. ‘La buscarás, ¿no?’

			Podría igualmente haber enterrado la Flecha de Dodona en mi pecho. Contemplé el bosque- el extenso mar de verde que se había tragado a Meg McCaffrey. Por un breve momento me sentí como Nerón, quería quemar todo el lugar.

			‘Lo intentaré,’ dije, ‘Pero Meg no quiere ser encontrada. Está bajo la influencia de su padrastro.’

			Percy trazó su dedo por el dedo gordo del pie de la Atenea Partenos . 

			‘He perdido demasiadas personas por la mala influencia: Ethan Nakamura, Luke Castellan...Estuvimos a punto de perder Nico, también…’  

			 Negó con la cabeza.

			‘No. No más. No podemos renunciar a Meg. Ustedes están unidos. Además, ella es una de los chicos buenos.’

			‘He  conocido a muchos de los buenos,’ le dije. ‘La mayoría de ellos se convirtieron en bestias, o estatuas, o árboles, o....’ Mi voz se quebró.Rachel puso su mano sobre la mía.

			 ‘Las cosas pueden ser distintas, Apollo. Eso es lo bonito sobre el ser humano. Sólo tenemos una vida, pero se puede elegir qué tipo de historia que va a ser ‘.

			Eso parecía poco optimista. Había pasado demasiados siglos viendo los mismos patrones de comportamiento repetirse una y otra vez, todos los seres humanos que pensaban que estaban siendo terriblemente inteligente y haciendo algo que nunca se había hecho antes. Pensaban que estaban elaborando sus propias historias, pero sólo trazaban sobre las viejas narrativas, de generación en generación. Aún así ... tal vez la persistencia humana era algo bueno.Nunca parecían perder la esperanza. De vez en cuando, se las arreglaron para sorprenderme. Nunca anticipé Alejandro Magno, Robin Hood, o Billie Holiday. Por lo demás, no me esperaba Percy Jackson y Rachel Elizabeth Dare.

			‘Yo-Yo espero que tengas razón,’ dije. Ella acarició la mano. 

			‘Dime la profecía que oíste en la arboleda ‘. Respiré entrecortadamente. Yo no quería hablar de las palabras. Tenía miedo de que podrían despertar a la arboleda y ahogarnos en una cacofonía de profecías, chistes malos, y publicidad. Pero recité las líneas:

			‘Había una vez un dios llamado Apolo

			Quién sumido en una cueva azul y hueca

			En tres asientos

			El bronce tragafuegos

			Fue obligado a tragarse la muerte y la locura ‘

			Rachel se tapó la boca. 

			‘¿Una Quintilla?’

			‘Lo sé!’ Gemí. ‘¡Estoy condenado!’

			‘Espera.’ Los ojos de Percy  brillaban. ‘Esas líneas... ¿Significan lo que pienso? ‘

			‘Bueno’, dije, ‘Creo que la cueva azul se refiere al oráculo de Trofonio. Fue un...Muy peligroso y antiguo Oráculo ‘.

			‘No’, dijo Percy. ‘Las otras líneas. Tres-asientos, bronce tragafuegos, bla bla ‘.

			‘Oh. No tengo ninguna pista acerca de aquellos ‘.

			‘La baliza de Harley.’ Percy se rió, aunque no podía entender por qué estaba tan contento. ‘Dijo que le dio un ajuste de sintonía.  Supongo resolvieron el problema ‘.

			Rachel miró de soslayo. 

			‘Percy, ¿Que ... ‘Su expresión se aflojó. ‘Oh. Oh.’

			‘Hubo otras líneas?’ Instió a Percy.’Además del Limerick?’

			‘Varios’, admití. ‘Sólo retazos que no entendía. La caída del sol; el verso final. Eh, Indiana Banana, Felicidad se acerca. Algo sobre la quema de páginas ‘.Percy se golpeó la rodilla.

			 ‘Eso es! La felicidad se acerca. Feliz es un nombre! Bueno la versión en Español.’ Se puso de pie y miró al horizonte. Sus ojos fijos en algo en la distancia. Una sonrisa se dibujó en su rostro.

			‘Sí. Apolo, tu escolta está en camino’. Seguí su mirada. En espiral desde las nubes, bajaba una gran criatura alada de bronze celestial. En su parte posterior habían dos figuras de tamaño humano.

			Su descenso fue silencioso, pero por mi mente, sonaba una fanfarria alegre de la música del Valdezinador proclamado las buenas noticias.

			Leo había regresado.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			¿Quieres golpear a Leo? 

			Es comprensible 

			El galán se lo merece

			 

			 

			LOS SEMIDIOSES TUVIERON QUE COGER NÚMEROS. Nico se apoderó de un dispensador de snacks y lo llevaba por ahí gritando: 

			‘¡La fila comienza a la izquierda! ¡Mantengan el orden, chicos!’

			 ‘¿Es esto realmente necesario?’ preguntó Leo.

			 ‘Sí’ dijo Miranda Gardner, que había conseguido el primer número. Le dio un puñetazo en el brazo a Leo. 

			‘Auch ‘ dijo Leo.

			 ‘Eres un imbécil y todos te odiamos’ dijo Miranda. Luego lo abrazó y le besó la mejilla. ‘Si vuelves a desaparecer así alguna vez, haremos fila para matarte.’

			  ‘¡Está bien, está bien!’

			 Miranda tuvo que moverse, porque la fila se estaba alargando mucho detrás de ella. Percy y yo nos sentamos a la mesa de picnic con Leo y su acompañante –nada menos que la hechicera inmortal Calipso. Incluso aunque era Leo el que estaba siendo golpeado por todos en el campamento, estaba razonablemente seguro de que él era el menos incómodo en la mesa. Cuando recién se vieron, Percy y Calipso se abrazaron incómodamente. No había presenciado un encuentro tan tenso desde que Patroclo conoció al botín de guerra de Aquiles, Briseida. (Larga historia, chisme jugoso. Pregúntame más tarde). Nunca le había agradado a Calipso, así que me ignoró intencionadamente, pero seguía esperando que gritara “¡BÚ!” y me convirtiera en una rana de árbol en cualquier momento. El suspenso me estaba matando. Percy abrazó a Leo y ni siquiera le pegó. Aun así, el hijo de Poseidón lucía disgustado. 

			‘No puedo creerlo’dijo.’ Seis meses…’

			 ‘Ya te lo dije’dijo Leo.’ Intentamos enviar más pergaminos holográficos. Intentamos con mensajes Iris, visiones en sueños, llamadas telefónicas. Nada funcionaba. ¡Auch! Hey, Alice, ¿Cómo te va? Como sea, pasamos de una crisis tras otra’. Calipso asintió.

			‘Albania fue especialmente difícil’.

			 Desde el otro lado de la fila, Nico gritó:   ‘¡Por favor no mencionen Albania! Bien, ¿Quién sigue, gente? Una sola fila.’

			 Damien White le dio un puñetazo en el brazo a Leo y se alejó sonriendo. Ni siquiera estaba seguro de que Damien conociera a Leo. Simplemente no podía rechazar la oportunidad de golpear a alguien. Leo se sobó el bíceps. ‘Eh, no es justo. Ese chico se está metiendo en la fila otra vez. Entonces, como iba diciendo, si Festus no hubiera captado la frecuencia de esa baliza ayer, seguiríamos volando por ahí, buscando una manera de salir del Mar de los Monstruos’. 

			‘Oh, odio ese lugar’ dijo Percy. ‘Está ese cíclope enorme, Polifemo…’

			 ‘Lo sé, ¿De acuerdo?’ Coincidió Leo ‘ ¿Qué hay con el aliento de ese tipo?’

			 ‘Chicos’ dijo Calipso. ‘Quizás deberíamos concentrarnos en el presente.’  Ella no me miró, pero tuve la impresión de que quiso decir este tonto ex-dios y sus problemas. 

			‘Sí’ dijo Percy. ‘Entonces las fallas de comunicación… Rachel Dare piensa que está relacionado con esta compañía, el Triunvirato’

			 Rachel se había ido a la Casa Grande a buscar a Quirón, pero Percy hizo un trabajo aceptable resumiendo lo que ella había descubierto sobre los emperadores y su corporación malvada. Por supuesto, no sabíamos demasiado. Para cuando seis personas más habían golpeado a Leo en el brazo, Percy había puesto al día a Leo y Calipso. Leo se sobó sus nuevos moratones. ‘Hombre, ¿Por qué no me sorprende que las corporaciones modernas estén dirigidas por emperadores zombies romanos?’

			 ‘No son zombies’ dije.’ Y no estoy seguro de que dirijan todas las corporaciones… ‘

			Leo desechó mi explicación con un ademán. ‘Pero están tratando de controlar los oráculos’.

			 ‘Sí’ concordé. 

			‘Y eso es malo.’

			 ‘Mucho.’

			 ‘Así que necesitas nuestra ayuda. ¡Auch! Hey, Sherman. ¿Cómo te hiciste esa cicatriz nueva, amigo?’ Mientras Sherman le contaba a Leo la historia de la pateadora-de-entrepiernas McCaffrey y el bebé demonio Melocotones, miré a Calipso. Se veía muy diferente de como recordaba. Su cabello seguía siendo largo y de un castaño caramelo. Sus ojos almendrados seguían siendo oscuros e inteligentes. Pero ahora, en vez de un chitón, usaba jeans modernos, una blusa blanca y una chaqueta de esquí impactantemente rosa. Lucía más joven –alrededor de mi edad mortal. Me pregunté si habría sido castigada con la mortalidad por abandonar su isla encantada. Si así era, no era justo que ella hubiera podido mantener su belleza de otro mundo. No tenía acné ni flacidez. Mientras miraba, ella extendió dos dedos hacia el lado opuesto de la mesa de picnic, donde una jarra de limonada sudaba a la luz del sol. La había visto hacer ese tipo de cosas antes, llamando a sus sirvientes invisibles para que le llevaran objetos a sus manos. Esta vez no pasó nada. Una mirada de decepción cruzó su cara. Entonces se dio cuenta de que la estaba mirando. Sus mejillas se colorearon.

			 ‘Desde que me fui de Ogigia no tengo poderes ‘ admitió. ‘Soy completamente mortal. Sigo teniendo esperanzas, pero… ‘

			 ‘¿Quieres un refresco?’ preguntó Percy. 

			‘Yo lo hago ‘ Leo se le adelantó y cogió la jarra. No había esperado sentir simpatía por Calipso. Habíamos intercambiado palabras nada amistosas en el pasado. Hace unos cuantos milenios, me había opuesto a su petición de liberarla prematuramente de Ogigia por cierto… ah, drama entre nosotros. (Larga historia, chisme jugoso. Por favor, no me preguntes más tarde). Aún así, como un dios caído, entendía lo desconcertante que podía ser perder todos tus poderes. Por otro lado, me sentí aliviado. Eso significaba que ella no podría transformarme en una rama de árbol u ordenar a sus sirvientes aéreos que me lanzaran hacia la Atenea Partenos.

			 ‘Aquí tienes’  Leo sostenía un vaso de limonada. Su expresión era más oscura y ansiosa, como si… Ah, por supuesto. Leo había rescatado a Calipso de su prisión en la isla. Haciendo eso, Calipso había perdido sus poderes. Leo se sentía responsable. Calipso sonrió, aunque sus ojos aún tenían un toque de melancolía.

			 ‘Gracias, bebé.’

			 ‘¿Bebé? ‘preguntó Percy. La expresión de Leo se iluminó.

			 ‘Sí. Ella no quiere llamarme galán. No sé por qué. ¡Auch!’  Era el turno de Harley. El niñito le dio un puñetazo a Leo, luego abalanzó sus brazos sobre él y rompió a llorar.

			 ‘Hey, hermano’ Leo le sacudió el cabello y tuvo la sensatez de parecer avergonzado. ’Tú me trajiste a casa con esa baliza tuya, Maestro H. ¡Eres un héroe! Sabes que nunca te habría hecho esto a propósito, ¿verdad?’  Harley gimió y sollozó y asintió. Luego golpeó otra vez a Leo y se fue corriendo. Parecía que Leo estuviera a punto de enfermarse. Harley era realmente fuerte. 

			‘De todas formas’ dijo Calipso. ‘Estos problemas con los emperadores romanos, ¿Cómo podemos ayudar?’ Enarqué las cejas.

			 ‘ ¿Entonces vas a ayudarme? A pesar de… Ah, bueno, siempre supe que eras indulgente y de buen corazón, Calipso. Quise visitarte en Ogigia más a menudo… ‘

			‘Ahórrate eso’ Calipso sorbió de su limonada. ‘Te ayudaré si Leo decide ayudarte, y él parece sentir cierto afecto por ti. ¿Por qué?, no puedo imaginarlo.’

			Solté el suspiro que había estado conteniendo por… oh, una hora. 

			‘Estoy agradecido, Leo Valdez, siempre has sido un caballero y un genio. Después de todo, tú creaste el Valdezinador’. Leo sonrió.

			 ‘Lo hice, ¿No es cierto? Supongo que eso fue bastante genial. ¿Así que dónde está el siguiente oráculo que tienes que…? ¡Auch!’  Nyssa había llegado al primer puesto de la fila. Le dio una bofetada a Leo, luego lo reprendió en un rápido español.

			 ‘Sí, de acuerdo, de acuerdo’ Leo se sobó la cara. ‘¡Demonios, hermana, yo también te quiero!’ Volvió su atención hacia mí. ‘Entonces, el siguiente oráculo, ¿Dónde dijiste que estaba?’

			 Percy dio unos golpecitos sobre la mesa de picnic. ‘Quirón y yo estuvimos hablando al respecto. Él piensa que esta cosa del triunvirato… probablemente dividieron América en tres partes, con un emperador a cargo de cada una. Sabemos que Nerón está escondido en Nueva York, así que suponemos que el siguiente oráculo está en el territorio del segundo tipo, quizás en el tercio medio de Estados Unidos’.

			 ‘ ¡Oh, el tercio medio de Estados Unidos!’  Leo extendió los brazos. ‘Pan comido, entonces. ¡Sólo tenemos que buscar en todo el centro del país!’ 

			‘Todavía con el sarcasmo ‘ observó Percy. 

			 ‘Hey, hombre, he navegado con los bribones más sarcásticos en alta mar.’

			 Ambos chocaron los cinco, aunque no entendí exactamente por qué. Pensé en un retazo de profecía que había escuchado en la arboleda: algo sobre Indiana. Podría ser un lugar para comenzar… La última persona de la fila era el mismo Quirón, Rachel Dare empujaba su silla de ruedas. El viejo centauro le dedicó a Leo una sonrisa cálida y paternal. 

			‘Mi chico, estoy muy contento de tenerte de vuelta. Y liberaste a Calipso, ya veo. Bien hecho, ¡Y bienvenidos los dos!’ Quirón extendió los brazos para abrazarlo. 

			‘Uh, gracias, Quirón’  Leo se inclinó hacia delante. De debajo de la manta que Quirón tenía en el regazo, su equina pata delantera salió disparada e implantó su pezuña en los intestinos de Leo. Luego, con la misma rapidez, su pierna desapareció. 

			‘Señor Valdez’ dijo Quirón con el mismo tono amable  ‘, si alguna vez actúas así otra vez…’

			‘ ¡Entiendo, entiendo!’ Leo se frotó el estómago. ‘Diablos, para ser un profesor, patea endemoniadamente alto’.

			 Rachel sonrió y empujó a Quirón lejos de nosotros. Calipso y Percy ayudaron a Leo a ponerse en pie. 

			‘Eh, Nico’ llamó Leo. ‘Por favor, dime que ya terminaste con el abuso físico.’

			 ‘Por ahora’  Nico sonrió.’ Todavía estamos intentando contactar a la Costa Oeste. Vas a tener a unas cuantas docenas de personas allí que definitivamente querrán golpearte’. Leo se contrajo de dolor.

			‘Sí, lo espero con ansias. Bueno, supongo que mejor mantengo mis fuerzas. ¿Dónde comen ahora que el Coloso pisoteó el pabellón comedor?’

			 Percy se fue esa noche justo antes de la cena. Me esperaba una despedida privada con él, durante la cual él me pediría consejos sobre los exámenes, ser un héroe, y en general vivir la vida. Después de que él me ofreció su ayuda para vencer al Coloso, era lo menos que podía hacer. Sin embargo, el pareció más interesado en despedirse de Leo y Calipso. No formé parte de su conversación, pero los tres parecían haber alcanzado algún tipo de entendimiento mutuo. Percy y Leo se abrazaron. Calipso incluso le dio un beso en la mejilla a Percy. Luego el hijo de Poseidón anduvo hasta la playa de Long Island  con su perra extremadamente grande y ambos desaparecieron debajo del agua.  ¿Podía nadar la señorita O’Leary? ¿Viajaba por las sombras de las ballenas? No lo sabía. Al igual que el almuerzo, la cena fue una cuestión informal. Cuando oscureció, comimos sobre mantas de picnic alrededor de la fogata central, que resplandecía con la calidez de Hestia y mantenía alejado el frío invernal. Festus el dragón husmeaba por el perímetro de las cabañas, ocasionalmente lanzando fuego al cielo sin razón aparente.

			 ‘Se dañó un poco cuando estábamos en Córcega ‘ explicó Leo. ‘A veces escupe fuego de la nada.’

			 ‘Aún no le ha prendido fuego a nadie importante’  añadió Calipso, arqueando una de sus cejas. ‘Ya veremos cuánto le agradas.’

			 Los ojos de rubí de Festus brillaron en la oscuridad. Después de conducir el carro solar por tanto tiempo, no estaba nervioso por montarme en un dragón metálico, pero cuando pensé en hacia dónde iríamos, sentí geranios creciendo en mi estómago. 

			‘Había planeado ir solo’ les dije.’ La profecía de Dodona habla sobre un bronce tragafuegos, pero… me siento mal por pedirles que arriesguen sus vidas. Pasaron por mucho sólo para llegar hasta aquí.’ Calipso ladeó la cabeza. 

			‘Quizá sí has cambiado. Eso no suena como el Apolo que recuerdo. Y definitivamente no eres tan apuesto.’

			‘Todavía soy bastante apuesto’ protesté. ‘Sólo tengo que deshacerme de este acné’. Ella sonrió con satisfacción. 

			‘Así que no has perdido por completo tu cabezota.’

			  ‘¿Disculpa?’

			 ‘Chicos’ interrumpió Leo, ‘si vamos a viajar juntos, tratemos de ser amables’ presionó una bolsa de hielo sobre su brazo amoratado.  ‘Además, planeábamos ir al oeste de todas formas. Tengo que encontrar a Jasón y Piper y Frank y Hazel y… bueno, básicamente a todos en el Campamente Júpiter, supongo. Será divertido.’

			  ‘¿Divertido?’ pregunté. ‘El Oráculo de Trofonio supuestamente me hará tragar muerte y locura. Incluso si sobrevivo a eso, sin duda mis otras pruebas serán largas, horrorosas, y muy posiblemente fatales.’

			 ‘Exactamente’ dijo Leo. ‘Divertido. Sin embargo, no me convence esto de llamar a la misión “Las pruebas de Apolo.” Creo que deberíamos llamarla “La victoriosa gira mundial de Leo Valdez.’ 

			Calipso rió y entrelazó sus dedos con los de Leo. Puede que ya no fuera inmortal, pero aún había una gracia y facilidad en ella que no podía comprender. Puede que hubiera  perdido sus poderes, pero parecía genuinamente feliz de estar con Valdez, de ser joven y mortal, incluso si eso significaba que podía morir en cualquier momento. A diferencia de mí, ella había elegido ser mortal. Ella sabía que dejar Ogigia era un riesgo, pero lo hizo voluntariamente. No sabía de dónde había sacado esa valentía. 

			‘Hey, hombre’  me dijo Leo. ‘No estés tan triste. La encontraremos.’  Me revolví en mi puesto.  ‘¿Qué?’ 

			‘Tú amiga Meg. La encontraremos. No te preocupes.’

			 Una burbuja de oscuridad estalló en mi interior. Por una vez, no había estado pensando en Meg. Había estado pensando en mí mismo, y eso me hizo sentir culpable. Quizá Calipso tenía razón al peguntarse si había cambiado o no. Levanté la mirada hacia el bosque silencioso. Recordé a Meg arrastrándome para ponerme a salvo cuando estaba frío y mojado y delirante. Recordé cuán valientemente había luchado contra las Myrmekes, y cómo le había ordenado a Melocotones que apagara la mecha cuando Nerón había querido quemar a sus rehenes, a pesar de su miedo de enfrentar a la Bestia. Tenía que hacer que se diera cuenta de lo malvado que era Nerón. Tenía que encontrarla. ¿Pero cómo? 

			‘Meg conoce la profecía’ dije. ‘Si se la dice a Nerón, él también conocerá nuestro plan.’

			 Calipso mordió un trozo de su manzana. 

			‘Me perdí todo el Imperio Romano. ¿Qué tan malo puede ser un emperador? ‘

			‘Mucho’ le aseguré. ‘Y él está aliado a otros dos más. No sabemos quiénes, pero podemos asumir que son igual de despiadados. Han tenido siglos para amontonar fortunas, adquirir bienes, construir ejércitos… ¿Quién sabe de qué son capaces?’

			 ‘Eh’ dijo Leo. ‘Nos deshicimos de Gaia en, como, cuarenta segundos. Esto será facilísimo.’

			 Me parecía recordar que el período previo a la batalla contra Gaia implicaba meses de sufrimiento y encuentros cercanos con la muerte. Leo, de hecho, había muerto. También quise recordarle que el Triunvirato podría haber organizado nuestros problemas previos con los titanes y los gigantes, lo que los haría más poderosos que cualquier cosa a la que Leo se hubiera enfrentado. Decidí que mencionar esas cosas podría afectar a la moral del grupo.

			 ‘Tendremos éxito’ dijo Calipso. ‘Debemos. Así que lo haremos. He estado atrapada en una isla por miles de años. No sé qué tan larga sea esta vida mortal, pero tengo intención de vivir plenamente y sin temor.’ 

			 ‘Esa es mi mamacita’ dijo Leo. 

			 ‘¿Qué te he dicho sobre llamarme mamacita?’ Leo sonrió tímidamente. 

			‘En la mañana conseguiremos suministros juntos. Tan pronto como le haga unos ajustes a Festus y un cambio de aceite, estaremos listos para partir.’

			 Pensé en los suministros que me llevaría conmigo. Tenía desalentadoramente pocos: algo de ropa prestada, un arco, un ukelele, y una flecha melodramática. Pero la parte realmente difícil sería despedirme de Will, Austin y Kayla. Ellos me habían ayudado mucho, y me habían acogido como familia mucho más de lo que yo había hecho antes. Me picaron los ojos por las lágrimas. Antes de que pudiera empezar a llorar, Will Solace dio un paso hacia la luz del fuego sagrado. 

			 ‘¡Hey, todo el mundo! ¡Hemos hecho una fogata en el anfiteatro! ¡Hora de cantar! ¡Vamos!’ Las quejas se mezclaron con las vivas, pero la mayoría se levantó y fue sin prisas hacia la fogata que flameaba a la distancia, donde la silueta de Nico di Angelo se perfilaba en las llamas, preparando hileras de malvaviscos en lo que parecían huesos de fémur. 

			‘Ay, hombre’ Leo hizo una mueca. ‘Soy pésimo cantando. Siempre aplaudo y hago los sonidos del “Viejo McDonald” en el momento equivocado. ¿Podemos saltarnos esto?’

			 ‘Oh, no.’ Me puse de pie, sintiéndome repentinamente mejor. Tal vez mañana lloraría y pensaría en despedidas. Quizás el día después de ese estaríamos volando hacia nuestras muertes. Pero esta noche, tenía la intención de disfrutar mi tiempo con mi familia. ¿Qué había dicho Calipso? Vivir plenamente y sin temor. Si ella podía hacer eso, entonces también podría el brillante y fabuloso Apolo. ‘Cantar es bueno para el alma. Nunca debes desperdiciar una oportunidad para cantar.’ Calipso sonrió. ‘No puedo creer que esté diciendo esto, pero por una vez estoy de acuerdo con Apolo. Vamos, Leo, te enseñaré a armonizar.’  Juntos, los tres caminamos hacia los sonidos de risas, música, y el cálido crepitar del fuego.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			PEACHS, MELOCOTON, DURAZNOS, ETC ETC ETC

			(SI, FUE ALGO CONFUSO PARA TODOS)
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			APOLO (LESTER) & MEG[image: 30535.png] 

			PERCY JACKSON

			(NO CREEMOS QUE LO 

			VOLVAMOS A VER PRONTO

			EN LOS SIGUIENTES LIBROS)

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			MAS WILL Y NICO!

			- ¿Quieres ser mi compañero?

			- Eres un idiota.

			 

			 

			MIENTRAS TANTO EN MAGNUS CHASE 

			Y LOS DIOSES DE ASGARD... (EN SERIO, LEANLO)
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			RACHEL ELIZABETH DARE
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			...Y aqui dice que los vikingos

			inventaron el kazoo

		

		
			Ugh!

			Una vez le regale a Percy un Kazoo como broma una vez, y el no 

			dejaba de tocarlo

		

		
			Es literalmente su unico

			talento musical.
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			¿Donde esta Percy? 

			Pense que lo conoceria hoy.

		

		
			Esta estudiando.

			No tiene permitido hacer nada divertido hasta que pase los examenes finales

		

		
			OUCH!

			¿Su mama lo castigo?

		

		
			No.
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			Yo fui.

			Si no se gradua de la escuela no podra asistir a la universidad

			en Nueva Roma conmigo.

		

		
			Y si eso pasa, tendre que 

			matarlo con un kazoo.

		

		
			Zeus ha castigado a su hijo Apolo, Dios del Sol, la musica, la arqueria, la poesida y mas, arrojandolo a la tierra con la forma de un muchacho de 16 años, cubierto de acne y con el nombre de Lester. La unica forma de que Apolo pueda reclamar su lugar en el Olimpo es restaurando los Oraculos que ahora se encuentran ocultos.

			 

			¿Que es lo que esta afectando a los Oraculos, y como puede Apolo hacer algo al respecto sin sus poderes? Despues de experimentar una serie de peligrosas -y francamente humillantes- pruebas en el Campamento Mestizo, Lester debe ahora dejar la seguridad del campo de entrenamiento, y embarcarse en una peligrosa aventura por NorteAmerica.

			 

			 Afortunadamente, lo que le falta de gracia divina lo ha ganado en nuevas amistades, de nuevos heroes bastante conocidos por los fanaticos de las series de Percy Jackson y Heroes del Olimpo, entre las que se incluyen Leo y la titanide Calypso, ahora mortal. Unanse para algo que promete ser un viaje arriesgado, divertido, y lleno de haikus.
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